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  "Te toqué y se detuvo mi vida"

  —Pablo Neruda.


  


  "Nunca dejes de soñar."


  



  A mis hijos Diego y Santiago ustedes son mi principal motivación. A mi esposo por no dejarme caer, a mis amigos gracias por leerme, darme consejos, ideas y ayudarme cuando pierdo la fe en mí.


  



  El primer paso para lograrlo es creer que se puede llegar.
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  Capítulo 1


  



  Los Ángeles, 2010


  
    
  


  



  Los violines de aquella hermosa melodía de Vivaldi hicieron eco en todo el teatro. Nina tomó un suspiro, observó a Jeremy desconcertada, no entendía la frialdad con la que repentinamente se dirigía hacia ella. Volteó al techo como si en él se encontraran las respuestas a todas sus interrogantes.


  
    
  


  El imponente candelabro de cristal cortado que estaba dentro de una gran cúpula al centro del lugar, la hizo por unos segundos olvidar sus problemas. Lo miró extasiada por la belleza de su detallada estructura, el destellante brillo la luz a través de los cristales la hipnotizó, sin embargo, fue la pintura que se encontraba detrás la que finalmente acaparó su atención. Jamás había visto una imagen tan nostálgica de la quinta avenida como la que pintó Kinkade.


  
    
  


  Los aplausos la hicieron voltear al escenario, el concierto había terminado. Nina se levantó de su asiento y aprovechó la distracción para salir del lugar. No podía continuar ni un minuto más ahí, o nuevamente tendría que enfrentarse a los reproches de su padrastro.


  
    
  


  Descendió las escalinatas apresurada. Al salir del teatro, una gélida ráfaga de aire levantó las hojas secas que yacían en el suelo. El espeso vestido de georgette que llevaba flotó mientras ella intentaba alejarse del lugar.


  
    
  


  Corrió por en medio de los jardines, atravesó la fuente de Cronos, bajo el eco de la lluvia que retumbaba en el asfalto, y finalmente se detuvo en el puente que cruzaba el lago cerca de la cascada de glicinias. Inmersa en sus pensamientos, no se percató de la presencia de Jeremy. Él la asió del brazo bruscamente, haciéndola voltear completamente petrificada. Jamás la había sujetado de esa forma tan violenta y descortés.


  
    
  


  —¡Tú y yo tenemos una conversación pendiente! —gritó molesto—. ¡Cómo pudiste engañarme de ese modo Nina!


  
    
  


  —No sé de qué me hablas.


  
    
  


  —Si la culpa no te delatara, no habrías salido de esa forma del teatro.


  
    
  


  —Discutí con Douglas antes de venir, no quería seguir haciéndolo frente a todos.


  
    
  


  —Más bien no querías enfrentarme.


  
    
  


  —¡Esto no tiene nada que ver contigo! Douglas cree...


  
    
  


  —¡Douglas sabe lo que hiciste!


  
    
  


  —No sé de qué me estás hablando —respondió asustada.


  
    
  


  —¡Sabes perfectamente de qué te hablo, ten un poco de dignidad, no me hagas echártelo en cara! —reprochó.


  
    
  


  —¡Te lo dijo! —respondió sorprendida.


  
    
  


  —Desde luego que sí, y le agradezco la honestidad. Tenía la esperanza de que tú misma tuvieras el valor de hacerlo pero no, eres peor de lo que pensé.


  
    
  


  —¡Te juro que es sólo un mal entendido! Yo no he hecho nada.


  
    
  


  —¡No seas cínica! Si él me lo dijo es porque tiene pruebas de lo que hiciste.


  
    
  


  —¡No fui yo! ¡Tienes que creerme Jeremy! Jamás te engañaría de ese modo.


  
    
  


  —Sugieres que él está mintiendo —agregó sarcástico—. ¿Qué ganaría con eso?


  
    
  


  —Es un mal entendido —insistió con los ojos llenos de lágrimas.


  
    
  


  —¿Puedes probarlo?


  
    
  


  —En este momento no —musitó con tristeza—. Pero si me das tiempo lo haré.


  
    
  


  —Te amaba Nina —dijo dulcificando su voz—, estaba dispuesto a todo con tal de hacerte feliz, incluso a esperar el tiempo que fuera necesario para hacer las cosas bien, creí que valías la pena pero no eres más que una —hizo una pausa— ¡ramera! —gritó molesto.


  
    
  


  Nina lanzó una cachetada que tomó por sorpresa a Jeremy. Él la miró llena de ira, se llevó la mano a la mejilla intentando aliviar su dolor y contener su frustración.


  
    
  


  —¡Jeremy! —suplicó acariciando su mano—. Lo siento no quise hacerlo. Tú me conoces, sabes que me he dado a respetar contigo, ¿por qué no habría de hacer lo mismo en Nueva York?


  
    
  


  —Porque allá tenías la libertad de hacer lo que quisieras sin que nadie te juzgara. Dime Nina, al menos ahora se sincera, ¿con cuántos te acostaste? ¿Sabes al menos quien era el padre?


  
    
  


  —¿Cómo puedes dudar así de mí? —reprochó—. Te recuerdo que no solo yo estaba en Nueva York y que fue idea de Hayden irnos allá.


  
    
  


  —Eres increíble, jamás imaginé que fueras capaz de inculpar a tu hermana en algo tan miserable como esto.


  
    
  


  —¡Te estoy diciendo la verdad! —gritó molesta—. ¡Yo jamás haría algo así! Tu desconfianza me lastima.


  
    
  


  Nina encogió sus hombros y frotó sus brazos, los nervios le provocaron escalofrío en todo el cuerpo.


  
    
  


  —No me vas a engañar. No otra vez, ya no confío en ti.


  
    
  


  Jeremy se dio la vuelta y la dejó sola en medio del puente. El aire comenzó a soplar alborotando su cabello y secando sus lágrimas.


  
    
  


  



  
    
  


  Nina caminó desconsolada por entre las calles. Se sentó en el parque intentando calmarse, la lluvia la tomó por sorpresa pero eso no le importó, permaneció en su lugar hasta que el reloj marcó las once en punto, entonces se levantó y caminó de regreso a casa.


  
    
  


  Abrió el gran portón de madera, supuso que no habría nadie, aunque a pesar de eso caminó sigilosa, y subió las escaleras hasta encerrarse en su habitación.


  
    
  


  Se recostó en su cama abrazando un cojín y sollozó llena de tristeza.


  
    
  


  La puerta de su recamara se abrió repentinamente, Hayden entró completamente pálida y nerviosa.


  
    
  


  —¡Nina! —dijo asustada—. ¿Qué pasó? ¿Qué te dijo Jeremy?


  
    
  


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Con quién te metiste? —reprochó.


  
    
  


  —¡Nina por favor no le digas a papá! —suplicó—. ¡Me mataría! —se hincó a su lado.


  
    
  


  —¿Qué hay de mi Hayden? Tus mentiras me destrozaron la vida.


  
    
  


  —Jeremy no es el único hombre sobre la tierra.


  
    
  


  —Así que ya todos saben que terminó conmigo —dijo decepcionada.


  
    
  


  —Estoy segura que pronto encontrarás a alguien que te valore y crea en todo lo que dices.


  
    
  


  —¿Crea en todo lo que digo? —preguntó molesta—. ¡Estoy diciendo la verdad, yo no aborté y lo sabes perfectamente! —se levantó de la cama—. Fuiste tú la que salió embarazada, la que me metió en todo este embrollo, ¿qué clase de persona eres?


  
    
  


  —Nina no creí que papá se daría cuenta de todo esto.


  
    
  


  —¡Usaste mi tarjeta! ¿Qué esperabas?


  
    
  


  —Cometí un error.


  
    
  


  —Todos lo cometemos tarde o temprano, pero tú excediste los límites, al menos ten el valor de reconocerlo frente a ellos.


  
    
  


  —¡No pude hacerlo! Si lo hago papá se decepcionará de mí.


  
    
  


  —Y como yo no soy su hija, no hay problema de que eso pase, ¿cierto?


  
    
  


  —No me refería a eso, es que...


  
    
  


  —¡Deja de hablar! Cada palabra que dices te hunde más. Me parece increíble que seas tan egoísta.


  
    
  


  —¡Nina! —gritó Douglas—. ¡No le hables así a tu hermana! ¿Quieres dejarnos solos hija? –dijo dulcificando su voz.


  
    
  


  Douglas entró tomándolas por sorpresa, estaba molesto. Recorrió la habitación de Nina hasta quedar al pie de la cama.


  
    
  


  Hayden se levantó del suelo y se limpió las lágrimas, le dio un beso a su padre y salió de la habitación de su hermana. Él caminó hasta acercarse a la ventana, metió las manos en las bolsas de su pantalón y luego de unos segundos, rompió el silencio.


  
    
  


  —Estoy muy decepcionado de ti.


  
    
  


  —¿Por qué le dijiste a Jeremy? —preguntó con la voz entre cortada—. ¡No tenías ningún derecho a hacerlo!


  
    
  


  —No sabrás si te ama realmente si le ocultas la verdad.


  
    
  


  —¡Estarás complacido de saber que terminó conmigo por culpa de tus intrigas!


  
    
  


  —Tu misma te construiste ese camino —respondió manteniendo la calma.


  
    
  


  —¡Yo no hice nada! ¿Por qué no le preguntas a Hayden qué fue lo que pasó?


  
    
  


  —¡No seas cínica! —gritó molesto.


  
    
  


  —El estar casado con mi madre no te da derecho a reprocharme nada.


  
    
  


  —¡Soy tu padre!


  
    
  


  —¡No lo eres! mi padre está en Canadá y en cuanto vuelva me iré a vivir con él.


  
    
  


  —Nunca se ha preocupado por ti, es un irresponsable y dudo mucho que ahora quiera hacerse cargo de ti.


  
    
  


  —Ese no es tu problema.


  
    
  


  —Te equivocas Nina. No quiero que tu madre se entere de lo que hiciste, le causarías una gran pena.


  
    
  


  —¡Ya te dije que no fui yo!


  
    
  


  —¿Entonces quién? ¿Hayden? ¡No seas ridícula! Apenas tiene dieciséis años, además, le hemos inculcado valores y principios, ella sería incapaz de hacer algo así.


  
    
  


  —Tal vez deberías preocuparte más por ella y dejar de enfocar tu energía en todo lo que hago —respondió sarcástica.


  
    
  


  —Eres increíblemente desvergonzada niña, a pesar de tener las pruebas en la mano te atreves a negarlo.


  
    
  


  —Y lo haré siempre porque soy inocente.


  
    
  


  —No vine a discutir eso contigo.


  
    
  


  —¿Entonces a qué vienes? ¿Qué quieres? —preguntó inquieta.


  
    
  


  —Decirte que nos iremos en un par de semanas.


  
    
  


  —¿A dónde?


  
    
  


  —A Praga, acepté un puesto en la embajada.


  
    
  


  Nina lo miró desconcertada. No entendía la razón por la cual él había aceptado de manera tan abrupta un puesto así, siempre creyó que a él le encantaba vivir en L.A.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque no pasará mucho antes que nuestras amistades se enteren de lo que hiciste y no pienso pasar esas vergüenzas contigo.


  
    
  


  —¿Vergüenza? ¿Es eso lo único que te agobia? ¿Te has preguntado cómo me siento respecto a esto?


  
    
  


  —Fuiste tú la que se metió en este lío, debiste pensar las cosas antes de hacerlas, ahora tienes que aceptar las consecuencias de tus errores.


  
    
  


  —¡No me iré de aquí! —musitó.


  
    
  


  —Te recuerdo que soy tu tutor y hasta que cumplas la mayoría de edad estas bajo mi responsabilidad, fin de la discusión.


  
    
  


  Douglas azotó la puerta al salir. Nina enmudeció, no quería irse a Praga, cerró los ojos esperando que al despertar las cosas fueran diferentes.


  
    
  


  


  Capítulo 2


  



  Praga, Julio 2016


  
    
  


  



  —¡Nina! —gritó insistente Amy, haciéndola reaccionar—. ¡Las fotos!


  
    
  


  Las modelos caminaron por la pasarela, la colección primavera—verano de Brandy Berkley había sido todo un éxito. Nina tomó su reflex y comenzó a fotografiar los vestidos mientras Amy, su amiga, no dejaba de aplaudir entusiasmada a cada una de las modelos que recorrían la pista.


  
    
  


  —¿Alguna vez te cansas de esto? —preguntó desconcertada por la efusión de Amy.


  
    
  


  —¿Bromeas? —sonrió—. ¡Somos las primeras que vemos la colección, cualquier fashionista mataría por estar aquí.


  
    
  


  —Si tú lo dices.


  
    
  


  —¡Estamos en Praga! En el evento del año.


  
    
  


  —Creí que el evento del año era la semana de moda en París.


  
    
  


  —Sí, bueno, el segundo mejor evento del año señorita perfección. El punto es, mi querida amiga, que nos están pagando por divertirnos. Brandy Berkley suele dar regalos al final de su evento, ¿tienes idea de cuánto cuesta una bolsa suya?


  
    
  


  —Mucho más de lo que ganas en GLAM.


  
    
  


  —Escucha, habrá un after party y conseguí dos pases.


  
    
  


  —Amy lo siento, tendrás que ir sola. Estoy muy cansada, mañana tenemos la exposición de Conrell y pasado mañana el concierto de Jones.


  
    
  


  —Ese evento aún no está confirmado, Nathan no nos ha llamado y si no lo hace tendremos el fin de semana libre para disfrutar de este hermoso lugar. Por cierto, ¿ya sabe tu mamá que estas aquí?


  
    
  


  —Desde luego que no.


  
    
  


  —¿Sigues molesta con ellos?


  
    
  


  —Amy fueron muy injustos conmigo, me acusaron de algo que no hice.


  
    
  


  —Tampoco intentaste probarlo, te limitaste a ser la víctima y huir de tu casa en cuanto tuviste oportunidad. Tu madre no tiene ni idea de cuál fue la razón por la que no te mudaste con ellos.


  
    
  


  —Eso ya no importa.


  
    
  


  —El hecho es que en 6 años los has visto 3 veces.


  
    
  


  —Ellos tienen su vida, yo la mía.


  
    
  


  —¿Cuándo les dirás lo de Ryan? ¿O tampoco piensas invitarlos a la boda?


  
    
  


  Nina la miró con recelo, ella tenía razón, estaba siendo demasiado rencorosa.


  
    
  


  —Estas exagerando, nuestra relación no es tan seria pero supongo que no estaría mal tomar un café con mi mamá.


  
    
  


  Amy sonrió, acarició su cabello y siguió aplaudiendo a las modelos. Brandy salió de bastidores con un ramo de flores, se acercó al micrófono y dio un discurso de agradecimiento por la aceptación de su colección.


  
    
  


  —¡Vamos Nina! —suplicó emocionada—. No puedes dejarme sola esta noche, te prometo que solo beberemos un par de tragos y nos iremos a dormir temprano.


  
    
  


  —¿En serio lo prometes?


  
    
  


  —¡Desde luego! —sonrió esperanzada.


  
    
  


  —Está bien, te acompañaré a la fiesta.


  
    
  


  Ambas salieron del desfile rumbo al hotel para cambiarse. Sorpresivamente, Amy había rentado unos vestidos de los años 20’s, estaban colocados sobre su cama junto con unos adornos para el cabello. Nina los miró con desagrado y volteó a ver a ver a su amiga.


  
    
  


  —¿Cómo sabías que iba a aceptar acompañarte a la fiesta?


  
    
  


  —Porque eres mi mejor amiga y no tienes el corazón para dejarme sola. ¿Estás molesta?


  
    
  


  —Sorprendida, pasamos el día juntas, ¿en qué momento los conseguiste?


  
    
  


  —El chico que me consiguió los boletos me los prestó, es una fiesta temática como podrás ver.


  
    
  


  —¿Te acostaste con él?


  
    
  


  —Aún no pero la noche es larga —le guiñó el ojo—. Por cierto, ¿podemos cambiar de habitación? Tienes una vista extraordinaria.


  
    
  


  —Lo sé pero sabes que soy paranoica y estar en una suite con tantas ventanas me produce estrés. Pero... de acuerdo. Cambiaremos mañana si no tienes inconveniente.


  
    
  


  —Preferiría que lo hiciéramos esta noche, ¡di que sí!


  
    
  


  —Que débil soy —dijo mofándose de sí misma.


  
    
  


  Nina tomó el vestido y salió de su habitación, tenía que empacar todo para cederla a su amiga.


  
    
  


  Se apresuró a cambiarse y antes de irse se sentó frente a la computadora, conectó su réflex, y empezó a escribir un correo para Nathan. En eso, Amy tocó la puerta con tanta insistencia que la desconcentró por completo.


  
    
  


  —¿Estas lista? ¿Nos vamos?


  
    
  


  —Creí que querías cambiar de habitación de inmediato.


  
    
  


  —Desde luego pero el servicio puede cambiar las maletas, avisaré a la recepción. Será mejor que nos apresuremos —dijo tomándola de la mano.


  
    
  


  —¡Espera! Tengo que enviarle las fotos a Nathan.


  
    
  


  —Lo harás mañana temprano.


  
    
  


  —¿Por qué tienes tanta prisa en llegar?


  
    
  


  —Porque sí Nina, ¡vámonos! Te aseguro que te divertirás, las fiestas de Brandy son épicas.


  
    
  


  —No imaginó la razón.


  
    
  


  —¡Ya lo verás!


  
    
  


  



  
    
  


  Hayden estaba parada cerca de la ventana en su habitación, mantenía los brazos cruzados y el ceño fruncido. Observó con desdén a Tyler y a su novia entrar a la casa. Su madre abrió la puerta sin tocar provocándole hastío.


  
    
  


  —¿Podrías tocar antes de entrar?


  
    
  


  —Tu hermano llegó, baja a saludarlo —dijo ordenando.


  
    
  


  —Lo haré en cuanto llegue mi novio.


  
    
  


  —Así que finalmente optaste por invitarlo.


  
    
  


  —¿De verdad esperabas que no lo hiciera? —se giró molesta—. Papá no se opuso a la idea, así que a Nina tampoco debería importarle, en especial ahora que está comprometida —dijo con sarcasmo.


  
    
  


  —Sabes perfectamente que no estoy de acuerdo en todo esto. No es prudente ni adecuado que él venga aquí, no después de la relación que mantuvo con tu hermana.


  
    
  


  —¡Por favor! Eso fue hace mucho tiempo, a Nina no le interesará.


  
    
  


  —Jeremy y Nina tuvieron una relación seria.


  
    
  


  —Tan seria que tiraron por la borda dos años de noviazgo —añadió irónica.


  
    
  


  —Sólo mantenlo al margen, ¿quieres? Pasado mañana nos iremos a Viena y no quiero escándalos.


  
    
  


  —Descuida, te prometo que nada empañará tu felicidad.


  
    
  


  —¡Eso espero Hayden! —respondió con ironía.


  
    
  


  —¿No te parece ridículo volver a renovar tus votos?


  
    
  


  —¿Te parece ridículo el amor?


  
    
  


  —Ay desde luego que no mamá pero todo tiene una edad y ustedes ya cruzaron el límite.


  
    
  


  —¡Hayden! —gritó Douglas—. ¡No seas insolente con tu madre!


  
    
  


  —¡Papito perdón! No quise lastimarlos —dijo de manera hipócrita y acercándose a abrazarlo.


  
    
  


  —Será mejor que bajen ahora mismo, Tyler y su novia nos están esperando en el comedor.


  
    
  


  —En seguida vamos cielo.


  
    
  


  Douglas le dio un beso en la frente a Hayden y salió de la habitación cerrando la puerta. La joven cruzó los brazos y miró a su madre con recelo.


  
    
  


  —¿Por qué odias a Jeremy?


  
    
  


  —¿Te parece poco lo que le hizo a tu hermana?


  
    
  


  —Lo que sea que haya sido, ella se lo buscó.


  
    
  


  —Me decepciona saber que no te importó todo el daño que le causó a tu hermana.


  
    
  


  —Si me importó, en su momento, pero ya pasó mucho tiempo y ambos deben de haber superado ese trago amargo. Te garantizo que mi hermana ni siquiera se acuerda de él.


  
    
  


  —No estoy tan segura de eso.


  
    
  


  —¡Vamos mamá! No seas dramática, en todos estos años casi no has hablado con ella, ni la has visto, es como si solo nos tuvieras a nosotros.


  
    
  


  —Ella también es mi hija.


  
    
  


  —No quise decir que no lo fuera.


  
    
  


  —Será mejor que bajemos a cenar, hablaremos después.


  
    
  


  Mientras bajaban las escaleras, el timbre sonó. Jeremy entró a la casa y Hayden corrió a abrazarlo. Su madre se sonrojó ante el beso que se dieron, el cual calificó de deshonroso. Él se acercó a saludar y después se dirigieron a la mesa.


  
    
  


  Tyler palideció, lo miró con desagrado y estuvo a punto de no saludarlo de no ser porque Mauleen, su novia, le dio un golpe en la pierna que lo hizo reaccionar.


  
    
  


  —¿Cómo están tus padres Jeremy? —preguntó Douglas mientras se colocaba la servilleta en el regazo.


  
    
  


  —No podrían estar mejor señor, les mandan saludos.


  
    
  


  —Espero vayan a Viena.


  
    
  


  —Lo harán, gracias por la invitación.


  
    
  


  —Mi papá reservó el Wilhelminenberg para la fiesta. Nosotros nos hospedaremos en el Fleming’s Deluxe.


  
    
  


  —Desde luego que no Hayden, tú y Tyler se quedarán con nosotros. En cuanto a Jeremy y Mauleen, se hospedarán en el Fleming’s —dijo Douglas.


  
    
  


  —¡No! —gritó molesta Hayden—. Jeremy es mi novio y no voy a pasar el fin de semana lejos de él.


  
    
  


  —Precisamente, por eso es que no compartirán el mismo hotel —dijo Helen molesta.


  
    
  


  Hasta ese momento fue que las sospechas de Tyler se disiparon, su hermana había aceptado que estaba saliendo con el exnovio de Nina. Se disculpó, se levantó de la mesa y salió rumbo a la terraza tan pronto terminó de cenar. La presencia de Jeremy en la mesa lo hizo sentir agobiado.


  
    
  


  Estaba molesto y no pudo más que contener sus deseos de golpearlo cuando Hayden lo tomó de la mano. Recordó a Nina llorando en su habitación la noche en que terminaron, los gritos que se escucharon en los pasillos y la forma en que huyó de la casa. Le pareció increíble que fuera tan cínico como para enredarse con Hayden después de la relación que él y Nina habían tenido.


  
    
  


  Se recargó en el barandal intentando no perder la cordura pero su mente daba mil vueltas sobre el mismo tema. Mauleen no tardó en acompañarlo.


  
    
  


  —¿Estas bien?


  
    
  


  La joven mulata, de cabello rizado y ojos negros se acercó a él recargándose tiernamente sobre su hombro.


  
    
  


  —No, en este momento estoy muy molesto con Hayden y con mis padres.


  
    
  


  —¿Por qué? ¿Pasó algo de lo que no me di cuenta?


  
    
  


  —El tipejo que trajo a la cena es Jeremy —Mauleen lo miró con extrañeza—. ¿Recuerdas al tipo que hizo sufrir a Nina?


  
    
  


  —¡No! —gritó sorprendida y se llevó las manos a la boca— ¿El novio de Hayden es...?


  
    
  


  —¡Ese infeliz! No le bastó con romperle el corazón a Nina una vez, ahora regresa para volverlo a hacer. ¡Seguramente mi hermana no sabe nada de esto!


  
    
  


  —No creo que lo haya hecho pensando en eso. Debió ser una terrible casualidad, además tú me dijiste que Nina tiene novio, yo supongo que ya dejó eso en el pasado.


  
    
  


  —Dime Mauleen y se honesta. Si termináramos, ¿te gustaría que anduviera con tu hermana?


  
    
  


  —¡Desde luego que no! Es grotesco. Y, ¿qué piensas hacer?


  
    
  


  —No lo sé, no sé si sea conveniente llamarla y advertirle de todo este circo o...


  
    
  


  —¿O qué?


  
    
  


  —¡O acabar con todo esto yo mismo! —respondió furioso—. ¡Correr a ese maldito a patadas!


  
    
  


  —¿Qué ganas advirtiéndole? Quizá le estas dando más importancia de la que realmente tiene.


  
    
  


  —Me cuesta trabajo entender que mis padres se prestaran a esto, ellos sabían lo que mi hermana sufrió —añadió insistente ignorando a Mauleen—. ¡Cómo pueden recibirlo con los brazos abiertos en la casa!


  
    
  


  —Sus razones tendrán. Habla con ellos, no te ofusques, te aseguro que no vale la pena –dijo recargando su cabeza en su hombro.


  
    
  


  —¿Tú crees?


  
    
  


  —Bueno como te dije, si ella rehízo su vida es porque ya superó esa parte de su pasado. No se lo traigas de vuelta ni abras viejas heridas. Ven —lo tomó de la mano— ya van a servir el postre, tranquilizare y olvida el asunto.


  
    
  


  —Trataré —respondió con un tono seco.


  
    
  


  


  Capítulo 3


  



  10 de Octubre 2012.


  
    
  


  


  
    
  


  The Black Storage era una antigua bodega en la cual se llevaban a cabo pasarelas y fiestas privadas. Su acceso era restringido.


  
    
  


  Amy entregó las invitaciones a un hombre corpulento de casi 1,90 metros quien quitó la cadena cediéndoles el paso.


  
    
  


  El lugar era bastante extravagante, tenía muros de piedra que simulaban una cueva, atrás del escenario una serie de espejos tapizaban el muro que refractaban la luz de los reflectores. El techo era metálico y en él había diminutos leds que daban la apariencia de una constelación de estrellas. El humo y el ruido eran parte principal del atractivo del lugar.


  
    
  


  Los hosts, hombres en su mayoría, usaban pantalones de vestir café oscuro arriba de la cintura, camisa blanca con delgadas rayas, tirantes, una elegante corbata y el cabello relamido.


  
    
  


  Las mujeres vestían diminutos trajes Charleston, pelucas de cabello corto con bandas en la cabeza y boas de plumas.


  
    
  


  Nina se quedó inmóvil al ver la ostentosa temática de la fiesta. Acomodó la banda con plumas y pedrería que llevaba en la cabeza y después jaló su delicado vestido vintage de satín color vino descubierto de la espalda, era tan ajustado que delineaba a la perfección su curvilínea silueta.


  
    
  


  Sin embargo, más allá de su atuendo, era su hermoso rostro el que acaparaba la atención. Sus carnosos labios carmín, sus delineados ojos oliva y el rubor natural de sus mejillas.


  
    
  


  Amy la jaló y la condujo hacia la barra en donde ambas se sentaron y pidieron una Pilsner al bar tender.


  
    
  


  —Ya había escuchado de estas fiestas pero la verdad, no creí que fueran tan extravagantes. ¿Ves a esos chicos?


  
    
  


  —¿Los hosts?


  
    
  


  —En realidad son scorts, están contratados para cumplir los caprichos de los invitados y eso incluye lo que sea.


  
    
  


  —No puedes estar hablando en serio.


  
    
  


  —¡Desde luego que sí! Así que esta podría ser tu despedida de soltera. No sé tú pero yo aprovecharé y me dejaré consentir.


  
    
  


  —¡Estás loca Amy! Ryan ni siquiera me ha propuesto matrimonio.


  
    
  


  —Pero te trata como si estuvieran casados, te cela, absorbe tu tiempo y es bastante posesivo. ¡Como un matrimonio!


  
    
  


  —Exageras las cosas, dudo mucho que los matrimonios sean así y en dado caso él no hace todo lo que dices.


  
    
  


  —¿En serio? ¿Por qué llegaste tarde al aeropuerto cuando veníamos hacia acá?


  
    
  


  —Ryan estaba en junta.


  
    
  


  —¿Y por qué razón no tomaste un taxi?


  
    
  


  —Porque quería asegurarse que llegara bien.


  
    
  


  —¡Quería asegurarse que Nathan no viniera contigo!


  
    
  


  —¿De dónde sacas eso? ¡No seas ridícula!


  
    
  


  —Admítelo, no supera que tú y Nathan hayan sido novios. La simple idea de que trabajen juntos lo envenena, es por eso que es tan celoso contigo.


  
    
  


  —Ryan sabe que no podría engañarlo con nadie.


  
    
  


  —¡Pero Nathan es un amor! —dijo con un tono dulce—. Claro cuando no se enoja.


  
    
  


  —Amy creo que estas bebiendo de más —intentó quitarle la cerveza de las manos.


  
    
  


  —¡No, no, no! La noche apenas comienza y él no tiene porqué saber lo que hiciste, estamos a miles de kilómetros de Los Ángeles —añadió despreocupada—. No seas tan apretada, disfruta los privilegios de estar aquí y ser aún soltera. Nina, cuando te cases, desearas no haber perdido esta oportunidad —Amy alzó su cerveza—. ¡Salud!


  
    
  


  —¡Salud! —dijo resignada.


  
    
  


  Bebieron un par de cervezas y una copa de vino. Amy se levantó de su asiento y se acercó a un chico que la observaba desde que llegó.


  
    
  


  Nina permaneció sentada, sacó su celular de la bolsa y lo revisó, esperaba tener noticias de Ryan. En medio de su distracción, un scort se acercó a ella y se sentó a su lado.


  
    
  


  —¡Lo siento está ocupado!


  
    
  


  —No lo creo, tu amiga parece estar muy ocupada.


  
    
  


  Nina volteó a la pista, Amy besaba apasionadamente al sujeto que acababa de conocer.


  
    
  


  —¿Cómo te llamas?


  
    
  


  —Lo siento no estoy interesada —dijo y se giró.


  
    
  


  —Eso no fue lo que te pregunté —se colocó frente a ella.


  
    
  


  —Soy Nina.


  
    
  


  —Encantado de conocerte Nina —sonrió, le extendió la mano y después llamó al bar tender susurrándole algo—. Déjame invitarte una copa.


  
    
  


  —Gracias pero ya bebí demasiado.


  
    
  


  —Al parecer no lo suficiente, te ves un poco tensa, tienes que relajarte un poco. Esta bebida es una exclusiva del lugar, además es gratis.


  
    
  


  —Una copa estará bien.


  
    
  


  El bar tender le sirvió dos copas que contenían una bebida efervescente de color azul. Él tomó una y se la dio.


  
    
  


  —¿Tu no bebes?


  
    
  


  —El alcohol es solo para los invitados —hizo que la bebiera y prosiguió—. ¿Te gustó?


  
    
  


  —Sí, ¿qué contiene?


  
    
  


  —Una mezcla secreta —dijo minimizando la importancia del coctel—. ¿Te gustaría bailar?


  
    
  


  —No, será mejor que me vaya, estoy muy cansada y... —hizo una pausa al sentirse mareada y con un ligero bochorno— ¿Hace calor aquí? de pronto me siento sofocada.


  
    
  


  —Ven, te llevaré a un lugar más cómodo.


  
    
  


  —Tengo que irme —la cabeza le dio vueltas y la vista se le nubló.


  
    
  


  —Eres muy bella Nina y tienes un cuerpo espectacular —dijo comenzando a subirle la falda.


  
    
  


  De inmediato se levantó del banco, estaba terriblemente incómoda. Observó a su alrededor intentando encontrar a su amiga pero fue inútil. El lugar parecía una orgía, Amy tenía razón, los scorts brindaban todo tipo de servicios a los invitados.


  
    
  


  Él la sujetó del brazo e intentó besarla, asustada se apartó.


  
    
  


  —¡Qué haces!


  
    
  


  —¡Relájate! —volvió a insistir.


  
    
  


  —¡Suéltame! —gritó sin que alguien hiciera algo por ayudarla.


  
    
  


  —¡Oye! No te hagas la difícil, todos los que asisten a estas fiestas saben perfectamente a lo que vienen.


  
    
  


  —¡No! —gritó y le dió una patada en la espinilla.


  
    
  


  Nina atravesó la pista y se perdió entre la multitud hasta llegar al ala oeste de la bodega donde se encontraba la salida. Se sentía mareada, angustiada.


  
    
  


  Decidió escapar de ahí, parecía que había bebido más de la cuenta y comenzaba a perder lucidez. Caminó por entre las calles hasta llegar a un Lady’s club. Necesitaba ir al baño y despejarse un poco después de lo que había pasado en la fiesta.


  
    
  


  


  Capítulo 4


  



  El humo proveniente del escenario cubrió el piso. Las luces verdes de los reflectores iluminaron el techo. La pista comenzó a sonar. Un sensual bailarín subió al escenario ataviado con unos jeans bastante ajustados, rotos de las rodillas, una chamarra de piel negra para motociclista y un antifaz, con el cabello relamido.


  
    
  


  Los gritos no se hicieron esperar. El erótico baile de aquel hombre enmascarado provocó cierto interés en Nina, fue inevitable para ella verlo.


  
    
  


  Poco a poco se fue despojando de la ropa con movimientos seductores hasta quedar semidesnudo exhibiendo su espectacular musculatura. Mientras hacía su coreografía subía a las mesas dejando ver lo firmes que tenía los glúteos y sus piernas bien torneadas.


  
    
  


  Se notaba que pasaba horas entrenando en el gimnasio, desvió sus pensamientos y se recargó en la pared completamente pálida. Tambaleando, caminó por entre los brumosos pasillos hasta llegar al baño. Apenas podía distinguir su reflejo.


  
    
  


  Recargada en el lavabo, intentando recuperarse, no se percató que alguien había entrado al tocador.


  
    
  


  —¡Este baño es exclusivo para los bailarines princesa sapo!


  
    
  


  —¿Princesa sapo? —preguntó extrañada.


  
    
  


  Él lanzó una provocativa mirada recorriéndola de pies a cabeza que la hizo reaccionar.


  
    
  


  —¡Claro! Este ridículo vestido —dijo jalándolo.


  
    
  


  —¡Oye, oye tranquila! –dijo acercándose a ella y sujetando sus manos—. Será mejor que regreses a tu mesa.


  
    
  


  —¿Por qué, te intimida estar solo con una mujer?


  
    
  


  Sonrió lleno de ironía, se mordió el labio inferior y cruzó los brazos sin quitarle la mirada de encima.


  
    
  


  —Desde luego que no pero mis colegas están por llegar y no estoy tan seguro de ellos.


  
    
  


  —Bueno pues entonces tendremos que esperarlos y preguntarles qué opinan al respecto.


  
    
  


  —Me agrada tu seguridad.


  
    
  


  —Solo digo lo que pienso —sonrió y sus mejillas se iluminaron—. ¿Sabes? Tu rostro me es familiar, ¿te conozco?


  
    
  


  —Dímelo tú, ¿frecuentas este bar a menudo?


  
    
  


  —¡Claro que no! Es la primera vez y caí aquí por error.


  
    
  


  —Entonces no nos conocemos.


  
    
  


  —Siento que te he visto en algún lugar pero no recuerdo en dónde.


  
    
  


  —¿En la pista? —dijo burlándose de ella y esbozando una diminuta sonrisa.


  
    
  


  —Será mejor que me vaya.


  
    
  


  Se rió ante la ridícula sugerencia y al salir de ahí chocó con otro bailarín, nuevamente se sonrojó y apresuró el paso. Él la miró hasta que se perdió entre el humo del pasillo.


  
    
  


  —¿Ya estás dando privados en el baño Alex? —preguntó burlándose.


  
    
  


  —Estaba perdida —dijo secándose el torso con una toalla.


  
    
  


  —¡Ahora resulta! —se rió a carcajadas y se cambió el atuendo—. Esta guapa la niña, sin ningún problema me la tiro.


  
    
  


  —Déjala en paz —dijo Alexander.


  
    
  


  —¿Por qué? ¿Ya te contrató para su show?


  
    
  


  Alexander volteó a verlo en una actitud retadora y prosiguió.


  
    
  


  —Está conmigo.


  
    
  


  —Ah ya veo, seguramente es una de esas mujeres que despilfarra al por mayor en bebida y propinas, le viste plata y por eso el interés.


  
    
  


  —No se trata de dinero.


  
    
  


  —¡Lo que digas!


  
    
  


  —Creí que ya te ibas —agregó molesto.


  
    
  


  —Cambié de opinión, me daré una vuelta por el club a ver si tengo tanta suerte como tú y al menos tengo algo de sexo.


  
    
  


  —¡Suerte con eso Demian!


  
    
  


  Alexander salió del baño en busca de Nina, recorrió cada uno de los pasillos y privados hasta que la vio sentada al fondo en una mesa.


  
    
  


  Ella enviaba un mensaje a Amy contándole dónde se encontraba para que la fuera a buscar y regresaran al hotel. Justo después de darle enviar, él se acercó a ella tomándola por sorpresa, la miró sonriente y le extendió la mano. A pesar del antifaz sus ojos le parecieron conocidos. Se sintió cohibida, sintió que las mejillas se enrojecían ante la cercanía del sujeto, pero tomó un respiro y le dio la mano sin pensar.


  
    
  


  Cruzaron el lugar y mientras lo hacían, vio a Amy en la entrada hablando con el bailarín con el que se tropezó en el baño. Se sintió reconfortada de que ella estuviera ahí y siguió caminando tomada de la mano de él hasta conducirla rápidamente al cuarto azul, un pequeño privado atrás de los escenarios.


  
    
  


  Nina estaba sorprendentemente relajada, no tenía idea de a dónde iban o para qué. El scort tenía razón, esa bebida terminaría por calmarla. Entre ecos escuchó el intenso sonido de la música, estaba completamente fuera de sí. Atravesaron los pasillos alfombrados de color violeta, pudo observar a través de las cortinas de terciopelo que los privados estaban ocupados. Finalmente llegaron a uno vacío, su corazón se aceleró.


  
    
  


  Él la sentó en un sillón de cuero negro bajo la luz azul de la habitación, los espejos recubrían las paredes excepto por un cuadro del cual pendían cadenas y esposas.


  
    
  


  Ella lo miró intimidándolo, él cerró la cortina y la observó mientras se aproximaba lentamente hasta donde se encontraba.


  
    
  


  Sabía perfectamente el efecto que provocaba en las mujeres y lo aprovechaba al máximo, sin embargo, ella no parecía incomodarse con su cercanía. Se hincó metiéndose sutilmente entre sus piernas.


  
    
  


  —¿Conoces las reglas? —preguntó con un tono de voz que la estremeció mientras la miraba fijamente y la esposaba.


  
    
  


  —No —susurró indiferente.


  
    
  


  —No puedes tocarme a menos que yo te lo permita. En cambio yo sí puedo hacerlo, todo es parte de la coreografía así que no debes preocuparte, no voy a sobrepasarme contigo. Eso tiene otro costo —sonrió guiñándole el ojo.


  
    
  


  —¡Espera! Y no pagué por esto.


  
    
  


  —Es un regalo —sonrió.


  
    
  


  —¿De quién?


  
    
  


  —Mío —dijo quitándose el antifaz.


  
    
  


  —Hey, el tipo del baño —dijo con familiaridad y después bajó la mirada—. ¿Por qué usas máscara? Eres más atractivo sin ella —añadió burlona.


  
    
  


  Él hizo caso omiso a su comentario. Cuando la pista empezó a sonar, colocó las manos de la joven por encima de su torso, sintió los surcos que se formaban entre cada músculo de su abdomen y se estremeció. Lo miró extasiada mientras él se contoneaba frente a ella con movimientos sugerentes. Se despojó de la playera quedándose únicamente con los ajustados jeans.


  
    
  


  Estaba cómoda con el contacto y la cercanía de ese extraño. La tomó delicadamente de las manos y la levantó del sillón. La dirigió a la pared retrancándola, y alzando sus brazos, cubrió sus ojos con un paño de seda con el cual ella podía ver perfectamente todo lo que pasaba, sin embargo, prefirió cerrar los ojos y se dejó llevar. Sintió su respiración recorriendo cada parte de su cuerpo, sus masculinas manos deslizándose por encima de sus muslos sin realmente tocarlos, estaba excitada, se estremeció.


  
    
  


  No estaba segura si beber en exceso la había desinhibido o si había sido la bebida que el scort le había invitado la culpable.


  
    
  


  La jadeante respiración de Nina provocó a Alexander. Él aspiró el exquisito perfume de la joven y se acercó a sus labios carmín conteniendo sus deseos por besarla, era realmente hermosa. La soltó de inmediato y se alejó simulando cambiar la pista. Ella aprovechó para quitarse el paño de los ojos y se sentó en el sillón intentando controlar su agitación.


  
    
  


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Alexander cortando la tensión que se había generado.


  
    
  


  —Tú no me has dicho tu nombre.


  
    
  


  —Lo escuchaste afuera.


  
    
  


  —No puse atención.


  
    
  


  —Soy Alan.


  
    
  


  —¿Alan? ¿Y tu nombre real?


  
    
  


  Él sonrió malicioso, se secó el torso con la toalla y le dio la espalda.


  
    
  


  —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó intrigado.


  
    
  


  —Para saber de quién me enamoré —dijo sin tapujos.


  
    
  


  —Creo que has bebido demasiado —respondió lleno de seriedad.


  
    
  


  —Una cerveza y un trago no pueden considerarse beber demasiado. De hecho creo que debí beber más de ese delicioso y efervescente trago azul, me relajó bastante, jamás me había sentido tan tranquila en mi vida.


  
    
  


  —¿Efervescente? —preguntó sorprendido—. ¿Te lo dieron en la fiesta en la que estabas?


  
    
  


  —¿Cómo sabes que estaba en una fiesta?


  
    
  


  Él hizo un sutil movimiento con la cabeza señalando su vestido. Ella sonrió.


  
    
  


  —¿Cómo podría negarme? Hubiera sido una descortesía, además era gratis. No es que sea tacaña pero estaba delicioso, además el chico que me lo dio era muy atractivo, claro que no como tú.


  
    
  


  El aprovechó para acercarse hasta donde estaba, mientras ella hablaba sin parar, se hincó y colocó delicadamente su dedo por encima de sus labios haciéndola callar. La miró con ternura y preguntó.


  
    
  


  —¿Qué más bebiste?


  
    
  


  —No es de tu incumbencia. —se hizo a un lado dejándolo en el suelo y se acercó a uno de los espejos de la pared—. ¿Alguien nos ve? Me refiero a si es como uno de esos cuartos de interrogatorios.


  
    
  


  —No —dijo con un tono suave de voz. Se paró y se sentó en el sillón.


  
    
  


  Ella agitó su cuello de manera brusca. La liga que sujetaba su cabello se rompió dejándolo caer por encima de sus hombros.


  
    
  


  —Hace mucho calor aquí, ¿no te parece?


  
    
  


  Él la observó extasiado por su belleza mediterránea y esa forma en que sus mejillas se sonrojaban. Era sin duda hermosa, sus enormes ojos olivo, su cabello oscuro y sus carnosos labios carmín lo perturbaron por completo. Se levantó y se acercó hasta colocarse detrás de ella, la tomó de los hombros y la miró fijamente a través del reflejo del espejo.


  
    
  


  No pudo contener sus deseos por besarla, la giró y sujetó delicadamente su barbilla. El calor de sus labios y la humedad de su boca lo excitaron, cuando la estrechó con firmeza entre sus brazos ella se apartó de inmediato.


  
    
  


  —¿Por qué lo hiciste? —reclamó con la voz temblorosa.


  
    
  


  —¿No era eso lo que buscabas con tus provocaciones?


  
    
  


  Nina le dio una cachetada. Palideció, se sintió usada, víctima de sus actos. Salió del cuarto azul, le pareció increíble que dos hombres intentaran propasarse con ella esa noche.


  
    
  


  —¡Espera! —gritó desconcertado.


  
    
  


  Se apresuró a ponerse la playera y salió corriendo internando alcanzarla. Esquivó a las mujeres que se le acercaban pidiéndole un privado.


  
    
  


  Nina buscó a Amy entre la gente pero ella no estaba así que bajó las escaleras sujetándose del barandal para no caer y salió del lugar.


  
    
  


  —¡Espera! —volvió a gritar intentando alcanzarla.


  
    
  


  Afuera hacía frío, se frotó las manos en los brazos intentando calentarse y caminó desorientada intentando huir, pero rápidamente él la alcanzó y la sujetó del brazo.


  
    
  


  Él era sumamente atractivo, sus labios poseían una perfecta simetría con su perfilada nariz, le recordó la escultura de un dios griego perfectamente esculpido. Un mechón de su cabello cayó insistente por encima de su frente y de la misma manera lo apartó de inmediato.


  
    
  


  —¿Por qué te fuiste así? —preguntó desconcertado—. Fue solo un beso, una respuesta a tus provocaciones —aclaró.


  
    
  


  —¿Disculpa? ¿Qué te hace creer que quería que me besaras? Lamento haberte dado una impresión equivocada, no estoy buscando consuelo o una aventura de una noche —respondió molesta.


  
    
  


  —Oye lo siento, es que tu actitud me dijo otra cosa.


  
    
  


  —¿Mi actitud? —preguntó sorprendida— ¿Cuándo entenderán los hombres que una sonrisa no significa que queremos acostarnos con ustedes? –dijo intentando soltarse.


  
    
  


  —Tienes razón, no debí besarte, no sé qué pasó —dijo justificándose—, supongo que me dejé llevar.


  
    
  


  —Si pues yo también siento haber entrado ahí, debí quedarme en esa tonta fiesta y buscar a Amy en vez de salir huyendo.


  
    
  


  —¿Qué puedo hacer para que me disculpes?


  
    
  


  Nina lo miró extrañada, poco le importaban sus disculpas, se sentía mal por haber bebido en exceso y solo quería recostarse.


  
    
  


  —Nada, será mejor que me vaya me siento un poco indispuesta. Adiós Alan o como sea que te llames —se dio la vuelta intentando marcharse.


  
    
  


  —¡Alex! —gritó.


  
    
  


  —¿Qué? —se detuvo y volteó a verlo.


  
    
  


  —Me llamo Alexander pero mis amigos me dicen Alex ¿Me dirás ahora tu nombre? —dijo apartando nuevamente el mechón de cabello que cayó sobre su frente.


  
    
  


  —¿Para qué quieres saberlo? —bajó la mirada intimidada.


  
    
  


  —Para saber de quién me enamore.


  
    
  


  Ella lo miró molesta, creyó que estaba burlándose por lo que minutos antes le había dicho.


  
    
  


  —Adiós Alexander —dijo acentuando su nombre.


  
    
  


  —¡Hey espera! —gritó desesperado— ¡Espera! —volvió a insistir.


  
    
  


  —¿Qué quieres?


  
    
  


  Ella se detuvo y él la alcanzó, la sujetó por los hombros e intentó buscar su mirada.


  
    
  


  —De verdad no era mi intención sobrepasarme contigo. No suelo comportarme de ese modo con nadie, admito que perdí el control y...


  
    
  


  —¿En serio? —interrumpió sarcástica y continuó caminando.


  
    
  


  —¡De verdad lo lamento! —la sujetó delicadamente del brazo.


  
    
  


  —Ya te disculpaste, ¿ahora qué quieres? ¡Ah claro! Tu dinero por el baile y los servicios adicionales —respondió sarcástica— ¿Cuánto cobras por los besos?


  
    
  


  —Sólo fue uno y no te alcanzaría lo que traes para pagarme —dijo burlón intentando cortar la tensión.


  
    
  


  —¡Idiota! —ella lo miró con fastidio y siguió caminando.


  
    
  


  —¡Lo siento! —se paró frente a ella cortándole el paso—. No quise...discúlpame. Solo quiero hablar contigo, por favor —suplicó.


  
    
  


  —¿Hablar de qué? Dudo mucho que tú y yo tengamos algo en común.


  
    
  


  —Si no me das la oportunidad de conocerte, ¿cómo podrás saberlo?


  
    
  


  —Escucha Alexander o Alan o como te llames, no tengo ningún interés en ti o en algún otro servicio que me puedas ofrecer. Entré a ese lugar por error, estaba huyendo de la fiesta privada de Brandy Berkley en donde un scort intentó propasarse conmigo, el hecho es que debí saber que no estaría más segura en un lady’s club.


  
    
  


  —¿Eres amiga de Brandy?


  
    
  


  —No, estaba cubriendo su pasarela y mi amiga, Amy consiguió unos pases para el after party.


  
    
  


  —Así que no tenías idea del tipo de fiestas que ofrece.


  
    
  


  —No, pero por lo visto tu sí.


  
    
  


  —Acudí un par de veces, como invitado y como parte del staff pero, sus reuniones tienen la obstinada tendencia de terminar en orgías y yo solo bailo, no me acuesto con nadie por dinero. Además, el alcohol y la cocaína siempre abundan y la mayoría de los asistentes se vuelven imprudentes.


  
    
  


  —Yo... no lo sabía —dijo tartamudeando.


  
    
  


  —Entonces eres periodista —cambió el tema.


  
    
  


  —Sí pero mi verdadera pasión es la fotografía, trabajo para Glam, una revista de moda en Los Ángeles, ¿qué hay de ti?


  
    
  


  —Yo bailo, no tengo ningún talento especial.


  
    
  


  Mientras él hablaba ella se recargó en la pared completamente pálida.


  
    
  


  —¿Te sientes bien?


  
    
  


  —No, tengo mucho frío y nauseas.


  
    
  


  —Dime algo, el trago que te dieron, ¿lo bebiste completo?


  
    
  


  —Sí, ¿por qué?


  
    
  


  —Ven, vamos a sentarnos.


  
    
  


  Él la tomó gentilmente del brazo y la condujo hasta las escalinatas de la capilla de San Clemente. La sentó y se colocó en cuclillas frente a ella mientras sujetaba tiernamente su rostro para ver sus pupilas.


  
    
  


  —Parece que te está haciendo efecto la droga.


  
    
  


  —No estamos seguros de que esa bebida tuviera lo que dices, seguramente es por el alcohol y el hecho que jamás bebo de ese modo.


  
    
  


  —Bueno, en lo que averiguamos no te dejaré sola en ese estado.


  
    
  


  —¡Gracias pero estaré bien! despreocúpate —añadió sarcástica—. Regresa a tu trabajo, debes estar perdiendo muchísimas propinas.


  
    
  


  —Eso no importa. Quiero resarcir mi imagen ante ti y no me iré a ningún lado hasta asegurarme que estarás bien.


  
    
  


  —¿Por qué te importa tanto lo que pueda pensar de ti? Quizá jamás nos volvamos a ver después de esta noche.


  
    
  


  —Te aseguro que nos seguiremos viendo.


  
    
  


  —No soy la clase de mujer que frecuenta esos lugares.


  
    
  


  —No tiene que ser precisamente ahí donde te vea, me agradas y Praga tiene muchos sitios de interés.


  
    
  


  —No me conoces —interrumpió.


  
    
  


  —Eso se puede arreglar, te invito a tomar un café.


  
    
  


  —¿Un café a esta hora? Debes estar bromeando —dijo incrédula—. Escucha, agradezco tu interés, genuino o no, tal vez otro día, ahora solo quiero llegar al hotel y recostarme.


  
    
  


  —Te llevaré, ¿en dónde te hospedas?


  
    
  


  —No quiero arrepentirme mañana de mis decisiones, no estoy completamente lúcida.


  
    
  


  Él lanzó una risa burlona.


  
    
  


  —No practico la necrofilia.


  
    
  


  —Eso es reconfortante, entonces creo que puedo confiar ciegamente en ti —respondió sarcástica.


  
    
  


  Alexander se sentó a su lado y prosiguió.


  
    
  


  —¿Cómo te llamas?


  
    
  


  Ella lo miró desconfiada sin embargo no pudo contenerse ante su coqueta sonrisa así que prosiguió.


  
    
  


  —Soy Nina Morgan.


  
    
  


  —Encantado de conocerte Nina Morgan.


  
    
  


  Extendió su mano, ella lo miró fijamente, en verdad era atractivo. Sus mejillas se iluminaron y apenada, lo soltó de inmediato e intentó ponerse en pie. Un intenso dolor de cabeza la hizo perder el equilibrio cayendo en sus brazos.


  
    
  


  —¿Estas bien? —preguntó al verla palidecer. Ella lo miró fijamente a los ojos antes de desmayarse—. ¿Nina? ¿Nina?


  
    
  


  


  Capítulo 5


  



  El penetrante aroma que emanaba del paño de algodón que tenía cerca de su nariz la hizo despertar, intentó apartarlo con su mano y entre abrió los ojos.


  
    
  


  Aún mareada y con la vista borrosa, observó a Alexander sentado a su lado. Él sonrió, sus profundos ojos color jade brillaron, su cabello lucía desaliñado y comenzaba a ondularse, con un brusco movimiento lo pasó entre sus dedos retirándolo de su rostro e intentando alisarlo.


  
    
  


  —Bienvenida —susurró.


  
    
  


  —¿Qué pasó? ¿En dónde estoy? —preguntó asustada.


  
    
  


  —Estamos en tu habitación, no me dijiste en dónde te hospedabas así que tuve que buscar en tus cosas, espero no estés molesta. Eso que te dieron a beber en la fiesta es una droga que usan algunos para dormir a las chicas y después abusar de ellas o quitarles sus pertenencias.


  
    
  


  —¿Cómo lo sabes? ¿Lo usas tú? —preguntó asustada.


  
    
  


  —No, desde luego que no. Pero sí conozco personas que han sido víctimas de ella. Después de todo no estuvo mal que vomitaras, comenzarás a sentirte mejor.


  
    
  


  —¡Oh Dios! —añadió angustiada y observó que tenía puesta una playera holgada en vez de su vestido— Tu... ¿Tú me cambiaste? —tartamudeó.


  
    
  


  —¿Hubieras preferido que te dejara con la ropa sucia? —preguntó extrañado.


  
    
  


  —No. Es que, ¡cielos! yo no soy así. —dijo abochornada—. Lamento todo esto, de verdad.


  
    
  


  —El efecto de la bebida durará un par de horas más, es por eso que necesito tenerte despierta.


  
    
  


  Por un segundo Alexander meditó si sería prudente interrogarla respecto a cómo se había hecho un moretón en la espalda y en brazo o dejar que ella misma se lo dijera, sin embargo, su intención se disipó cuando ella comenzó a cuestionar sus buenas intenciones.


  
    
  


  —¿Por qué tienes tantas consideraciones hacia mí?


  
    
  


  —¿Tengo que tener algún motivo?


  
    
  


  —No lo sé, supongo que sí. Las personas no son amables sin razón, siempre hay algo de fondo.


  
    
  


  —¿Y cuál según tú es mi interés?


  
    
  


  —Dinero, sexo.


  
    
  


  —Si quisiera algo de eso ya te lo habría dicho, es más, hubiera aprovechado el inconveniente estado en el que te encontrabas y lo hubiera tomado sin pedirlo.


  
    
  


  Ella se sonrojó, bajó la mirada y se encorvó cubriéndose con el edredón que la envolvía.


  
    
  


  —Eres hermosa, ¿lo sabes? —dijo desviando su atención.


  
    
  


  —¿Por qué me dices eso?


  
    
  


  —Porque creo que te subestimas.


  
    
  


  —Ya me siento mejor, será mejor que te vayas.


  
    
  


  —¿Cuántos años tienes Nina?


  
    
  


  —24. —respondió cortante.


  
    
  


  —¿Tienes novio?


  
    
  


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Estas interesado? —respondió molesta mientras escarbaba su bolsa.


  
    
  


  —Sólo intentaba entablar una conversación.


  
    
  


  —¡Lo lamento! No debí contestar de ese modo.


  
    
  


  —¿Siempre eres así de directa o es un efecto secundario de todo lo que tomaste?


  
    
  


  —No lo sé, alguna vez escuche a Tyler decir que el alcohol muestra a las personas tal y como son, sin miedos, sin tapujos ni arrepentimientos, eso viene después.


  
    
  


  —Y Tyler es tu novio...


  
    
  


  —¡Oh cielos no! —respondió burlándose de la sugerencia—. Es mi hermano menor, tiene veintiún años y un gran talento ayudando a solucionar los problemas de los demás. Douglas destruyó su sueño de convertirse en un gran terapeuta —su mirada se oscureció—. Mató sus ilusiones con todas esas reglas absurdas que rigen su casa, lo obligó a seguir sus pasos haciendo que estudiara ciencias políticas —añadió pensativa.


  
    
  


  Él se levantó y caminó hasta la ventana. En medio de la penumbra de la habitación metió sus manos en los bolsillos de su pantalón y se desconectó un momento de la conversación. Recordó su vida en L.A. y pensó en su padre.


  
    
  


  —¿Tienes más hermanos?


  
    
  


  —Hayden. —dijo con un sutil tono de lamento más que de alegría—. Ella es la perfección hecha persona, la mujer más hermosa que hayas visto, ojos azules, cabello rubio, cuerpo perfecto, parece una de las modelos que fotografío. Es la hija favorita, ¿tú tienes hermanos?


  
    
  


  —Una hermana, se llama Evangeline y es tres años mayor que yo.


  
    
  


  —¿Ella también vive aquí?


  
    
  


  —Sí. Ella y Carly son la razón por la cual decidí mudarme hace algunos años aquí.


  
    
  


  —Creí que solo tenías una hermana.


  
    
  


  —Carly es mi sobrina, cumplirá dos años el mes entrante. Es una larga historia, mi padre es igual al tuyo, nos ahuyentó con sus estrictas reglas.


  
    
  


  —Douglas no es mi padre, es el esposo de mi mamá. Mi padre vive en L.A. y ellos se divorciaron cuando yo tenía un año.


  
    
  


  —Lamento escuchar eso.


  
    
  


  —Al principio no fue malo, no tenía idea que Douglas no era mi verdadero padre sino hasta que Hayden nació y comenzaron los favoritismos. Después de que se casaron nos mudamos a Washington y vivimos ahí hasta hace seis años. Cuando a ella se le ocurrió tomar un verano en Nueva York, jamás terminaré de arrepentirme por eso —dijo con tristeza.


  
    
  


  —¿Qué pasó en Nueva York?


  
    
  


  —Ya he hablado demasiado y eso no quita el hecho que seas un extraño.


  
    
  


  —Deberías confiar más en las personas, podrían sorprenderte.


  
    
  


  —¿Como tú lo hiciste esta noche? —preguntó burlona—. Primero me besas y después me quitas la ropa.


  
    
  


  —En mi defensa, los besos no se piden...se roban y en cuanto a la ropa, no podía dejarte así.


  
    
  


  —¡Claro! —esbozó una pícara sonrisa y se mordió el labio—. Todo esto es mi culpa, no debí ir a esa fiesta pero Amy fue tan insistente que me sentí mal por dejarla sola.


  
    
  


  Él se giró, caminó hasta el mini bar y sacó una botella de agua, se acercó a Nina y se la dio.


  
    
  


  —Toma, necesitas hidratarte.


  
    
  


  —Imagino que con el ritmo de vida que llevas las resacas quedaron en el pasado, me refiero a que te acostumbraste a beber en exceso.


  
    
  


  Él lanzó una mirada de incredulidad ante sus comentarios y se sentó sobre la mesa de centro justo frente a ella.


  
    
  


  —Te aseguro que no soy el estereotipo que crees.


  
    
  


  —Entonces, ¿quién eres? —Alexander se levantó de la mesa y comenzó a dar de vueltas por la habitación desviando su atención—. Lo siento, no quise clasificarte —se sonrojó avergonzada—, el alcohol me pone un tanto imprudente. Será mejor que te vayas.


  
    
  


  —Me iré en cuanto estés mejor.


  
    
  


  —Estoy bien, llamaré a Amy, ella se quedará conmigo.


  
    
  


  —Tú amiga esta con Demian, uno de mis compañeros del club.


  
    
  


  —¡Es increíble!


  
    
  


  Nina se puso de pie pero nuevamente se mareó y cayó sobre el sillón. Alex de inmediato se acercó y se hincó frente a ella, la observó angustiado mientras sujetaba tiernamente su rostro.


  
    
  


  —Estas muy pálida, si sigues así tendré que llevarte al hospital.


  
    
  


  —¡No! Es solo una resaca estoy bien.


  
    
  


  —¿Cómo es él? —preguntó cambiando la conversación.


  
    
  


  —¿Quién?


  
    
  


  —Tu novio.


  
    
  


  —No recuerdo haberte dicho que tenía novio, ¿cómo lo supiste?


  
    
  


  —Porque no ha dejado de llamarte en toda la noche.


  
    
  


  Nina buscó su bolsa desesperada en busca de su teléfono, necesitaba hablar con Ryan.


  
    
  


  —¡Dime que no contestaste!


  
    
  


  —Desde luego que no.


  
    
  


  —Ryan es —dijo mientras escarbaba su bolsa— un hombre muy serio, no le gusta improvisar en nada, prefiere el orden, es muy metódico y perfeccionista —respondió pensativa mientras revisaba su teléfono— es director de una editorial en Los Ángeles.


  
    
  


  —Suena muy divertido —dijo sarcástico.


  
    
  


  —¿Lo crees? A veces siento que no tenemos nada en común, siempre intento complacerlo y nunca lo logro.


  
    
  


  —¿Y por qué lo haces?


  
    
  


  —No lo sé, no lo había pensado. Tal vez en el fondo me agrada ser la mujer perfecta que él quiere.


  
    
  


  —Para todo hay un límite, ¿no crees? ¿Cómo se conocieron?


  
    
  


  —En una galería de Soho. La dueña del lugar organizó una subasta a beneficio, invitó a varios amateurs y profesionales a exponer sus obras y de esa forma contribuir a la causa. El novio de Amy me pidió que lo ayudara con un cuadro, era una hermosa fotografía en blanco y negro de la quinta avenida. Esa noche Nathan y yo discutimos, nunca lo habíamos hecho, fue tan absurdo. Ni siquiera recuerdo por qué estaba molesto el hecho es que terminamos, yo estaba devastada —lanzó un suspiro al recordarlo.


  
    
  


  —¿Nathan fue tu novio antes de Ryan?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Qué pasó entonces?


  
    
  


  —Amy tocó a mi puerta para decirme que se hacía tarde. La miré de pies a cabeza, no me interesaba salir estaba muy triste pero ella me dijo que para salir de mi tristeza solo necesitaba un lindo vestido y mucho maquillaje así que acepté acompañarla. Llegamos cuando la subasta había terminado, la organizadora no nos dejaba entrar y Amy se puso a gritarle –dijo riéndose al recordarlo—. Por fortuna ella se distrajo con uno de los invitados que se marchaba en ese momento y pudimos entrar. Al entrar recorrí el lugar mientras Amy buscaba a su novio, me quedé parada frente a mi fotografía, tuve la suerte de que alguien se interesara en ella y la comprara. Ryan susurró algo respecto a lo artística que lucía la imagen y desde entonces estamos juntos.


  
    
  


  —Entonces eres más talentosa de lo que creí.


  
    
  


  —¿Lo dices porque vendí una fotografía?


  
    
  


  —Sí, se necesita más que suerte para que a la clase de personas que asisten a esos lugares les guste tu trabajo, ¿me lo mostrarás?


  
    
  


  —¡Claro! —Nina se levantó en busca de su réflex mientras Alexander revisaba distraído su celular—. ¡Sonríe! —dijo tomándolo desprevenido.


  
    
  


  Él se levantó de inmediato, tomó la cámara apartándola del rostro de Nina y la puso sobre la mesa de centro.


  
    
  


  —¿Lo amas?


  
    
  


  —Yo —hizo una pausa—. Sí, desde luego –dijo titubeante—. Supongo que debe haber un equilibrio, ¿no? Es decir, somos tan opuestos que nos complementamos —dijo con cierta desilusión—. Siendo honesta, a veces me agobia su perfeccionismo, es tan obsesivo. Me gustaría que fuera más espontáneo, romántico, divertido. ¿Ya te aburrí con mi plática? —volteó a verlo con dulzura.


  
    
  


  —No, me gusta escucharte.


  
    
  


  —¿Qué hay de ti? ¿Tienes novia?


  
    
  


  —No —respondió cortante.


  
    
  


  —¿De verdad? —insistió incrédula—. ¿Quién podría resistirse a alguien como tú?


  
    
  


  —Tú ya lo hiciste.


  
    
  


  —Es porque tengo novio pero si no lo tuviera no lo dudaría ni un minuto —dijo burlona.


  
    
  


  Alexander sonrió al ver sus notorios cambios de actitud, la cargó y la recostó en la cama.


  
    
  


  —Será mejor que descanses, hablaremos más tarde.


  
    
  


  —Creí que me querías despierta.


  
    
  


  —Ya estas fuera de peligro. Estaré en la sala por si necesitas algo.


  
    
  


  —¡No,espera! No te vayas, quédate conmigo—. Suplicó tomándolo de la mano y haciendo que se sentara a su lado—. Ya no tengo sueño preferiría seguir hablando si no te importa.


  
    
  


  —De acuerdo, cuéntame, ¿qué pasó en Nueva York?


  
    
  


  Ella sonrió pensativa y con la mirada perdida respondió.


  
    
  


  —Es algo complejo. Hayden estaba harta de vivir en Los Ángeles así que me convenció de que nos mudáramos a Nueva York. Al principio no entendí su interés, y si te soy honesta, tampoco me importó. Rentamos un departamento y mi padrastro consideró prudente darnos una tarjeta de crédito para solventar nuestros gastos y así no molestarlo pidiéndole dinero.


  
    
  


  Todo iba de maravilla hasta que un día recibí su inesperada visita. Empezó a hablar de lo decepcionado que estaba, que jamás volvería a confiar en mí y que por el bien de mi madre había decidido no decirle nada. Yo no entendía a qué se refería, justificarme solo hacía que se enfureciera más, jamás lo había visto tan enojado conmigo.


  
    
  


  —¿Te dijo la causa de su molestia? —preguntó desconcertado.


  
    
  


  —Él estaba convencido que había sido idea mía viajar a Nueva York porque quería ocultar mi embarazo.


  
    
  


  —¿Embarazo? —palideció sorprendido.


  
    
  


  —Hayden planeó todo desde un principio, quería mantener su imagen de niña inocente frente a todos. Ella se practicó un aborto en una clínica clandestina y usó mi tarjeta para pagar. ¿Astuta no crees? Para cuando me di cuenta de todo ya era muy tarde.


  
    
  


  —¿Cuántos años tenía?


  
    
  


  —Dieciséis años, ¿quién hubiera desconfiado de una niña? Ni siquiera tenía novio, en cambio, yo estaba saliendo con alguien —hizo una pausa y recordó a Jeremy, suspiró y prosiguió—, por más que intenté explicarle a Douglas las cosas, él se aferró a las mentiras de mi hermana. Me di cuenta que jamás me creería, así que no insistí más.


  
    
  


  —¿Dejaste que te culparan de algo que no hiciste? —preguntó suspicaz.


  
    
  


  —Creí que no pasaría de un simple reproche, no era su hija, ¿por qué habría de tomarse tan a pecho la situación?


  
    
  


  —¿Entonces?


  
    
  


  —Como era de esperarse, nos hizo volver de inmediato a casa y ya estando allá, se encargó de hacer de mi vida un infierno. No perdió la oportunidad de echarme en cara mis errores, me acorralaba de tal forma, su objetivo era hacerme confesar a mi madre lo que había hecho.


  
    
  


  —¿Por qué no hablaste con ella, no le dijiste la verdad?


  
    
  


  —Sé que no me hubiera creído, ella confiaba ciegamente en Douglas. Cuando a él le ofrecieron trabajo en Praga, yo decidí buscar a mi padre, por fortuna él no era el ogro irresponsable que mi madre me había hecho creer así que me mudé con él.


  
    
  


  —¿Qué hay del chico con el que salías?


  
    
  


  —¿Jeremy? —lanzó un suspiro—. Douglas se encargó de advertirle sobre mí. Sus palabras fueron No sabrás si te ama realmente si le ocultas la verdad.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que él...?


  
    
  


  —Él le dijo todo.


  
    
  


  —Pero fue mentira. Fue muy injusto lo que te hicieron.


  
    
  


  —El hecho es que me demostró que ningún hombre me querrá con un pasado tan oscuro.


  
    
  


  —Querrás decir el de Hayden.


  
    
  


  —Sí. Cuando ellos se mudaron a Praga, yo me alejé por completo, en seis años los he visto tres veces y eso porque mi madre me armó tremendo drama por no frecuentarlos. La verdad es que prefiero no hacerlo, no sé cuánto tiempo pueda resistir antes de darles las pruebas que demuestran mi inocencia.


  
    
  


  —¿Entonces las tienes?


  
    
  


  —Después de que ellos se fueron yo regresé a Nueva York, busqué al doctor que le practicó el aborto y lo interrogué, desde luego que alguien tan corrupto como él me pidió dinero pero no me importó gastar mis ahorros con tal de descubrir la verdad, necesitaba tener esas pruebas en mis manos, demostrar mi inocencia. Tenía una terrible sed de venganza.


  
    
  


  —¿Qué te detuvo?


  
    
  


  —Nathan, él me enseñó que no podía vivir con rencor, que eso solo me distaría de mis objetivos. Así que canalicé todo esa ira y frustración en una actividad más provechosa, la fotografía.


  
    
  


  —Vaya, tuviste un buen maestro, yo en su lugar te hubiera sugerido que hablaras y te liberaras de una vez por todas de esa carga.


  
    
  


  —No puedo clavarme en eso, me vería muy demente, ¿no crees?


  
    
  


  —¿Por qué no aprovechas tu estancia y se los dices?


  
    
  


  —Las cosas caen por su propio peso además ellos no saben que estoy aquí y espero no se enteren, sería una desgracia tener que verlos ahora.


  
    
  


  —¿Tu novio sabe algo de esto?


  
    
  


  —No, nada, me aterra que las cosas se salgan de control y él termine creyendo esas mentiras tal como lo hizo Jeremy.


  
    
  


  —Lo hará si no hablas tú primero —Alexander la miró con ternura, pasó con sus dedos un mechón de su cabellera atrás de su oreja y acarició deliberadamente su mejilla inquietándola.


  
    
  


  —Quizá tengas razón —sonrió resignada.


  
    
  


  —¿Por qué no intentas dormir? Seguiremos hablando cuando amanezca.


  
    
  


  —Supongo que esta no era la noche que esperabas —dijo burlona—. Me refiero a terminar en la cama con una chica que no deja de hablar de sus problemas, debo parecerte patética, ¿no?


  
    
  


  —En absoluto.


  
    
  


  —Ahora que lo pienso jamás mencionaste el costo del servicio completo.


  
    
  


  —Tus cambios de personalidad son realmente interesantes. No sé si me gusta más la chica introvertida o la desinhibida.


  
    
  


  —Siendo honestos Alex, es muy difícil resistirse a tus encantos —dijo deslizando sus dedos por encima de su marcado abdomen hasta estremecerlo.


  
    
  


  Él sujetó su mano delicadamente y le dio un beso en los nudillos para después soltarla.


  
    
  


  —¿Te parece si hablamos mañana de esto?


  
    
  


  Alexander intentó levantarse de la cama pero ella lo sujetó de la mano.


  
    
  


  —¿Te estas vengando por lo que te hice en el privado? —preguntó acercándose a él.


  
    
  


  —Creí que no querías arrepentirte de tus malas decisiones —susurró.


  
    
  


  —Yo, no estoy segura de qué podría arrepentirme —respondió nerviosa al sentir su cercanía.


  
    
  


  Él fijó su mirada en sus labios carmín y se acercó lentamente a ellos intentando darle un beso, pero ella giró súbitamente la cabeza y se recargó suavemente sobre su hombro.


  
    
  


  


  Capítulo 6


  



  Nina entre abrió los ojos, la luz del sol que se filtró por las cortinas de seda blancas le causó una severa molestia, volvió a cerrarlos de inmediato. Estaba confundida y la resaca le había ocasionado un terrible dolor de cabeza, lanzó un breve suspiro.


  
    
  


  Se giró en busca de Alexander pero no había nadie a su lado. Se levantó de inmediato de la cama asustada por no recordar con claridad lo que había pasado la noche anterior.


  
    
  


  Se puso unos jeans que sacó de su maleta y se amarró el cabello. Salió sigilosa de la habitación, caminó desconcertada hasta la sala creyendo que él aparecería en cualquier momento pero no fue así, Alexander se había marchado.


  
    
  


  Buscó su cámara, la sujetó entre sus manos y se sentó en el sillón en busca de la foto que le había tomado a Alexander. Antes de que pudiera encontrarla el impetuoso golpeteo a la puerta de la suite la hizo voltear asustada. Dejó la cámara sobre la mesa y se apresuró a abrir, Amy entró corriendo y se sentó en el sofá.


  
    
  


  —¡Nathan llamó! Está histérico, sucede que Jones le canceló de último momento la entrevista.


  
    
  


  —¿Dio alguna explicación?


  
    
  


  —¡Ninguna! ¿Puedes creerlo? Me dijo que hiciera hasta lo imposible por contactarlo pero nadie sabe dónde se encuentra, lo último que supe fue que abandonó Praga para irse a Amsterdam —dijo nerviosa.


  
    
  


  —¿Contactaste a su representante?


  
    
  


  —No contesta el teléfono, tiene un ridículo mensaje de voz diciendo que no hablará con nadie sino hasta después del miércoles de la próxima semana.


  
    
  


  —No podemos quedarnos tanto tiempo, ¿qué te dijo de los viáticos?


  
    
  


  —No mencionó nada de eso, esta encaprichado con la entrevista.


  
    
  


  —Amy no sé qué decirte.


  
    
  


  —¡Vamos a dar una vuelta! Me siento agobiada.


  
    
  


  —Dame veinte minutos, me tengo que arreglar.


  
    
  


  —¡Oye es cierto! Entre tanta distracción no noté que estas completamente desaliñada. ¿Qué sucedió anoche?


  
    
  


  —Nada, ¿a qué te refieres?


  
    
  


  —¡Vamos Nina! No le diré nada a Ryan. ¿Con quién pasaste la noche?


  
    
  


  —Amy no es lo que tú crees.


  
    
  


  —¡Desde luego que no! dijo burlona y tomó la reflex.


  
    
  


  —¡No! —gritó y se la arrebató.


  
    
  


  —¡Tranquila! Estas muy nerviosa, te veré abajo, procura no tardarte, y no olvides mandarle a Nathan las fotos de la pasarela.


  
    
  


  —No lo haré —sonrió nerviosa.


  
    
  


  Nina conectó su cámara. Mientras las imágenes se iban cargando, se apresuró a bañarse. Al regresar a la computadora la foto de Alexander apareció en la pantalla. Sonrió al verlo, era exactamente como lo que recordaba.


  
    
  


  Su Skype se reinició haciendo que apareciera disponible. De inmediato, recibió una video—llamada de Nathan.


  
    
  


  —¡Nina! —dijo denotando molestia en su tono de voz—. ¿En dónde están las fotos?


  
    
  


  —Te las estoy enviando en este momento.


  
    
  


  —¿Ya te dijo Amy lo que pasó con la entrevista de Jones?


  
    
  


  —Sí, es una lástima pero no me sorprende, él siempre se ha caracterizado por manejar cierto hermetismo en su carrera y en su vida social.


  
    
  


  —Quiero que se las arreglen para entrevistarlo.


  
    
  


  —Ni siquiera sabemos en dónde está, Amy dice que su representante no contesta el teléfono.


  
    
  


  —Necesito esa entrevista Nina.


  
    
  


  —Veré que puedo hacer pero no te garantizo nada.


  
    
  


  —Ryan llamó a la redacción, Nina ese tipo está loco, ¿por qué sigues con él? Me sugirió en una actitud poco cordial que te hiciera volver de inmediato, más que una orden me pareció una amenaza.


  
    
  


  —Nathan lo siento, anoche no le pude contestar y seguramente por eso se alteró, solo estaba preocupado por mí.


  
    
  


  —No me agrada y lo sabes.


  
    
  


  —Ese tema no está a discusión.


  
    
  


  —Solo digo que no te trata como te mereces, no estoy ciego, está enfermo de celos.


  
    
  


  —Nat me tengo que ir, te llamaré en cuanto tenga noticias de Jones.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  Nina y Amy caminaron hasta llegar a un McDonald’s, los edificios antiguos que rodeaban la calle le daban un aire interesante al lugar, se sentaron en las mesas a comer una big Mac.


  
    
  


  —¿Le entregaste las fotos a Nathan?


  
    
  


  —Desde luego, me contó que Ryan lo llamó.


  
    
  


  —¡Ese tipo no tiene vergüenza! Mira que llamar a tu trabajo para que te localizaran.


  
    
  


  —Lo llamaré más tarde, en cuanto llegue a su trabajo —miró su reloj—. ¿A qué hora es la exposición?


  
    
  


  —Me parece que a las tres, tenemos el tiempo medido.


  
    
  


  —¿Por qué no me dijiste antes? Tenemos que regresar al hotel, no traje mi cámara.


  
    
  


  —¡Nina! ¡Qué diablos te pasa! ¿A qué se debe esa distracción?


  
    
  


  —No dormí bien, es todo —dijo intentando calmar el interés de Amy.


  
    
  


  —¡Entonces vámonos! Comeremos en el camino.


  
    
  


  Amy tomó su hamburguesa y se levantó de la silla, Nina la observó agobiada.


  
    
  


  —Creo que comienzo a tener resaca.


  
    
  


  Entraron al lobby del hotel y esperaron a que las puertas del elevador se abrieran. Cuando finalmente lo hicieron, Nina se petrificó al ver a Jeremy saliendo del mismo.


  
    
  


  Él llevaba una gabardina negra que cubría tres cuartos de su pierna, un suéter de algodón verde que resaltaba sus ojos, el cabello hacia atrás y las manos dentro de los bolsillos.


  
    
  


  Caminó seguro de sí en cuanto se percató de su presencia, alzó la barbilla en una actitud de superioridad y con el rostro inexpresivo, se acercó hasta quedar frente a ella.


  
    
  


  —Nina Morgan —dijo fingiendo que no estaba sorprendido de verla—. Esta sí que es una verdadera coincidencia, no esperaba encontrarte precisamente en este hotel.


  
    
  


  —Jeremy —musitó angustiada.


  
    
  


  —Supongo que vienes a la fiesta. Me sorprende porque tenía entendido que no tenías un vínculo fuerte con tu familia.


  
    
  


  —No se dé qué me hablas, estoy aquí por trabajo.


  
    
  


  —Ya veo.


  
    
  


  —¡Nina! —gritó Amy desesperada— ¡Apresúrate!


  
    
  


  —Me tengo que ir, adiós Jeremy.


  
    
  


  Ella entró al elevador, en cuanto las puertas se cerraron las piernas le temblaron y palideció.


  
    
  


  —¿Quién era? —preguntó Amy desconcertada.


  
    
  


  Nina la miró abstraída, tomó un profundo respiro intentando calmarse y prosiguió.


  
    
  


  —Nadie.


  
    
  


  —Para ser nadie parecían conocerse bastante bien.


  
    
  


  —Será mejor que nos apresuremos o no llegaremos a la presentación.


  
    
  


  Nina entró a su habitación, tomó su réflex y salió corriendo de ahí, ya era muy tarde. Tomaron un taxi que las llevó a la galería en Vladislavova, llegando poco después de las tres. Conrell había dado su discurso de bienvenida y varios periodistas anticiparon la nota.


  
    
  


  Jeremy tocó el timbre, Hayden corrió a abrir la puerta ganándole el paso al ama de llaves. Lo abrazó efusivamente y le dio un profundo beso en los labios, lo tomó de la mano y lo llevó a la terraza.


  
    
  


  —Mañana nos iremos a Viena, pasaremos el fin de semana allá, será fantástico


  
    
  


  —Encontré a Nina en hotel donde me hospedo.


  
    
  


  —Debes estar bromeando, ella no sabía nada de la fiesta.


  
    
  


  —Eso fue lo que me dijo, al parecer vino por cuestiones de trabajo.


  
    
  


  —¿Hablaste con ella? —preguntó molesta.


  
    
  


  —Solo un par de palabras, nada importante. A decir verdad me incomodó su presencia.


  
    
  


  Hayden lo miró con desagrado, se dio cuenta que aún sentía algo por ella y eso le produjo muchos celos. Antes de que pudiera armarle una escena Helen apareció cortando la tensión.


  
    
  


  —¡Jeremy! Es un gusto saludarte.


  
    
  


  —Lo mismo digo señora.


  
    
  


  —Venía a decirles que el vuelo sale mañana a las doce así que nos veremos en el aeropuerto a las diez. ¿Sucede algo? —preguntó al verlos apáticos.


  
    
  


  Ambos se miraron y se mantuvieron en silencio un par de segundos hasta que Hayden cruzó los brazos y se alejó, entonces Jeremy tuvo que responderle a Helen.


  
    
  


  —Nina esta en Praga —dijo minimizando la importancia de los hechos.


  
    
  


  —Debiste confundirte, ella no me dijo que vendría.


  
    
  


  —¡Ay mamá no seas ilusa! —gritó Hayden molesta— ¿Acaso no es obvio? No te lo dijo porque no quería que la atosigaras con tus invitaciones.


  
    
  


  —Casualmente compartimos el mismo hotel, nos encontramos cuando venía hacia acá.


  
    
  


  —¿Hablaste con ella, qué fue lo que te dijo? —preguntó desesperada ignorando a Hayden.


  
    
  


  —Espero no le moleste pero cometí una terrible indiscreción —bajó la mirada—. Le pregunté si asistiría a la fiesta.


  
    
  


  —¿No la invitaste verdad Jeremy? —preguntó Hayden molesta.


  
    
  


  —No, desde luego que no, supuse estaba enterada de todo.


  
    
  


  —Nina no sabe nada al respecto, hablé con ella la semana pasada y jamás mencionó que vendría así que consideré una imprudencia ponerla al tanto.


  
    
  


  —No fue mi intención colocarla en esta situación.


  
    
  


  —No fue tu culpa Jeremy, agradezco que me lo hayas dicho, será mejor que la llame y le explique lo que pasó antes de que se moleste. Si me disculpan tengo que irme.


  
    
  


  Helen se marchó. Jeremy se acercó a Hayden, la sujetó tiernamente de la barba e intentó besarla para reconciliarse con ella, sabía que estaba celosa.


  
    
  


  —A quien amo es a ti, saludé a Nina por cortesía y porque la tenía frente a mí, de lo contrario créeme que no lo hubiera hecho.


  
    
  


  —¿Estaba sola?


  
    
  


  —Iba con una amiga, la verdad no le puse mucha atención.


  
    
  


  —Prométeme que si viene a la fiesta no vas a entablar conversación con ella.


  
    
  


  —Sabes bien que no lo haría y si te sirve de consuelo aún le guardo resentimiento.


  
    
  


  —Eso quiere decir que la quieres.


  
    
  


  —Son cosas diferentes.


  
    
  


  —¡La brecha entre ambas es muy cercana al amor! —Hayden se apartó de él— ¡Simplemente no soporto que me hables de ella!


  
    
  


  —Es tu hermana —respondió justificándose.


  
    
  


  —Cuando la mencionas tu tono de voz es tan diferente.


  
    
  


  —Ideas tuyas.


  
    
  


  —¿Cuándo hablarás con mis padres? No podemos seguir esperando —demandó molesta.


  
    
  


  —¿Qué te parece si aprovechamos tu fiesta de cumpleaños para hacer el anuncio?


  
    
  


  —¡Jeremy! —dijo con el rostro completamente resplandeciente y lo abrazó efusiva.


  
    
  


  Gery Conrell en una actitud modesta se llevó las manos al pecho agradeciendo a los presentes su presencia. Los aplausos no se hicieron esperar, Nina y Amy entraron derrapando a la galería, de inmediato tomó su réflex y tomó varias fotografías.


  
    
  


  —¡Demonios Nina! Tenemos que conseguir una entrevista o Nathan nos matará.


  
    
  


  Amy volteó para todos lados en busca de alguien que la pudiera ayudar. En una de las esquinas de la galería se encontraba un tímido camarógrafo. Ella se acercó coqueteándole, necesitaba conseguir el material previo a que llegaran.


  
    
  


  Nina se quedó parada viendo a su amiga, cruzó los brazos y tomó una copa de vino cuando el mesero pasó cerca de ella.


  
    
  


  A los pocos minutos Amy regresó con una copia del video.


  
    
  


  —¿Cómo lo conseguiste?


  
    
  


  —Tuve que aceptar una invitación a cenar –dijo volteando a verlo—. Claro que no está del todo mal.


  
    
  


  —¡Seguro! —dijo sarcástica—, iré a tomar algunas fotografías de la galería, intenta comportarte —dijo al ver que Gery la veía insistente desde el otro extremo de la galería.


  
    
  


  —No te prometo nada —sonrió y se mordió el labio lanzándole una mirada provocativa—. Ahora regreso.


  
    
  


  Amy se acercó a él sacándolo del círculo que se había formado para felicitarlo por sus obras.


  
    
  


  Nina recorrió la galería sin poner atención a las obras, no podía apartar su mente de Alexander, recordó el beso que le robó y los sentimientos que en ella se removieron.


  
    
  


  Su celular vibró y en medio de la distracción contestó sin fijarse en el número mientras salía de la galería.


  
    
  


  —¿Hola?


  
    
  


  —¡Hija! —gritó Helen emocionada.


  
    
  


  —¡Mamá, qué sorpresa, no esperaba tu llamada tan temprano! —dijo fingiendo que no se encontraba en Praga—. Estoy a punto de entrar a junta, ¿sucede algo?


  
    
  


  —Nina sé que estas en Praga, ¿por qué no me dijiste que vendrías? —reprochó.


  
    
  


  —¿Quién te lo dijo?


  
    
  


  —¡Eso no importa! Quiero saber a qué se debe tu descortesía, hija somos familia no puedes venir sin avisarnos.


  
    
  


  —Mamá vine por razones de trabajo y tengo una agenda bastante apretada, no se trata de un viaje de negocios, pero dime, ¿cómo supiste que estaba aquí? —preguntó desconcertada.


  
    
  


  —Me siento muy decepcionada de ti, creí que tendrías un poquito de afecto hacía nosotros.


  
    
  


  —Mamá no digas eso, ya te dije, no tenía caso que les dijera, mañana mismo regreso a L.A.


  
    
  


  —Yo esperaba que nos viéramos, este fin de semana es el cumpleaños de tu hermana y nuestro aniversario.


  
    
  


  —Lo sé, de verdad lo siento.


  
    
  


  —Haremos una pequeña reunión familiar, nada me complacería más que todos mis hijos estuvieran ahí —dijo sollozando— pero entiendo que tienes prioridades.


  
    
  


  —Por favor no te pongas así.


  
    
  


  —Es una ocasión especial Nina, no todas las parejas llegan a los veintidós años de casados. Los gastos están pagados así que no tienes que preocuparte por eso.


  
    
  


  —No es por eso que me preocupo más bien es mi trabajo, Nathan es comprensivo pero esto se trataría de algo personal.


  
    
  


  —Sé que no te negará el permiso.


  
    
  


  —Tómalo como tus vacaciones, estoy segura que te divertidas recorriendo Viena.


  
    
  


  —¿Viena? —preguntó desconcertada— Creí que sería aquí.


  
    
  


  —No, queremos celebrarlo en grande, reservamos en el Fleming’s pero la fiesta será en el Wilhelminenberg. De verdad que mi mejor regalo sería verte ahí.


  
    
  


  —Hablaré con Nathan, veré que puedo hacer pero no te garantizo nada mamá.


  
    
  


  —Estoy segura que no habrá problema es más hasta podrías traerlo.


  
    
  


  —Mamá él no...


  
    
  


  —Ya sé que terminaron hace tiempo pero le tenemos una gran estima, sabe que siempre será bien recibido.


  
    
  


  —Él no vino conmigo y aunque lo hubiera hecho no lo llevaría.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque no sería adecuado mamá, él es mi jefe y desde que terminamos nuestra relación ha sido exclusivamente profesional.


  
    
  


  —¿Quiere decir que no estas saliendo con nadie?


  
    
  


  —Desde luego que sí.


  
    
  


  —Entonces tráelo, me encantaría conocerlo y a toda la familia también.


  
    
  


  —Mamá no viajo con mis novios en la bolsa, ellos tienen su vida y yo mi trabajo.


  
    
  


  —Mm...ya veo, esperaba que se tratara de algo serio, me gustaría conocer a mis nietos antes de morir.


  
    
  


  —Es algo serio, mamá tengo que irme —interrumpió harta de la conversación.


  
    
  


  —De acuerdo, te veré en Viena —dijo y colgó.


  
    
  


  Nina regresó a la galería, tomó otra copa y la bebió hasta el fondo, se recargó en una esquina y se distrajo revisando los mensajes en su teléfono, tenía treinta sin leer de Ryan pero ningún deseo de contestarle.


  
    
  


  —¿A dónde estabas? Creí que te habías ido sin mí —dijo Amy mientras comía un bramborak.


  
    
  


  —No —respondió cortante y evitó verla a los ojos.


  
    
  


  —¿Quién te llamó?


  
    
  


  —Mi mamá, no sé cómo se enteró que estaba aquí y quiere verme. Harán una reunión en Viena este fin de semana.


  
    
  


  —¿En Viena? Vaya eso sí que es emocionante, ¿iras?


  
    
  


  —¿Después de la escena que me armó? Desde luego que iré, ya se lo prometí, sin embargo, es Ryan quien me preocupa, con tantas cosas no había podido revisar mi teléfono, me ha estado enviando mensajes y cada vez se lee más molesto.


  
    
  


  —¿Lo llamarás?


  
    
  


  —Sí, ¿te molesta si te dejo sola? Quiero irme al hotel a preparar mis cosas, esta inesperada invitación me ha desorganizado por completo.


  
    
  


  —No te preocupes por mí, estaré con mi amigo el camarógrafo.


  
    
  


  —De acuerdo. Te veré más tarde.


  
    
  


  Nina entró a la suite inmersa en sus pensamientos. Abrió la computadora y llamó a Nathan, necesitaba ver un rostro familiar y en medio de ese caos, pensó que hablar con él la haría sentir mejor.


  
    
  


  —Lamento molestarte a esta hora pero necesitaba hablar con alguien.


  
    
  


  —¿Qué pasó con Amy?


  
    
  


  —¡Nada! Ella está bien es que quería escuchar tu voz, tus consejos.


  
    
  


  —¿Es por Ryan? Ayer vino a la redacción, tuvo una actitud bastante impertinente para con Cecil así me vi en la necesidad de intervenir.


  
    
  


  —¡No puedes estar hablando en serio!


  
    
  


  —Desde luego, quería asegurarse de que yo estuviera en la revista porque a decir de él te has estado comportando de manera extraña desde que te fuiste, no contestas sus llamadas, lo evitas.


  
    
  


  —Sabes que he tenido mucho trabajo.


  
    
  


  —¡Oh eso yo lo sé! Pero es él quién se hace ideas en la cabeza.


  
    
  


  —Creo que tendré que llamarlo —dijo resignada.


  
    
  


  —¿Hay algo que me quieras decir? —dijo esperando que ella supiera el motivo de la visita de su novio a la revista.


  
    
  


  —Nada, Ryan es bastante celoso e inseguro.


  
    
  


  —Y violento, tuve que llamar a seguridad para que lo sacaran, Cecil está bastante asustada.


  
    
  


  —Lo siento, de verdad no era mi intención hacerlos pasar por eso, hablaré con él.


  
    
  


  —Si te pone una mano encima se las verá conmigo.


  
    
  


  Nina se quedó callada, prefirió evitar comentarios al respecto y cambió el tema.


  
    
  


  —Te llamo porque quería contarte que mi madre llamó, quiere que pase el fin de semana con ellos en Viena. Le dije que hablaría contigo pero que no era seguro que me dieras permiso.


  
    
  


  —¿Y tú quieres ir?


  
    
  


  —Sabes bien que no pero me hizo sentir culpable por no avisarle que vendría.


  
    
  


  —Yo no tengo ningún problema en que te quedes más tiempo. Por los gastos no te preocupes, ahora mismo hablaré con Cecil, arreglará tu estancia en el WestInn hasta tu regreso.


  
    
  


  —¡No! Ellos los absorberán.


  
    
  


  —Saluda a Helen de mi parte.


  
    
  


  —Lo haré.


  
    
  


  —Oye...—interrumpió antes de que ella colgara.


  
    
  


  —¿Si?


  
    
  


  —Te quiero y sabes que cuentas conmigo para lo que necesites.


  
    
  


  —Lo sé.


  
    
  


  El comentario de Nathan la hizo estremecer, por un momento estuvo segura de que su intención iba más allá de su amistad.


  
    
  


  —Cambiando de tema, localizamos al representante de Jones, él estará presentándose el viernes por la noche en el ayuntamiento en un concierto privado.


  
    
  


  —Entonces será imposible entrevistarlo.


  
    
  


  —Según recuerdo esa palabra no está en tu vocabulario, me lo repetiste tantas veces que de verdad lo creí, nunca me has defraudado Nina, ni siquiera en los peores momentos.


  
    
  


  Su celular sonó evitando que pudiera contestarle. Se disculpó y se acercó a la mesa a contestar, se trataba de Ryan, dudó en contestar pero recordó lo que le hizo a Cecil así que no tuvo más remedio que responder su llamada.


  
    
  


  —¿Por qué no me contestabas el teléfono? —preguntó intrigado.


  
    
  


  —¡Ryan! Estaba a punto de llamarte solo que he tenido mucho trabajo.


  
    
  


  —Y supongo que tomar fotos y entrevistar a modelos descerebrados es más importante que yo.


  
    
  


  —No tienes por qué ser ofensivo.


  
    
  


  —¿Hablaste con Nathan? —su tono de voz denotaba hastío.


  
    
  


  —Sí, no puedo creer que lo hayas ido a buscar.


  
    
  


  —Así que te lo dijo perfecto, eso facilita las cosas, supongo que solo tendrás que firmar tu renuncia y ya.


  
    
  


  —¿Mi renuncia? ¿De qué estás hablando?


  
    
  


  —Ya que tú no tienes el valor de hacerlo, le dije que este viaje era el último evento que cubrías para su revista..


  
    
  


  —¿Por qué hiciste eso? Tengo un contrato —dijo justificándose—. No puedo simplemente renunciar y dejarlo todo. Entiéndelo por favor —suplicó en un tono casi imperceptible—. Además te había dicho que hablaría con él a mi regreso.


  
    
  


  —Dime algo Nina, ¿a qué se debe que no quieras renunciar? —preguntó irónico.


  
    
  


  —Es mi trabajo, mi fuente de ingreso, no seas paranoico.


  
    
  


  —Quizá la verdadera razón por la cual no quieres renuncie es porque te sigues acostando con Nathan.


  
    
  


  —¡Tus acusaciones no tienen fundamento! ¡De donde sacas eso, nunca te he engañado! —reprochó gritando.


  
    
  


  Nina bajó la mirada nerviosa al recordar que Nathan estaba escuchando todo y se dirigió a la habitación.


  
    
  


  —¿Me estas gritando?


  
    
  


  —No, sólo intentaba hacerte entrar en razón.


  
    
  


  —¿Ahora me llamas loco? —preguntó controlando su ímpetu.


  
    
  


  —Ryan creo que no nos estamos entendiendo.


  
    
  


  —En eso tienes razón, me preocupé demasiado por ti y no valió la pena.


  
    
  


  —No me refería a eso, quise decir que no debiste ir a la revista ni actuar de ese modo tan violento.


  
    
  


  —¡Bueno y qué querías que hiciera! No tenía noticias tuyas ni la seguridad de que estuvieras sola en Praga.


  
    
  


  —¿El abordar sola el avión sola no aclaró tus dudas?


  
    
  


  —Él pudo haberte alcanzado después.


  
    
  


  —Nathan está bastante ocupado atendiendo sus negocios como para interesarse en mí.


  
    
  


  —No confió en él y lo sabes.


  
    
  


  —¿Y tampoco confías en mí?


  
    
  


  —La verdad Nina tengo mis dudas. Has estado sola allá mucho tiempo.


  
    
  


  —Amy está conmigo.


  
    
  


  Ryan lanzó una carcajada, no pudo evitar mofarse de su respuesta.


  
    
  


  —Amy es la peor referencia que me puedes dar, se ha acostado con cuanto hombre se la para enfrente y lo sabes perfectamente.


  
    
  


  —¿Estas sugiriendo que por ser su amiga soy igual que ella?


  
    
  


  —Fuiste tú quien lo dijo.


  
    
  


  —No puedo creerlo, sabes perfectamente que no echaría a perder dos años de noviazgo por una calentura.


  
    
  


  —Si tú lo dices, supongo que no tengo más remedio que confiar en tu palabra —dijo sarcástico— ¿En dónde estuviste el martes por la noche?


  
    
  


  —Estuve en la pasarela de Brandy Berkley, eso ya te lo había dicho.


  
    
  


  —Me refiero a después.


  
    
  


  —Amy consiguió invitaciones para el after, tomamos un par de tragos, nada más —respondió cortante.


  
    
  


  —Y casualmente desde entones te has mantenido lo bastante ocupada como para no llamarme ni conteste el teléfono —añadió sarcástico— ¿Lo disfrutaste?


  
    
  


  —Ryan no podía dejarla sola —dijo justificándose—. Estamos muy lejos de casa y si algo le pasa no me lo perdonaría.


  
    
  


  —Ella sabe cuidarse bastante bien, espero que no te haya convencido de aprovechar mi ausencia de una manera poco decorosa.


  
    
  


  —Te aseguro que no es nada de lo que estás pensando —dijo exaltada—. Oye tengo que irme, Nathan me espera en la otra línea.


  
    
  


  —¿Nathan?


  
    
  


  —Ryan no empieces, estamos hablando de trabajo.


  
    
  


  —Tienes razón, será solo un día, ¿a qué hora sale tu vuelo?


  
    
  


  —No volveré este fin de semana, surgió un imprevisto y me quedaré hasta el martes.


  
    
  


  —¡Qué estás diciendo! ¿Tú de verdad crees que soy estúpido para tragarme eso de que estas trabajando? —gritó.


  
    
  


  —No estaré trabajando, mi madre se enteró que estoy aquí y quiere verme, darán una fiesta en Viena el fin de semana y los alcanzaré allá.


  
    
  


  —¿En dónde?


  
    
  


  —En el Wilhelminenberg.


  
    
  


  —¿También invitó a Nathan?


  
    
  


  —No, desde luego que no —respondió fastidiada—. Escucha te prometo que hablaré con él en cuanto regrese.


  
    
  


  —De acuerdo, ¿y cuándo piensas volver?


  
    
  


  —El martes.


  
    
  


  —¡El martes! —gritó molesto— Sabes que Nina, ya no te preocupes en volver, diviértete en Viena y olvídate de mí.


  
    
  


  —No puedes estar hablando en serio.


  
    
  


  —¿Qué te hace pensar que estoy bromeando?


  
    
  


  —¡Ryan! ¡Ryan!


  
    
  


  Él colgó a pesar de los intentos de Nina por persuadirlo. Intentó llamarlo nuevamente, pero su celular estaba apagado.


  
    
  


  Se sentó en la orilla de la cama completamente devastada hasta que escuchó una llamada proveniente del Skype.Se levantó de inmediato. Nathan había finalizado la llamada cuando escuchó que discutía con Ryan y quería volver a comunicarse con ella.


  
    
  


  Rechazó la llamada, no tenía ánimos para hablar con él después de lo que había pasado. Se limitó a enviarle un mensaje,Te llamaré después, y cerró su sesión.
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  El reloj marcó las doce. Nina se levantó de la cama tras varios intentos fallidos por dormir. Se puso unos jeans, una sudadera y salió del hotel a caminar.


  
    
  


  Recorrió las calles de Praga hasta llegar el puente de san Carlos y quedarse parada admirando el río Vltava a pesar del frío. Estaba triste, agobiada e incrédula de lo que había pasado. Un par de lágrimas se deslizaron por encima de sus mejillas. Tan distraída estaba que no se percató que una moto se detuvo muy cerca. El conductor bajó de ella y se acercó hasta donde Nina se encontraba.


  
    
  


  —¿Estas bien? —preguntó tiernamente y se quitó el casco.


  
    
  


  Nina se limpió las lágrimas en los ojos y volteó a verlo sorprendida de las coincidencias.


  
    
  


  —¡Alexander! ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —Lo mismo me estaba preguntando.


  
    
  


  —No podía dormir, necesitaba un poco de aire, aclarar mis ideas.


  
    
  


  —¿Sucede algo malo?


  
    
  


  —Sí, no, sí, es decir —tartamudeo—. Hoy tuve el peor de los días.


  
    
  


  —¿Por qué? ¿Qué pasó?


  
    
  


  Ella se volteó y se recargó en el muro pensativa.


  
    
  


  —Mi madre se enteró que estoy aquí y quiere verme.


  
    
  


  —Vaya eso suena aterrador —bromeó intentando sacarle una sonrisa— ¿Cómo se enteró que estas aquí?


  
    
  


  —Estuve pensando que quizá Jeremy fue quien se los dinos.


  
    
  


  ¿Y cómo es que él tiene que ver en este asunto? ¿Cómo se enteró que estas aquí?


  
    
  


  —Lo encontré ayer en el hotel donde me hospedo. ¡Vaya coincidencia no crees!


  
    
  


  —Lo siento pero no estoy entendiendo nada, ¿qué hace él en Praga?


  
    
  


  —No me lo dijo pero las razones por las cuales se encuentra aquí y mantiene contacto con mi familia me están volviendo loca.


  
    
  


  —¿No estarás pensando que tu hermana y él...?


  
    
  


  —No lo sé. —dijo mortificada.


  
    
  


  —¿Aún lo quieres?


  
    
  


  —¡No! —respondió gritando—. No, es que el verlo removió viejos sentimientos que creí había superado.


  
    
  


  —El amor es un sentimiento.


  
    
  


  —Créeme que eso es lo que menos siento por él.


  
    
  


  —¿Entonces de qué sentimientos hablas?


  
    
  


  —Ira, resentimiento hacia mi madre, desconfianza.


  
    
  


  —Jeremy no te amaba, si de verdad lo hubiera hecho te habría creído.


  
    
  


  —Lo sé. —musitó. Ya no quiero hablar de eso, ¿qué hay de ti? —dijo cambiando la conversación—. Creí que no volvería a verte, te fuiste sin despedirte y no pude darte las gracias por lo que hiciste por mí.


  
    
  


  —Tenía la esperanza de verte en el club esta noche.


  
    
  


  —Ya te había dicho que no frecuento esos lugares.


  
    
  


  Alexander sonrió, su celular sonó haciendo que se disculpara para contestar una llamada de su hermana. Nina lo observó hablar embelesada, sus movimientos parecían tener extrema coordinación y su rostro tanta simetría.


  
    
  


  En el puente de San Carlos...Sí, con una amiga....No, no la conoces...De acuerdo, dale un beso de mi parte. Adiós.


  
    
  


  —Creí que no tenías novia.


  
    
  


  —No la tengo, ¿te interesa? —preguntó burlón.


  
    
  


  —Tal vez, ahora que estoy disponible podemos hablar de eso, mi madre estará más que complacida de saber que no estoy sola —respondió sarcástica.


  
    
  


  —¿Qué pasó con Ryan?


  
    
  


  —Discutimos, él se puso como loco porque no le contesté el teléfono y me armó una ridícula escena de celos. Seguramente cuando llegue a Viena mi madre comenzará a atosigarme con sus preguntas respecto a mi vida amorosa y la razón por la cual no me he casado ni tengo pareja estable y Douglas, él me echará en cara todos mis errores.


  
    
  


  —¿A Viena? Creí que habías mencionado que se encontraban aquí


  
    
  


  —Rentaron el Wilhelminenberg para festejar sus veintidós años de casados y por supuesto, el cumpleaños de mi querida hermana menor. 


  
    
  


  —¿Por qué te torturas de ese modo? No vayas.


  
    
  


  —Es muy tarde, ya le prometí que lo haría y no puedo negarme.


  
    
  


  —Se me ocurre algo, por qué no vamos a comer algo, te sentirás mejor después de probar una de las mejores salchichas de aquí.


  
    
  


  —Olvidaba que vives de noche, agradezco tu invitación pero creo que ya tuve suficiente de comida rápida. Amy me obligó a ir a McDonalds y la hamburguesa me llenó demasiado.


  
    
  


  —¿Viniste a Praga para comer en McDonalds? —preguntó decepcionado.


  
    
  


  —Fue idea de Amy, la mayoría de los restaurantes de aquí tienen el menú en Checo y no entendemos nada.


  
    
  


  —Ven —extendió su mano—, conozco un lugar que te encantará.


  
    
  


  Se dirigieron a la plaza de Wenceslao, las innumerables tiendas del pasaje iluminaban la calle, caminaron hasta llegar a un puesto que se encontraba en la calle, Alexander pidió dos salchichas y vino caliente.


  
    
  


  —Después de la Plizner ésta es mi bebida favorita, es una especie de ponche delicioso, la mostaza también es excelente, a Carly le encanta que la traiga aquí.


  
    
  


  Caminaron por la plaza hasta que encontraron un lugar donde finalmente se sentaron.


  
    
  


  —¿Tienes una buena relación con tu hermana?


  
    
  


  —Sí, ella es mi mejor amiga.


  
    
  


  —¿Por qué decidieron mudarse a Praga?


  
    
  


  —Bueno, ella vino a estudiar una maestría en restauración, conoció a un tipo que la engañó, terminó embarazada y sola. Cuando mi padre se enteró desde luego que le retiró su apoyo.


  
    
  


  —¿Tu hermana sabe a qué te dedicas? —preguntó intrigada.


  
    
  


  Él le dio un trago a su vino y guardó silencio mientras comía su salchicha.


  
    
  


  —Sí, lo sabe. No está de acuerdo pero no se mete en mi vida ni en mis decisiones.


  
    
  


  Nina bajó la mirada.


  
    
  


  —¿Cómo terminaste siendo bailarín?


  
    
  


  —Fue una casualidad. Cuando terminé la carrera, Economía y Administración Financiera por cierto, mis amigos y yo decidimos viajar por Europa. El destino nos trajo a Praga, Colin conoció a una hermosa mujer veinte años mayor que él.


  
    
  


  —¡Veinte! Debes estar bromeando.


  
    
  


  —No —dijo con seriedad—. A él siempre le gustaron mayores, ella estaba acostumbrada a los lujos y excentricidades. Colín no sabía que era dueña de un club nocturno, se enteró cuando le propuso trabajar ahí, lo embelesó con la idea de que ganaría mucho dinero sin esforzarse demasiado y él accedió. William y yo regresamos a Los Ángeles y cuando mi padre empezó a tomar las riendas de mi vida, tomé la decisión de huir de su yugo.


  
    
  


  —Y volviste a Praga —susurró.


  
    
  


  —No era mi primera opción, pero mi hermana estaba sola y necesitaba mi apoyo así que me vine a vivir con ella. Cuando Colin se enteró me ofreció trabajo y terminé por aceptarlo.


  
    
  


  —Pero no entiendo, estudiaste Economía, ¿por qué no te dedicas a eso?


  
    
  


  —Las finanzas y la economía no son de mi interés, no me veía detrás de un escritorio, la simple idea me agobiaba. Necesitaba dinero y él me convenció que ganaría bien demás de que sería temporal.


  
    
  


  —¿Cuánto tiempo llevas en esto?


  
    
  


  —El suficiente como para darme cuenta que no es un trabajo sencillo de hacer.


  
    
  


  —Bueno si tanto te desagrada deberías renunciar, busca un trabajo acorde a lo que sabes.


  
    
  


  Alexander sonrió cínico.


  
    
  


  —Aquí gano bien, no estoy sujeto a horarios o días, tengo todo el tiempo libre que quiero y sobre todo solvencia económica.


  
    
  


  Nina lo miró pensativa.


  
    
  


  —¿Fue cierto eso que dijiste?


  
    
  


  —¿A qué te refieres?


  
    
  


  —A que no te acuestas con nadie por dinero —dijo temerosa.


  
    
  


  —Ese es otro tipo de trabajo que no me interesa por el momento.


  
    
  


  —Eso quiere decir que lo has considerado.


  
    
  


  Alexander la miró pensativo, evadió la respuesta y ambos permanecieron en silencio hasta terminar de comer.


  
    
  


  Nina lanzó un desgarrador suspiro, se llevó las manos a la cara e hizo un comentario que lo desconcertó.


  
    
  


  —¡Esto fue un error! —dijo arrepentida rompiendo el silencio— No debería estar aquí contigo —susurró.


  
    
  


  —¿Entonces?


  
    
  


  —Debería estar en el aeropuerto tomando el primer vuelo de regreso a los ángeles para hablar con Ryan.


  
    
  


  —¿Con qué objeto?


  
    
  


  —Solucionar las cosas, hablar con Nathan y renunciar.


  
    
  


  —Espera, ¿te pidió que renunciaras? ¿Lo dices en serio? —preguntó sorprendido— No puedes complacer todos sus caprichos.


  
    
  


  —¡No son caprichos!


  
    
  


  —¿Renunciar a tu trabajo porque alguien te lo pide te parece razonable?


  
    
  


  Ella lo miró pensativa.


  
    
  


  —¿Tu no lo harías?


  
    
  


  —Mi trabajo es diferente, tengo muchos tabús al respecto, es por eso que no intimido con nadie.


  
    
  


  —Bueno, Ryan tiene una razón para pedirlo, esta celoso por la forma en que Nathan me trata. Duda que nuestra relación sea exclusivamente laboral, ni siquiera sabe que mantenemos una estrecha amistad.


  
    
  


  —No imagino lo que haría si se enterara —dijo irónico.


  
    
  


  —Nathan es uno de mis mejores amigos, es muy respetuoso y desde que terminamos jamás ha vuelto a insinuar nada respecto a nosotros.


  
    
  


  —A juzgar por lo que dices Ryan es muy desconfiado e inseguro.


  
    
  


  —Lo es y de verdad que no entiendo por qué, jamás lo engañé, nunca le di motivos para que dudara de mí.


  
    
  


  Nina lanzó un suspiro, bajó la mirada y cruzó los brazos intentando calentarse. Él se quitó su chamarra y la colocó por encima de sus hombros.


  
    
  


  —Todo estará bien, creo que hasta te hizo un favor.


  
    
  


  —Sí, es probable —respondió indiferente y sonriendo.


  
    
  


  —Te llevaré a tu hotel.


  
    
  


  



  
    
  


  Nina bajó de la moto, se quitó el casco y se lo entregó, él se recargó en el manubrio admirando la forma en que movía su cabeza intentando acomodar su cabello. Se sonrojó al ver la insistencia con la que la veía.


  
    
  


  —Gracias por la cena ¿o fue desayuno? —bromeó.


  
    
  


  —A ti por la compañía ¿te veré más tarde? —preguntó entusiasmado.


  
    
  


  —Tal vez. —sonrió y su rostro se iluminó—. Adiós Alex.
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  Nina se recostó en el sillón con la mirada perdida, pensó en cómo tomó la noticia Nathan respecto a su renuncia y por qué no le dijo nada al respecto.


  
    
  


  Se levantó y se dirigió a la recamara para darse un baño y dormir un poco pero el sonido de alguien golpeando a la puerta la desvió de su intención.


  
    
  


  Amy entró despavorida y se sentó en la sala sin voltear a ver a Nina.


  
    
  


  —Acabo de hablar con Nathan y me pidió que me quedara contigo hasta que regreses de Viena.


  
    
  


  —¿Qué pasará con los viáticos?


  
    
  


  —Dijo que no me preocupara por eso, mis gastos en Praga están cubiertos así que de momento nuestra única preocupación es la entrevista con Jones.


  
    
  


  —No he tenido tiempo de enfocarme en eso, la verdad es que no tengo ni idea de cómo lograré entrar al concierto.


  
    
  


  —Estuve pensando que podríamos colarnos por el restaurante Plzeňská, podríamos hacernos pasar por meseras.


  
    
  


  —Y en cuanto te pidan algo notarán que no hablas checo, ¡vamos Amy! No seas ridícula.


  
    
  


  —Al menos estoy dando sugerencias. De alguna forma tenemos que entrevistarlo, Nathan no perdonará que no lo hagamos.


  
    
  


  —Dame tiempo para pensar en algo.


  
    
  


  —De acuerdo, vamos a almorzar eso despejará tu mente además muero de hambre, tuve una noche agitada.


  
    
  


  —¿Te acostaste con el camarógrafo?


  
    
  


  —¡No! —hizo una pausa—. Con Gery —susurró tímida.


  
    
  


  Nina puso los ojos en blanco y tomó a Amy por los hombros hasta conducirla a la salida.


  
    
  


  —¡Te veré abajo! —dijo.


  
    
  


  



  Nina salió del elevador, cruzó el lobby y al no ver a su amiga sacó su celular deteniéndose en la puerta.


  
    
  


  Mientras intentaba marcarle vio a Jeremy parado junto a un taxi. Llevaba un suéter azul celeste de algodón y su piel resplandeció con la resolana, la miró y se volteó, tomó un profundo respiro y se acercó a ella mientras el botones subía sus maletas.


  
    
  


  La saludó sin realmente mirarla.


  
    
  


  —Hola —dijo con un tono seco en la voz.


  
    
  


  —¿Te vas?


  
    
  


  —¿No es obvio?


  
    
  


  —Claro —respondió sonrojada por la pregunta tan tonta que había hecho.


  
    
  


  —Te veré en Viena —dijo mientras el botones le abría la puerta del taxi.


  
    
  


  Nina abrió los ojos perpleja, en ese momento entendió que sus sospechas eran ciertas. Rápidamente lo interceptó antes de que subiera al auto.


  
    
  


  —¿Tú le dijiste a mi mamá que estaba aquí cierto? ¿Qué relación tienes con ellos? —preguntó intrigada.


  
    
  


  —Lo sabrás a su debido tiempo.


  
    
  


  —¿Es Hayden no? —preguntó angustiada.


  
    
  


  —Adiós Nina.


  
    
  


  Dijo con frialdad y se marchó. Amy corrió hasta donde Nina se encontraba completamente pálida.


  
    
  


  —Hey, es el mismo chico del otro día, lo cautivaste.


  
    
  


  Nina la miró desconcertada, no quería darle explicaciones respecto a quién era y porqué lo conocía.


  
    
  


  Caminaron por entre las calles hasta la catedral de San Vito. Nina miró extasiada su construcción gótica y cada uno de los esplendorosos vitrales, uno en especial acaparó su atención haciendo que se detuviera sin anticipárselo a su amiga.


  
    
  


  El rosetón le recordó a una mándala, sonrió al evocar las interminables tardes que ella y su madre pasaban dibujando en el jardín.


  
    
  


  —Todos los vitrales son realmente extraordinarios, los colores, lo que representan, sin embargo, la creación del mundo es mi favorito —dijo Alexander tomándola por sorpresa.


  
    
  


  —¡Qué haces aquí! —respondió anonadada.


  
    
  


  —Pasaba por aquí y entonces te vi, a decir verdad me sorprendió que no pasaras el resto del día durmiendo.


  
    
  


  —Tengo muchos pendientes que resolver antes de irme a Viena.


  
    
  


  —Nina voy a tomar unas fotos a... ¿quién es él?— Interrumpió Amy sonriéndole y recorriéndolo con la mirada de pies a cabeza.


  
    
  


  —Alexander, encantado de conocerte —se anticipó a presentarse.


  
    
  


  —Un placer –dijo mirando con extrañeza a su amiga—. ¿Dónde se conocieron?


  
    
  


  Nina lanzó una mirada llena de complicidad a Alex y añadió.


  
    
  


  —¿Nos disculpas? —dijo jalándola hacia otro de los vitrales— ¿Cuál es tu interés Amy?


  
    
  


  —¡Lo siento! No planeo quitártelo pero si no mal recuerdo tienes novio.


  
    
  


  —Ryan y yo terminamos.


  
    
  


  —¡Qué! ¿Por qué? No me dirás que Alexander tuvo que ver.


  
    
  


  —No, mira Amy no quiero hablar de eso en este momento, te veré en el hotel más tarde.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que te irás con él?


  
    
  


  —¿Tienes algún problema con eso?


  
    
  


  —No, en absoluto, solo tengo una duda. ¿De dónde dices que se conocen?


  
    
  


  —¿Recuerdas la noche del after party?


  
    
  


  —¿Qué hay con eso? —preguntó extrañada.


  
    
  


  —No te lo había dicho porque no venía al caso, el hecho es que la razón por la cual me salí de la fiesta fue porque uno de los scorts intentó propasarse conmigo.


  
    
  


  —¡Nina! ¿Por qué no me lo dijiste?


  
    
  


  —¿Y de qué hubiera servido hacerlo?


  
    
  


  —Bueno no sé, tal vez decirle a Brandy.


  
    
  


  —Eso ya no importa, el hecho es que cuando me resguardé en el club conocí a Alexander, él es uno de los bailarines del lugar.


  
    
  


  —¡Debes estar bromeando! ¿Te involucraste con un striper? —preguntó perpleja— ¡Por favor dime que no te acostaste con él!


  
    
  


  —¡No! no es lo que tú crees. El scort de la fiesta me dio una bebida, al parecer una droga, Alexander me llevó al hotel y se quedó conmigo hasta asegurarse que estuviera bien.


  
    
  


  —¿Estas segura de que no se propasó contigo? —preguntó descreída— te trata con una extraña familiaridad, como si ya hubieran compartido algo más que una simple charla.


  
    
  


  —No, él fue muy caballeroso, ayer, es decir esta madrugada me dio insomnio y salí a caminar, casualmente nos encontramos en la calle tal como ahora y comenzamos a platicar.


  
    
  


  —¡Cielos Nina! Hasta yo misma pensaría lo peor si me cuentas esa historia de que pasaron la noche juntos y no tuvieron sexo.


  
    
  


  —Te juro que no pasó nada entre nosotros, ya te lo dije.


  
    
  


  —Si tú lo dices, solo ten cuidado, es un gigoló.


  
    
  


  —Son cosas diferentes Amy, él no se acuesta por dinero, sólo baila.


  
    
  


  —¡Y tú le creíste! —soltó una carcajada— ¡Ay Nina eres tan tierna! —respondió sarcástica.


  
    
  


  —¡A veces eres insufrible! —añadió molesta— Te veré en el hotel.


  
    
  


  Nina regresó al vitral del rosetón donde Alexander continuaba esperándola.


  
    
  


  —¿Está todo bien?


  
    
  


  —Desde luego, mi amiga se disculpó por no despedirse pero tiene otros asuntos que atender.


  
    
  


  —Eso quiere decir que eres mía.


  
    
  


  Nina se sonrojó, se mordió el labio y evitó verlo a los ojos postrando su mirada sobre el vitral.


  
    
  


  —¿Te trae algún recuerdo en especial? —dijo refiriéndose al rosetón— lo admiras con cierta peculiaridad.


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —¿Qué tienes planeado para hoy?


  
    
  


  —Nada especial, recorrer Praga para no pensar —dijo mientras caminaba hasta salir de la catedral.


  
    
  


  —¿En Ryan?


  
    
  


  —Sí, en parte —musitó y cruzó los brazos—. Debes pensar que soy incongruente, ¿no? Porque estoy aquí disfrutando de la ciudad en vez de encerrarme a llorar —dijo reprochándose.


  
    
  


  —Desde luego que no, eso sería lo peor que podrías hacer.


  
    
  


  —Me encontré a Jeremy otra vez, irá a Viena.


  
    
  


  —Entonces tus sospechas son ciertas, está con tu hermana.


  
    
  


  — No me lo dijo abiertamente pero, ¿qué otra razón puede haber que explique su cercanía con la familia después de lo que pasó entre nosotros?


  
    
  


  —Supongo que ninguna, ¿le hablaste de él a Ryan?


  
    
  


  —No, ni siquiera intenté mencionárselo, Ryan es...¿cómo decirlo?


  
    
  


  —¿Posesivo? ¿Machista? ¿Caprichoso? ¿Celoso?


  
    
  


  Nina sonrió burlona, Alexander lo había descrito a la perfección.


  
    
  


  —Algo así —musitó mofándose.


  
    
  


  —El egoísta no quiere lo que tienes, quiere que tú no lo tengas.


  
    
  


  —¿Quién lo dijo?


  
    
  


  —No lo sé, escuché varias veces a mi abuelo decirlo, es algo cierto si te pones a analizarlo.


  
    
  


  —Amy piensa lo mismo que tu respecto a Ryan pero él no es egoísta, sólo tiene un carácter difícil. Todo esto es mi culpa, no debí ir a esa fiesta ni perder comunicación con él estando tan lejos.


  
    
  


  —Si no hubieras ido no nos habríamos conocido.


  
    
  


  —Es cierto —sonrió—. Te mentí.


  
    
  


  —¿En qué? —preguntó desconcertado.


  
    
  


  —Cuando me preguntaste si todo estaba bien, la verdad es que no. Me molesté con Amy por uno de sus desatinados comentarios.


  
    
  


  —¿Cuál?


  
    
  


  —Le conté sobre ti y lo que pasó la otra noche, no creyó en tus buenas intenciones. Es que si te pones a pensar bien las cosas a penas nos conocemos ¿por qué te interesaría lo que me pudiera pasar?


  
    
  


  —¿Qué es lo que quieres escuchar? ¿Qué planeo aprovecharme de ti? ¿Que tengo un macabro interés de fondo, que pienso cobrarte?


  
    
  


  —No quiero llevarme una desagradable sorpresa contigo.


  
    
  


  —Tienes que confiar en mí, hacer a un lado todas tus inseguridades y dudas. Nina –dijo tocando tiernamente su rostro—, me gusta tu compañía, en las pocas horas que llevamos de conocernos he sentido una profunda conexión contigo.


  
    
  


  Nina desvió la mirada y cambió la conversación aprovechando que se encontraban en el callejón del oro frente a todas esas hermosas casas de color pastel.


  
    
  


  —¿Crees que exista el elixir de la vida? —preguntó poniendo distancia entre ambos.


  
    
  


  —Algunos creen que se trata del amor, es lo único que le da sentido a la vida. Evangeline me contó una leyenda que escuchó respecto al elixir de la vida y que éste es capaz de hacerte olvidar a la persona que amas para sobreponerte del sufrimiento de su perdida.


  
    
  


  —Existen personas por las que no vale la pena sufrir.


  
    
  


  —Es cierto Nina, sin temor a equivocarme Ryan es una de ellas.


  
    
  


  —No es tan malo como crees, quizá la del problema sea yo porque estoy contigo, como si no me hubiera importado perderlo o no tuviera el más mínimo interés en recuperarlo.


  
    
  


  —Yo no te estoy juzgando.


  
    
  


  —En algún momento lo harás —dijo resignada—. Todos lo hacen.


  
    
  


  —Te prometo que no lo haré. ¿Cuántos novios has tenido?


  
    
  


  —¿A qué viene la pregunta?


  
    
  


  —Curiosidad.


  
    
  


  —Debes pensar que muchos, ¿no? Apenas te conozco y ya te he hablado de tres hombres diferentes —Nina sonrió—. Lo cierto es que la lista termina ahí, han sido relaciones largas, nada interesantes, ¿qué me dices tú? —preguntó cambiando la conversación.


  
    
  


  —No quieres saberlo, créeme —respondió con una risa cínica.


  
    
  


  —¿Eso significa que han sido muchas?


  
    
  


  —Significa que hay cosas más importantes que hablar del pasado.


  
    
  


  —Fuiste tú quien trajo el tema a flote.


  
    
  


  —¿No tienes hambre? Conozco una pizzería que te fascinará.


  
    
  


  —Desde luego.


  
    
  


  La pizzería de Mostecká dejaba ver un precioso panorama de las calles de Praga. Alexander se levantó de la mesa cuando su celular sonó, caminó por los pasillos intentando alejarse del bullicio del lugar y tener una buena recepción. Nina lo observó mientras se apartaba, sacó su celular cuando Amy le envió un mensaje.


  
    
  


  — ¿Sigues molesta conmigo?


  
    
  


  — Ya no.


  
    
  


  — ¿En dónde estás? Nathan no ha dejado de llamar, quiere saber si lograste conseguir entradas para el concierto de Jones.


  
    
  


  — ¡Lo olvidé por completo!


  
    
  


  — Te espero en el hotel, no demores demasiado


  
    
  


  — Te veré más tarde. Por cierto, ¿podrías conseguirme un boleto para Viena?


  
    
  


  — Desde luego, veré que puedo hacer


  
    
  


  — Gracias, adiós.


  
    
  


  Alexander observaba a Nina a distancia mientras escuchaba hablar a su hermana, pero en realidad no le ponía atención.


  
    
  


  —¿Qué pasó anoche Alex?


  
    
  


  —¿A qué te refieres?


  
    
  


  —A la chica con la que estabas cuando te llamé.


  
    
  


  —Eve, para el interrogatorio. Nada pasó, no he quebrantado mi regla.


  
    
  


  —¿En serio? Entonces dime con quien estas en este momento.


  
    
  


  —¿Por qué lo preguntas?


  
    
  


  —Porque tienes una inexplicable urgencia por colgar.


  
    
  


  —Porque estoy en medio de una reunión.


  
    
  


  —¿En serio? ¿Cuándo fue que retomaste tu carrera?


  
    
  


  —Te llamaré más tarde.


  
    
  


  —¿Estas con ella cierto?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Te acostaste con ella?


  
    
  


  —No, sólo la acompañé hasta asegurarme que estuviera bien.


  
    
  


  —¿Estuviera bien? —preguntó desconcertada— ¿Qué pasó?


  
    
  


  —Es una larga historia, ya tendré tiempo de contarte después.


  
    
  


  —¿Cuando? Si siempre que te llamo estas con ella ¿Cómo la conociste?


  
    
  


  —Eve de verdad, tengo que colgar.


  
    
  


  —¿Es cliente del club?


  
    
  


  —De acuerdo te lo diré, estaba huyendo de una de las fiestas de Brandy, al parecer mantiene ese viejo habito de contratar scorts adictos. Entró al club, nos encontramos en el baño, me sorprendió la forma tan directa que tenía al hablar y me gustó, ¿qué te puedo decir?


  
    
  


  —Que tuvo suerte de encontrarse contigo.


  
    
  


  —Tal vez —respondió pensativo—. Tengo que irme Eve, te llamaré después.


  
    
  


  —¿Vendrás esta noche?


  
    
  


  —No lo creo, adiós dale besos a Carly de mi parte.


  
    
  


  Alexander regresó, se sentó y antes de comenzar a hablar le dio un sorbo a su bebida.


  
    
  


  —Disculpa la tardanza, mi hermana se puso un tanto imprudente, comenzó un absurdo interrogatorio respecto a ti.


  
    
  


  —¿Le dijiste que estabas conmigo?


  
    
  


  —¿Te molesta que lo haya hecho?


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —Me gustaría que la conocieras, a ella y a Carly desde luego.


  
    
  


  —Pasado mañana salgo rumbo a Viena y después volveré a L.A., temo que será imposible conocerla.


  
    
  


  —Te garantizo que tendremos la oportunidad —dijo con seguridad.


  
    
  


  —Disfrute mucho tu compañía pero tengo que irme. Nathan me está buscando.


  
    
  


  —Te acompaño.


  
    
  


  —No, estaré bien, supongo que trabajas hoy.


  
    
  


  —Sí pero eso puede esperar.


  
    
  


  —¡Claro! Siempre olvido que tu manejas tus horarios, debes tener muchos privilegios —añadió sarcástica.


  
    
  


  —Algunos –dijo sonriendo.


  
    
  


  
    

  


  


  Capítulo 9


  



  Helen estaba sentada frente al espejo retocando su peinado justo en el momento en que Hayden entró a su habitación sin tocar.


  
    
  


  —¡Para qué crees que están las puertas niña!


  
    
  


  —Lo siento mamá, es que estoy nerviosa por lo de esta noche.


  
    
  


  —¿Esta noche? —preguntó extrañada— ¿Qué sucederá esta noche?


  
    
  


  —Se trata de una sorpresa, no te preocupes no es nada malo, todo lo contrario, creo que tú y papá se pondrán muy felices.


  
    
  


  —Entonces no me dirás de qué se trata.


  
    
  


  —¡No comas ansias mamá! Ya lo sabrás por cierto quería pedirte prestados los aretes de perla de la abuela.


  
    
  


  —Planeaba dárselos a tu hermana.


  
    
  


  —¿Por qué a ella? —reprochó molesta.


  
    
  


  —Porque tu abuela así lo dispuso, ¿o ya olvidaste que su voluntad fue dejárselos a ella?


  
    
  


  Hayden la miró con desagrado, se sentó en el borde de la cama y cruzó los brazos.


  
    
  


  —¿Por cierto Nina vendrá sola?


  
    
  


  —Buen no me quedó muy clara esa parte pero mencionó que tenía una relación seria. Tu hermana sí que tuvo suerte, ya sabemos que no es tan hermosa como tú.


  
    
  


  —Nadie lo es —dijo en un tono lleno de arrogancia—. ¿Y cómo se llama?


  
    
  


  —No me dijo su nombre.


  
    
  


  —¿Te dijo cómo es? Seguramente es un hombre no muy atractivo, ella es bastante tímida por no decir aburrida.


  
    
  


  —Te recuerdo que Nathan era muy guapo.


  
    
  


  —Y mucho mayor que ella.


  
    
  


  —¿Estas molesta de que tenga novio?


  
    
  


  —¡No! Al contrario, me parece una buena noticia. De esa forma no se obsesionará cuando se entere que Jeremy y yo estamos saliendo.


  
    
  


  —Eso no tiene nada que ver. Tu hermana ya superó esa relación desde hace mucho tiempo claro que, no estaría mal que le dijeras que tú y Jeremy están saliendo antes de que los vea en la cena.


  
    
  


  —Como digas, ¿me prestas los aretes entonces? –dijo levantándose de la cama y acercándose a la caja donde tenía su joyería—. ¡Prometo devolvértelos!


  
    
  


  —¡Hayden! —gritó al ver que se los llevaba.


  
    
  


  Al abrir la puerta de la habitación chocó con su padre quien la miró desconcertado.


  
    
  


  —¿Por qué tan feliz?


  
    
  


  —Es que les tengo una noticia que les va a encantar.


  
    
  


  —¿De qué se trata?


  
    
  


  —¡No papito, tendrás que esperar hasta la cena! —sonrió maliciosa, le dio un beso en la mejilla y se fue.


  
    
  


  Douglas cerró la puerta detrás de él, se acercó al closet y sacó su ropa.


  
    
  


  —¿Hablaste con Nina? ¿Vendrá?


  
    
  


  —Desde luego, aceptó encantada. Por cierto te agradará saber que está saliendo con alguien, según me dijo se trata de una relación seria.


  
    
  


  —¿Vendrá con él?


  
    
  


  —No lo creo, supongo que lo conoció en Los Ángeles.


  
    
  


  



  Helen y Douglas ofrecieron una cena en el Wilhelminenberg la noche previa al festejo. Jeremy llegó con quince minutos de retraso provocando que Douglas hiciera una mueca de desaprobación y estuviera callado el resto de la noche.


  
    
  


  —No podría tener un mejor aniversario que este, todos mis hijos reunidos, un esposo maravilloso —dijo Helen llena de ilusión— y nuestros amigos reunidos.


  
    
  


  —No están todos mamá, falta Nina —reprochó Tyler.


  
    
  


  —¡Oh! Había olvidado decirte que ella está en Praga, la llamé para invitarla a la cena.


  
    
  


  —¿De verdad? Ella no me dijo que vendría, ¿quién te lo dijo?


  
    
  


  —Jeremy.


  
    
  


  Tyler lo miró intrigado y mermó sus deseos de interrogarlo cuando Mauleen sujetó su pierna.


  
    
  


  —¡Alégrate hermanito! finalmente encontró a alguien que la quiere a pesar de sus errores —dijo Hayden llena de ironía.


  
    
  


  —¿Sus errores? —se burló Tyler— Había olvidado que tú eres perfecta hermanita —añadió sarcásticamente y volteando a ver a su madre— ¿Eso quiere decir que tiene novio? ¿Cómo se llama?


  
    
  


  —A juzgar por tu impresión ella no parece tenerte tanta confianza como antes —insistió Hayden.


  
    
  


  —No me lo dijo hijo, supongo que nos quedaremos con las ganas de conocerlo ya que no vendrá con ella según entendí. Lo que es cierto es que su relación es algo seria, no me sorprendería que pronto se case.


  
    
  


  Jeremy comenzó a toser al escuchar la noticia y Hayden aprovechó para centrar la atención en ellos.


  
    
  


  —Hablando de eso quiero proponer un brindis —dijo Hayden.


  
    
  


  —¿Estás bien Jeremy?— preguntó Helen.


  
    
  


  —¡Mamá! No interrumpas cuando hablo, él está bien.


  
    
  


  Alzó su copa haciendo que Douglas volteara a verla extrañado sin embargo él hizo lo mismo.


  
    
  


  —¿Por qué quieres que brindemos?


  
    
  


  —¿Acaso necesito una razón papi?


  
    
  


  —Amor no creo que sea conveniente— dijo Jeremy con la voz entrecortada mientras intentaba recuperarse del ataque de tos.


  
    
  


  —¡Tranquilízate mi vida!


  
    
  


  —¿Hay algo que no sepamos doctor? —preguntó Douglas frunciendo el ceño.


  
    
  


  Jeremy sujetó a Hayden del brazo, tomó su copa y se levantó de la silla.


  
    
  


  —A decir verdad Embajador sí, lo hay, estoy enamorado de su hija.


  
    
  


  —Ese no es ningún secreto, Helen y yo lo sabemos perfectamente.


  
    
  


  —¡Papá déjalo hablar!


  
    
  


  —La amo y quiero casarme con ella —dijo Jeremy


  
    
  


  Douglas dejó la copa sobre la mesa, cruzó los brazos y los miró con extrañeza.


  
    
  


  —¿De qué se trata? —preguntó intrigado y frunció el ceño.


  
    
  


  —Ella y yo hemos hablado de formalizar nuestra relación y no queremos seguir esperando, quiero pedirles formalmente la mano de su hija, desde luego que respetaré el protocolo, mis padres hablarán con ustedes.


  
    
  


  Helen palideció, dejó la copa sobre la mesa y volteó a ver la reacción de Douglas.


  
    
  


  —¡Creo que se están anticipando! —dijo nerviosa.


  
    
  


  —Estamos enamorados mamá, la verdad es que no le veo el caso a esperar.


  
    
  


  —Tienes veintidós años, ni siquiera has terminado la carrera.


  
    
  


  —Les prometo que yo mismo me aseguraré de que la termine —dijo Jeremy apretando la mano de la joven.


  
    
  


  —Los padres de Jeremy no podrán llegar a tiempo el sábado para la cena así que estaba pensado que quizá podrían reagendarla para el domingo, de esa forma aprovecharíamos la fiesta para formalizar nuestra relación.


  
    
  


  —¡Vaya que has pensado en todo hermanita, no se te escapa nada!


  
    
  


  —Hayden es aún muy joven para casarse, lo más prudente que pueden hacer es esperar tal vez dos o tres años y si siguen pensando lo mismo que ahora, entonces...


  
    
  


  —Lo amo papá y quiero estar con él siempre. No le veo el caso a seguir esperando, estoy segura de lo que quiero.


  
    
  


  


  
    
  


  —Siendo así no tengo nada más que decir —respondió y alzó su copa.


  
    
  


  Tyler se levantó de la mesa completamente indignado.


  
    
  


  —¡Siéntate! —gritó Douglas— Aún no hemos terminado de cenar, además no te haría mal mostrar un poco de entusiasmo hacia tu hermana.


  
    
  


  El ambiente se tornó pesado, Mauleen tomó la mano de Tyler intentando tranquilizarlo, Hayden por su parte lanzó una mirada hostil hacia su hermano y sonrió llena de ironía cuando Douglas se levantó para darle la bienvenida a la familia a Jeremy.


  
    
  


  Helen se quedó callada por un segundo intentando asimilar lo que acababa de pasar, estaba tan nerviosa que se quitó la servilleta del regazo y comenzó a jugar con ella.


  
    
  


  —Hija, no quiero que te arrepientas de tus decisiones. ¿Cuál es la prisa? —preguntó Helen.


  
    
  


  —De ninguna manera me voy a arrepentir de casarme con el hombre que amo.


  
    
  


  —Nunca me has defraudo Hayden, espero no lo hagas ahora —respondió Douglas.


  
    
  


  —Te garantizo que no lo haré papito.


  
    
  


  Hayden sonrió satisfecha, miró retadora a Tyler quien se veía enojado por el anuncio.


  
    
  


  —¿No me felicitas hermanito? —preguntó llena de ironía.


  
    
  


  —Si me disculpan, llevaré a Mauleen al hotel al parecer le duele un poco la cabeza.


  
    
  


  Tyler se levantó de la mesa tomando a Mauleen de la mano y ambos salieron del hotel rumbo a la ciudad.


  
    
  


  Después del brindis Helen y Douglas se retiraron a su habitación, Hayden tomó a Jeremy de la mano y lo llevó a la terraza. Se enredó en su cuello y comenzó a besarlo, una pareja que se encontraba en una de las mesas los observó insistentes haciendo que Jeremy la tomara de las manos y la apartara de él apenado.


  
    
  


  —Ayer fui al ginecólogo.


  
    
  


  —¿En serio? Te había dicho que me avisaras para acompañarte.


  
    
  


  —No va a pasar nada si voy sola, el bebé está bien y yo también.


  
    
  


  —No entiendo por qué no quieres que te acompañe, cualquier mujer estaría molesta porque su pareja la deja sola, en cambio tú haces hasta lo imposible para que no te acompañe.


  
    
  


  —¡Eso no es verdad! Simplemente no lo creo necesario, es muy pequeño y no se ve nada.


  
    
  


  —¿Olvidas que soy doctor?


  
    
  


  —¡Ay cielo ya basta! No dramatices, te prometo que te avisaré con anticipación para que me acompañes a la próxima cita.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  —Dime que me amas.


  
    
  


  —Lo hago —dijo mirándola tiernamente a los ojos.


  
    
  


  —¿Entonces por qué no me lo dices?


  
    
  


  —Te amo —dijo volteando a ver si alguien los estaba viendo.


  
    
  


  —¡Estoy a punto de casarme con el hombre más romántico de la tierra! —respondió sarcástica.


  
    
  


  —Lo siento es que no soy muy efusivo, sabes que no me gustan las demostraciones públicas de afecto.


  
    
  


  —¿También con Nina eras así?


  
    
  


  —¿A qué viene eso?


  
    
  


  —A nada —dijo molesta— .Me iré a dormir, es muy tarde y mañana me espera un día agitado entre los preparativos y escoger un vestido que disimule un poco mi embarazo.


  
    
  


  —¡Estas perfecta! Nadie lo notará.


  
    
  


  —Te amo Jeremy, de verdad te amo.


  
    
  


  —También yo.


  
    
  


  —No olvides llamarme cuando llegues al hotel.


  
    
  


  Hayden se prendió nuevamente de su cuello intentando besarlo pero él se apartó sujetando sus manos para darle un tierno beso en la frente.


  
    
  


  Ella puso los ojos en blanco y lo miró fastidiada, le molestaba que fuera tan pudoroso en público sin embargo dejó de insistir y se marchó.


  
    
  


  Jeremy salió del hotel y mientras esperaba su auto vio a una pareja que platicaba cerca de las jardineras, recordó la noche en que conoció a Nina y la discusión que tuvieron, sonrió sin darse cuenta, subió a su auto y se marchó pero la idea de verla le provocó cierta ilusión.


  
    
  


  



  Hayden se recostó en la cama para revisar su celular mientras esperaba la llamada de Jeremy.


  
    
  


  Había pedido un té así que cuando la puerta de su habitación sonó dejó pasar sin preguntar a quien se encontraba afuera.


  
    
  


  —¡Déjalo sobre la mesa y vete— demandó sin dignarse a voltear.


  
    
  


  Tyler rodeó la cama hasta quedar frente a ella haciendo que de un tirón se levantara y lo mirara con sorpresa.


  
    
  


  —Creí que te habías quedado con Mauleen.


  
    
  


  Él la miró con recelo sin decir una palabra, ella frunció el ceño y torció la boca.


  
    
  


  —Ya veo —dijo al ver su actitud—. Supongo que estas molesto por lo de esta noche, ¿no? Debo decirte hermanito que ese no es mi problema y que aunque no te parezca, la decisión está tomada, me casaré con Jeremy le pese a quien le pese.


  
    
  


  —¿Por qué tenía que ser justo él?


  
    
  


  —No sé a qué te refieres.


  
    
  


  —¡Sabes perfectamente a qué me refiero! —gritó— ¡Jeremy era novio de tu hermana! ¿Cómo pudiste enredarte con él?


  
    
  


  —¿Enredarme? Eso es demasiado vulgar, no puedes decirme eso.


  
    
  


  —Desde luego que puedo, no hay otra palabra para lo que hiciste. Dime, ¿qué hay entre ustedes, por qué la prisa por casarse?


  
    
  


  —Porque nos amamos, sólo por eso.


  
    
  


  —No me subestimes hermanita, tu no amas a nadie, se bien que ocultas algo.


  
    
  


  —Bueno, ¿y a ti qué más te da? ¡Ah claro! Olvidaba que eres el defensor número uno de Nina.


  
    
  


  —Y tú más que su hermana pareces su enemiga. Jamás has desperdiciado ni un momento para aprovecharte de ella.


  
    
  


  —Eso no debería importarte ni siquiera llevamos la misma sangre.


  
    
  


  Tyler la miró anonadado, lo que acababa de decir era monstruoso y solo reflejaba parte del inexplicable odio que sentía hacia ella.


  
    
  


  —¡Tenemos la misma madre! Claro que llevamos la misma sangre.


  
    
  


  —¡Como digas! —dijo burlona.


  
    
  


  —¿Crees que ya olvidé lo que le hiciste?


  
    
  


  —En dado caso también tú fuiste cómplice de eso al no hablar.


  
    
  


  —¡Eres increíble!


  
    
  


  —¿Terminaste? Cierra la puerta al salir. —dijo furiosa.


  
    
  


  —No estoy de acuerdo en que te cases con Jeremy.


  
    
  


  —¿Ah sí y a ti que te importa lo que haga con mi vida?


  
    
  


  —Tu vida me tiene sin cuidado, lo que interesa es que digas la verdad.


  
    
  


  —¿Y si no lo hago qué? ¿Se la dirás a Jeremy, a papá?


  
    
  


  —Si es necesario.


  
    
  


  —No creerá ni una palabra de lo que dices, sabe perfectamente que entre tú y Nina se han esmerado en hacerme la vida imposible.


  
    
  


  —¿Te has atrevido a decirle esa mentira?


  
    
  


  —¿Te molesta?


  
    
  


  —¡Basta Hayden! No voy a caer en tu jueguito, no te estoy amenazando, te aseguro que no saldrás bien librada de esto. Nina tiene pruebas y la voy a convencer de que las muestre y te desenmascare de una buena vez.


  
    
  


  —Háganlo —dijo provocándolo— Jeremy no me dejará.


  
    
  


  —¿Por qué estás tan segura?


  
    
  


  —Porque estoy embarazada.


  
    
  


  —¿Y estas segura de que él es el padre?


  
    
  


  —¡No seas insolente! ¡Desde luego que él es el padre!


  
    
  


  —¡Vaya hermanita! Qué bueno que esta vez tienes la certeza, no imagino lo que sería para ti descubrir que a final de cuentas él no era el padre de tu hijo.


  
    
  


  —¡Estúpido!


  
    
  


  —Será mejor que te deje descansar, imagino que en tu estado debes estar exhausta.


  
    
  


  Hayden lo jaló de la chamarra.


  
    
  


  —¡Escúchame bien hermanito! No te metas conmigo.


  
    
  


  —¿O qué? —preguntó retándola.


  
    
  


  —O papá se enterará que cambiaste de carrera.


  
    
  


  Tyles la miró perplejo, cruzó los brazos e intentó fingir que no sabía nada al respecto.


  
    
  


  —No sé de qué estás hablando.


  
    
  


  —¡No te hagas el tonto! Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando, al menos ten el valor de aceptarlo.


  
    
  


  —¿Cómo lo supiste?


  
    
  


  —Bueno no eres muy brillante que digamos, hace un par de meses llegó una carta de la facultad en donde avisaban el cambio en las políticas del pago de colegiatura.


  
    
  


  Tyler se llevó las manos a la cabeza incrédulo de la estupidez que había cometido al no dar una dirección falsa.


  
    
  


  —Afortunadamente para ti, y debes agradecerme que no dijera nada por cierto, yo la recibí.


  
    
  


  —La abriste.


  
    
  


  —Velo como un favor.


  
    
  


  —Si crees que me tienes en tus manos estas muy equivocada.


  
    
  


  —¿Y qué harás? ¿Decírselo a papá? ¡Vamos! Preferiste mil veces seguir sus órdenes que enfrentarlo y oponerte a ellas. Fue muy cobarde lo que hiciste, ¡psicología! Vaya cambio.


  
    
  


  Tyler salió de la habitación sin decir una palabra más, era más que evidente que con ella era una arpía sin embargo estaba decidido a desenmascarar a su hermana.


  
    
  


  


  Capítulo 10


  



  Nina se dio un baño, se recostó en la cama y revisó su celular. Esperaba tener noticias de Ryan, pensó en llamarlo pero se contuvo, se levantó y se acercó a la ventana al voltear vio la chamarra de Alexander sobre la silla.


  
    
  


  La tomó entre sus manos y sonrió, observó el reloj eran casi las diez de la noche. Necesitaba entregársela, meditó un rato si era conveniente irlo a buscar o no. Finalmente se decidió.


  
    
  


  Salió del hotel apresurada, caminó entre las calles mientras pensaba lo que le diría cuando lo viera y sonrió inesperadamente ante la idea de tenerlo cerca.


  
    
  


  Al llegar al club se detuvo en la puerta, tomó un profundo suspiro y subió las escaleras, entró al lugar abriéndose paso entre el humo.


  
    
  


  Las luces de estrobo la deslumbraron haciendo que perdiera el equilibrio y tropezara con Demian quien aprovechó la situación y la tomó entre sus brazos.


  
    
  


  —¡Tendrás que esperar tu turno! —dijo provocativo.


  
    
  


  —¡Lo siento! —respondió apenada y se apartó de él de inmediato.


  
    
  


  —¡Hey! Yo te conozco, estuviste la otra noche aquí, la chica del baño. ¿Buscas a Alan?


  
    
  


  —¿Alan? —preguntó intrigada— ¿Sabes en dónde está?


  
    
  


  —Allá. —dijo señalando la pista.


  
    
  


  Nina volteó hacia el escenario y lo vio, llevaba puestos unos pantalones de cuero y una camisa negra, lentamente se despojó de ella y se tiró al piso con sugerentes movimientos, se desplazó por el suelo hasta llegar a una de las mujeres que se encontraba al final del escenario. Se alzó y se quitó el pantalón quedándose únicamente con un bóxer dejando ver su perfecta anatomía.


  
    
  


  Una chica subió al escenario, lo abrazó y recorrió su torso. Esto incomodó a Nina quien optó por girarse decepcionada y caminar hasta la barra.


  
    
  


  En medio del tumulto que se armó se acercó al bar tender y le entregó la chamarra.


  
    
  


  —¿Podrías darle esto a “Alan” por mí?


  
    
  


  —Desde luego.


  
    
  


  Nina salió del club desconcertada por lo que sintió al verlo bailar para esa extraña que se le acercó ávida de deseo por él.


  
    
  


  Caminó hasta llegar a San Clemente, se sentó en las escalinatas y recordó aquella noche en que lo conoció, se sintió ridícula por creer en sus buenas intenciones, tomó un profundo respiro y recargó sus manos sobre las rodillas.


  
    
  


  —¿Por qué no me esperaste? —preguntó sorprendiéndola.


  
    
  


  Ella lo miró completamente pálida y después prosiguió.


  
    
  


  —Solo quería entregarte tu chamarra, no planeaba interrumpir tu trabajo, te veías muy interesado en terminarlo —dijo en un tono irónico.


  
    
  


  —¿Estas molesta por algo que hice?


  
    
  


  —¡No! es tu vida parte de tu espectáculo, es decir atender a las mujeres que van al club de manera cordial para que regresen.


  
    
  


  —Ya veo —dijo y se sentó a su lado—. Esa es la razón por la cual no me involucro con nadie.


  
    
  


  —¿Cuál?


  
    
  


  —Los malos entendidos que provoca lo que hago en el escenario. Te aseguro Nina que nada de eso trasciende de ahí, es como bien dices parte de mi show sin embargo, lo que pasó contigo la otra noche fue real.


  
    
  


  —No tienes que darme explicaciones, no te estoy recriminando.


  
    
  


  —¿Entonces por qué te fuiste sin hablar conmigo?


  
    
  


  —No lo sé, tuve miedo.


  
    
  


  —¿De qué?


  
    
  


  —De lo que sentí cuando te vi en el escenario –dijo bajando la mirada.


  
    
  


  Él se levantó y extendió su mano.


  
    
  


  —Ven, te invito un trago.


  
    
  


  Las campanadas del reloj astronómico sonaron haciendo que viera su reloj.


  
    
  


  —Lo siento, es muy tarde y será mejor que regrese, mañana tengo un día ocupado, mucho trabajo inconcluso —se levantó sin darle la mano, se sacudió el pantalón y cruzó los brazos.


  
    
  


  —Solo una copa, di que sí —suplicó y la miró suplicando con ternura.


  
    
  


  Su cabello comenzó a ondularse y un mechón cayó sobre su frente, tenía una obstinada manía de apartarlo, si en ese momento Alexander hubiera sabido que a ella no le importaba como lucía quizá no hubiera puesto tanto ahínco en quitarlo de su frente. Lo observó como si sus movimientos la hipnotizaran.


  
    
  


  —¿Aceptas? —La miró esbozado una cínica sonrisa que terminó por convencerla.


  
    
  


  —¿Qué lugar está abierto a esta hora?


  
    
  


  —Ya lo verás.


  
    
  


  Caminaron frente al reloj astronómico, todos los lugares estaban cerrados aun así Nina evitó hacer preguntas al respecto, no tenía idea de a donde se dirigían hasta que llegaron a un antiguo edificio cerca de ahí y entraron. Nina se detuvo en la puerta.


  
    
  


  —¿Por qué estamos aquí?


  
    
  


  —Aceptaste mi invitación a tomar una copa y todos los lugares que sirven buen vino están cerrados.


  
    
  


  —Pero es tu departamento.


  
    
  


  —Estaremos más cómodos aquí.


  
    
  


  Alexander comenzó a subir las escaleras mientras que Nina se mordió el labio y cruzó los brazos, avanzó temerosa hasta alcanzarlo.


  
    
  


  El departamento de Alexander se encontraba en el último piso. Mientras él abría, ella se recargó en la pared, necesitaba recobrar el aliento tras subir tantas escaleras. Él abrió la puerta cediéndole el paso. Nina se frotó las manos nerviosa, tomó una profunda bocanada de aire y entró.


  
    
  


  El lugar no era lo que imaginó, tenía techos altos, paredes blancas y pisos de madera, una hermosa chimenea y amplias ventanas estilo guillotina. La vista del puente de San Carlos y del río Vltava era asombrosa.


  
    
  


  —Lindo departamento, debe costarte una fortuna —volteó a verlo y colocó su bolsa sobre el sofá.


  
    
  


  Él sonrió evitando hacer comentarios al respecto, dejó las llaves sobre la mesa, se dirigió a la cocina a enfriar una botella y regresó a la sala.


  
    
  


  —No tardaré, me cambiaré en lo que se enfría la champagne.


  
    
  


  —¡Champagne! —dijo perpleja.


  
    
  


  Alexander entró a su habitación dejándola sola, ella caminó por la sala hasta acercarse a la ventana y vio con nostalgia el puente. Lanzó un suspiro y se dirigió a la sala, justo sobre el sofá se detuvo a observar uno de los cuadros que se encontraban en la pared, se trataba de una fotografía de la quinta avenida.


  
    
  


  —Ahora salgo Nina —dijo entre abriendo la puerta.


  
    
  


  —¿Tu tomaste esta fotografía?


  
    
  


  —Perdona no te escuché. —Salió de su habitación con el torso desnudo, el cabello escurriendo y una camisa en su mano. Se la puso y se acercó a ella poniéndola nerviosa.—


  
    
  


  —Te preguntaba si la foto —dijo señalando el cuadro y evadiendo su mirada— la tomaste tú.


  
    
  


  —No, la adquirí en una galería con una amiga hace algunos años, es fantástica ¿no crees? —dijo mientras se abotonaba.


  
    
  


  —Sí, la quinta avenida siempre me ha parecido extraordinaria —sonrió y evitó hacer más comentarios al respecto.


  
    
  


  —Tú eres fotógrafa, ¿no? ¿Me mostrarás tu trabajo?


  
    
  


  —Desde luego, claro que nada de lo que hago es a nivel profesional.


  
    
  


  —Pero vendiste un cuadro. Si hubieras nacido en mi familia habrías sido muy valorada. Mi madre siempre soñó con tener un hijo artista, la verdad es que ni Eve ni yo tenemos algún talento particular.


  
    
  


  —Eso no es verdad, bailas muy bien.


  
    
  


  —Son cosas diferentes, desnudarse no es un talento.


  
    
  


  —Pero requiere valor.


  
    
  


  —No puedo decirle eso, ella es muy conservadora, si se llegara a enterar de la clase de trabajo que desempeño aquí creo que moriría de la impresión —dijo burlón—. Ahora regreso.


  
    
  


  Alexander se dirigió a la cocina, salió con dos copas, las puso sobre la mesa y abrió la puerta de la terraza, una intensa corriente de aire gélido sopló provocándole un ligero escalofrío que se disipó cuando observó cómo brillaban en el firmamento la luna llena y un lienzo de estrellas.


  
    
  


  —¿Cómo se llama?


  
    
  


  —Jennifer, es una de las mejores terapeutas que conozco, tiene una hermosa sonrisa y su mirada siempre es cálida a pesar de que este molesta o en desacuerdo con las cosas. Tiene unos principios muy arraigados, jamás ganarás una discusión con ella. Casi no hablamos desde que vivo aquí.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque no quiero mentirle respecto a mi vida. Ven, vamos afuera.


  
    
  


  La tomó de la mano y ambos salieron a la terraza, en ella había dos cómodos sillones y una pequeña mesa, Nina se acercó al balcón mientras él regresó al departamento en busca de un edredón y las copas. Las colocó sobre la mesa y puso el cobertor en el sillón, se acercó a ella y ambos admiraron el panorama en silencio.


  
    
  


  —Tienes una vista extraordinaria, Praga es realmente bellísimo.


  
    
  


  —¿Por qué no te quedas esta noche? Te aseguro que no te arrepentirás, el amanecer es algo excepcional.


  
    
  


  —Tu idea es bastante interesante pero temo que voy a rechazarla. No soy esa clase de mujer —respondió molesta.


  
    
  


  —Te prometo que estarás segura.


  
    
  


  —Lo mismo dijiste en el privado y terminaste besándome.


  
    
  


  Él dibujó una hermosa sonrisa llena de cinismo en su rostro, la miró irónico y prosiguió.


  
    
  


  —Esta vez te doy mi palabra que no pasará nada que no quieras que pase.


  
    
  


  Un intenso escalofrío recorrió nuevamente su cuerpo, suspiró y se encorvó, él le gustaba de una forma poco convencional y en ese momento no confió en su voluntad de contenerse ante cualquier tipo de provocación.


  
    
  


  —Gracias pero lo mejor será que me vaya.


  
    
  


  —¡No! por favor, quédate conmigo.


  
    
  


  —Es que no creo que sea apropiado, podría mal interpretarse.


  
    
  


  —Y eso te afectaría demasiado, ¿no? Si te pones a pensar en realidad esta sería la tercera noche que pasamos juntos. Alguien ya pudo habernos visto además, ninguno de los dos tiene pareja y no estamos haciendo nada malo.


  
    
  


  Nina sonrió nerviosa, no tenía de qué preocuparse.


  
    
  


  —¿Intentas convencerme?


  
    
  


  —Al parecer está funcionando.


  
    
  


  —¿Qué te hace pensar que aceptaré?


  
    
  


  —La curiosidad por saber si realmente cumpliré mi palabra.


  
    
  


  Afuera hacía frío, Nina se frotó los brazos, mientras Alexander encendió el calentador eléctrico y le colocó el edredón sobre los hombros a la joven.


  
    
  


  —Lo que dijiste respecto a cómo adquiriste el cuadro...me refiero a la noche de la subasta.


  
    
  


  —¿Qué hay con eso?


  
    
  


  —Yo también estaba ahí, fue la misma noche en que conocí a Ryan.


  
    
  


  —¡Debes estar bromeando! No recuerdo haberte visto en la galería.


  
    
  


  —¿Recuerdas la historia que te conté? llegamos tarde y no nos dejaban pasar.


  
    
  


  —Sí —respondió intentando recordar esa noche.


  
    
  


  —Logramos entrar porque alguien salió en ese momento de la galería causando una distracción en la puerta, tú.


  
    
  


  Alexander la observó pensativo, completamente incrédulo y recordó que esa noche después de que se despidió de sus amigos salió corriendo para reunirse con Nola, su novia, a ella le había comprado la fotografía de la quinta avenida. Antes de salir recibió una llamada de su padre ignorando por completo a Menina quien corrió a su encuentro.


  
    
  


  —¡Es increíble!


  
    
  


  —La fotografía que tienes en la sala fue mi contribución para el evento.


  
    
  


  —¡Wow! —dijo y se quedó sin palabras— Me hubiera gustado haberte conocido entonces, tal vez las cosas habrían sido diferentes para ambos.


  
    
  


  —Tal vez.


  
    
  


  Nina abrió los ojos, volteó a ver a Alexander quien estaba profundamente dormido a su lado, lo admiró en silencio.


  
    
  


  Se levantó sigilosa y se dirigió a la cocina por un vaso de agua, eran casi las cinco de la mañana. Él despertó al escuchar el rechinido de la duela, buscó a Nina y al percatarse que no estaba se levantó de inmediato y corrió a buscarla.


  
    
  


  Tomó un suspiro aliviado cuando la vio en la cocina y se acercó a ella.


  
    
  


  —Creí que te habías ido.


  
    
  


  —Tenía sed, vine por un poco de agua.


  
    
  


  —Ya casi amanece será mejor que regresemos a la terraza —dijo abrazándola.


  
    
  


  Ambos se recargaron en el balcón. La impresionante vista del amanecer en Praga dejó sin aliento a Nina, era como una hermosa postal en tonos ocres y sepia. El brillante río grisáceo y las sombras negras de los puentes, edificios y árboles la hicieron dudar por un minuto que estuviera despierta.


  
    
  


  Tomó un profundo respiro al apreciar el aire sobre su rostro, sintió una intensa e inexplicable tristeza y su rostro se oscureció. Se recargó en el hombro de Alexander y cerró los ojos.


  
    
  


  Él aprovechó para abrazarla, notó nuevamente el moretón que tenía en la espalda muy cerca del cuello pero evitó hacer comentarios al respecto.


  
    
  


  Nina pensó un segundo en Jeremy. Él y Alexander tenían una particular forma de abrazar. La torturó la idea de pensar que él y su hermana tuvieran algo que ver, se sintió traicionada.


  
    
  


  Desde el incidente de Nueva York ella se había distanciado de su familia, evitaba a toda costa visitarlos cuando sabía que Hayden estaría presente, volver a verla le causaba una gran desazón.


  
    
  


  —¿En qué piensas?


  
    
  


  Nina se apartó de Alexander, lo miró nerviosa, se pasó el cabello atrás de la oreja y le sonrió discreta, cruzó los brazos y se recargó en el balcón.


  
    
  


  —En nada.


  
    
  


  Cuando el sol salió por completo entraron al departamento, ella se sentó en la sala, sacó su celular y se cubrió con el edredón mientras que él se dirigió a la cocina.


  
    
  


  —¿Qué te gustaría para desayunar? —preguntó— Soy especialista preparando pan tostado con mermelada y café.


  
    
  


  Al no obtener respuesta alguna, salió de la cocina intrigado. Ella estaba profundamente dormida con el celular en la mano.


  
    
  


  Él se acercó a ella, le quitó el teléfono y lo puso sobre la mesa mientras observaba la fotografía que aparecía en la pantalla. Supuso que el hombre que la abrazaba era Ryan así que no prestó mayor interés. La tomó entre sus brazos y la llevó a su habitación en donde la recostó con delicadeza y salió de ahí cerrando la puerta.


  
    
  


  Alexander se recostó en el sofá, fijó su mirada en el cuadro con la fotografía que Nina había tomado, volteó hacia la mesa y la curiosidad por saber con quién se encontraba en la fotografía que estaba viendo antes de quedarse dormida lo invadió. Sin embargo, prefirió no indagar al respecto, cerró los ojos y al igual que ella se quedó profundamente dormido.


  
    
  


  



  El timbre sonó despertando de inmediato, se levantó del sillón y observó el reloj que estaba en la entrada, eran poco más de las once. Al abrir la puerta Evandeline entró al departamento dándole un beso en la mejilla.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —Tu favorito —dijo entregándole un vaso con café.


  
    
  


  Recorrió el departamento como si estuviera buscando algo y se sentó en el sofá.


  
    
  


  —Mamá me llamó anoche, vendrá este fin de semana y quiere vernos. Al parecer tienes varias presentaciones por diferentes ciudades de Europa y hará una escala en Praga.


  
    
  


  —¿Cuándo?


  
    
  


  —El domingo, ¿por qué no traes a tu amiga y vamos todos a desayunar?


  
    
  


  —¿A Nina? —preguntó sorprendido— Eve, ella no tiene idea de quién es mi familia.


  
    
  


  —¿Por qué no le has dicho quién eres? ¿A qué se debe tanta discreción hermanito? —preguntó extrañada— Siempre has sido tú el que alardea respecto a nuestra familia.


  
    
  


  —Eso era antes de venir a Praga y darme cuenta que para ellos las apariencias están por encima de nuestro bienestar.


  
    
  


  —Habla por papá, mamá y el abuelo siempre se han interesado por nosotros. Deberías ser un poco más atento con ellos, te quieren mucho.


  
    
  


  Ella tomó el celular que se encontraba en la mesa cuando este comenzó a vibrar.


  
    
  


  —¿Estas con alguien?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —De verdad te gusta esa chica, ¿no?


  
    
  


  —No sé qué me pasa, cuando estoy con ella nada más importa, no quiero apartarme de su lado ni por un segundo.


  
    
  


  Eve lanzó un profundo suspiro y prosiguió.


  
    
  


  —Estás enamorado, eso es lo que te pasa.


  
    
  


  —Eso es imposible, la conocí el martes.


  
    
  


  —Cuando te enamoras de alguien no es necesario que pase mucho tiempo, basta entablar una breve conversación con esa persona para que sientas esa conexión. Claro que conociéndote trataras de negarte a aceptarlo y te darás cuenta de que la quieres cuando sea demasiado tarde.


  
    
  


  —Cómo digas —respondió molesto.


  
    
  


  —Está bien —añadió burlona—. Volviendo a lo de mamá, hablaré con ella más tarde, trataré de explicarle sin romperle el corazón que su único hijo no está interesado en verla.


  
    
  


  —Yo no he dicho que no la veré.


  
    
  


  



  Nina abrió los ojos al escuchar las voces de Alexander y de una mujer en la sala, se levantó de la cama angustiada, no recordó cómo fue que llegó ahí. Se acomodó el cabello y abrió la puerta temerosa por saber con quién estaba.


  
    
  


  Una hermosa mujer bastante sofisticada, de cabello rubio y ojos claros se levantó del sillón, sonrió al verla para sorpresa de Alexander quien se limitó a observar como ambas se presentaban ignorando su presencia.


  
    
  


  —Tú debes ser Nina, yo soy Evangeline West.


  
    
  


  —Encantada de conocerte, Nina Morgan.


  
    
  


  —¡Jamás mencionaste lo hermosa que es! —reprochó dirigiéndose a su hermano emocionada.


  
    
  


  —¡Eve!


  
    
  


  —¡De acuerdo ya entendí! Será mejor que me vaya, dejé a Carly en la librería con la señora Brown, solo quería informarte lo de mamá.


  
    
  


  —Dale besos a Carly de mi parte.


  
    
  


  Alexander intentó acercarse a la puerta pero ella lo detuvo, acarició tiernamente su rostro y se marchó.


  
    
  


  —¡Descuida! Conozco la salida, tú quédate con Nina.


  
    
  


  Evangeline salió del departamento dejándolos solos nuevamente, ambos se miraron incómodos por un par de segundos hasta que Nina rompió el silencio.


  
    
  


  —Creo que yo también me iré. ¿Has visto mi teléfono?


  
    
  


  —Lo dejaste en la mesa.


  
    
  


  —¿Por qué me llevaste a tu habitación?


  
    
  


  —Te quedaste dormida y creí que estarías más cómoda en la cama.


  
    
  


  A Nina le daba miedo aceptar que estaba más que complacida con sus atenciones y sus compañía.


  
    
  


  —No era necesario —sonrió con timidez.


  
    
  


  —Te llevaré al hotel, comeremos algo en el camino.


  
    
  


  —Descuida, conozco el camino.


  
    
  


  —Pero quiero hacerlo, quiero estar contigo todo el día, recorrer Praga a tu lado.


  
    
  


  —Hoy no será posible, tengo mucho trabajo pendiente.


  
    
  


  —¿Por qué no te ayudo a terminarlo y después salimos?


  
    
  


  —¿Y cómo planeas ayudarme?


  
    
  


  —Eso depende de qué necesites.


  
    
  


  La incipiente barba de medio día que tenía enmarcó su sonrisa. Se jaló el cabello con ese burda manía que tenía de enviarlo hacia atrás y después la miró con ternura.


  
    
  


  —¿Qué me dices, aceptas?


  
    
  


  —¿Cómo podría negarme?


  
    
  


  


  Capítulo 11


  



  Nina y Alexander entraron al lobby completamente distraídos, conversaban respecto a Evangeline y lo apenada que estaba de que la viera salir de su recamara y pudiera pensar lo peor.


  
    
  


  Antes de llegar a los elevadores un hombre alto de nariz ancha, ojos claros y cabello relamido se acercó cortándoles el paso haciendo que casi chocaran con él.


  
    
  


  —¡Alex! —dijo efusivamente.


  
    
  


  —¡Will! ¡Qué sorpresa! ¡No sabía que estabas aquí! ¿Cuándo llegaste? —dijo extendiéndole la mano y abrazándolo.


  
    
  


  Nina se sorprendió al ver de quién se trataba. Aquel hombre con gran porte era nada más y nada menos que William Jones, el famoso pianista que cancelara la entrevista a GLAM.


  
    
  


  —Llegué ayer, me contrataron para dar un concierto privado en la casa municipal.


  
    
  


  —No creí encontrarte aquí, vaya coincidencia.


  
    
  


  —No podía hospedarme en otro hotel, aquí siempre me dan trato especial, supongo que por ser tu amigo —bromeó— ¡Hey! ¿Por qué no vienes y traes a...? —hizo una pausa y volteó a ver a la joven que permanecía al margen de la situación.


  
    
  


  —¡Lo siento! No te he presentado, ella es Nina Morgan —extendió su mano y la jaló hasta acercarla a ellos.


  
    
  


  —Encantado de conocerla señorita, William Jones. ¿Qué me dicen? ¿Aceptan mi invitación? Les garantizo que pasarán una excelente velada.


  
    
  


  —Será un placer —interrumpió Nina.


  
    
  


  Alexander la miró sorprendido de que no pusiera pretextos y añadió.


  
    
  


  —¡Claro ahí estaremos!


  
    
  


  —¡Genial los veré a las nueve! Y dime, ¿cómo esta Eve?


  
    
  


  —Los dejaré solos para que puedan hablar. Un placer William —interrumpió Nina.


  
    
  


  —Te veré arriba —susurró Alexander y le dio un beso en la mano.


  
    
  


  —Así que dejaste a Nola, creí que estaban comprometidos.


  
    
  


  —Lo estuvimos.


  
    
  


  —¿Y qué pasó?


  
    
  


  —Ese compromiso fue un error, era más un capricho de mi padre que un deseo mío.


  
    
  


  —Si te soy honesto ella me desagradaba, era muy superficial e interesada.


  
    
  


  —Lo sé, ella y yo no teníamos nada en común.


  
    
  


  Nina entró a la suite. Antes de que cerrara la puerta, Amy entró despavorida asustándola. La sujetó de los hombros y la miró de pies a cabeza.


  
    
  


  —¿En dónde estabas? ¿Estás bien? —preguntó preocupada.


  
    
  


  —Sí, tranquila Amy, estoy bien.


  
    
  


  —¿Fuiste a buscarlo cierto?


  
    
  


  Nina se sonrojó y bajó la mirada, se alejó de ella hasta acercarse a la ventanea dándole la espalda.


  
    
  


  —¿Tendría algo de malo?


  
    
  


  —Nina no puedes ser tan tonta como para creer que él puede ser tu amigo.


  
    
  


  —¿Por qué no?


  
    
  


  —Porque seguramente hasta se prostituye, ¿cómo sabes que no intentará sacarle provecho a la situación? Quizá aprovecharse de ti, ¿chantajearte con Ryan?


  
    
  


  —Ryan terminó conmigo Amy, se disgustó porque no le contesté el teléfono y otras cosas.


  
    
  


  —¿Qué otras cosas?


  
    
  


  —¡Amy basta! ¿De qué lado estas?


  
    
  


  —Solo digo que tú no eres de las que se va con el primero que les habla bonito, jamás lo has hecho y me sorprende que lo hagas ahora —dijo hiriente.


  
    
  


  —¿Cómo puedes decirme eso? —preguntó incrédula. ¡Me conoces perfectamente! Sabes que no soy así, si busqué a Alexander fue para entregarle su chamarra, nada más —intentó excusarse.


  
    
  


  —¿Nada más? —la observó analítica—. Desde la fiesta ya no te reconozco, es como si estuvieras perdiendo el control de tu vida.


  
    
  


  —He estado pensando en muchas cosas que antes no había considerado.


  
    
  


  —¿En serio? ¿Y se puede saber cuáles son esas cosas?


  
    
  


  Ryan entró a la habitación tomándolas por sorpresa. Nina volteó completamente pálida al escuchar su voz, Amy también se giró, se quedó inmóvil y de pronto enmudeció.


  
    
  


  —Yo también estoy intrigado Nina —interrumpió molesto—. ¿Qué cosas?


  
    
  


  —¡Ryan! ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  Ryan caminó con cierta familiaridad por la suite, vestía unos pantalones de lino azul marino, una camisa con diminutas rayas y un ostentoso reloj en la muñeca que resaltaba por encima de su saco color beige. Su elegante postura al caminar la hizo sentir incómoda.


  
    
  


  Se acercó a ella haciendo que se estremeciera, y cruzara los brazos intentando controlar sus nervios.


  
    
  


  —Hermosa vista, —dijo manteniendo el control—. Amy ¿nos puedes dejar solos? —demandó.


  
    
  


  —Estaré afuera si me necesitan —dijo y cerró la puerta detrás suyo.


  
    
  


  —¿Por qué estas vestida de ese modo? —preguntó incómodo desviando la conversación—. Parece que te fuiste de fiesta y acabas de regresar.


  
    
  


  Nina palideció, bajó la mirada intentando ocultar su ansiedad.


  
    
  


  —No me gusta que uses mezclilla —dijo con seriedad—. Es demasiado informal no deberías considerarla como parte de tu armario. —La miró con desagrado de pies a cabeza haciendo que se sonrojara.


  
    
  


  —¿Viniste hasta aquí solo para decirme eso? —preguntó indiferente.


  
    
  


  —No, vine porque creí que podríamos arreglar nuestras diferencias, quería hacerte entrar en razón, que te dieras cuenta de todas las tonterías que haces cuando no planeas las cosas.


  
    
  


  Nina tomó un profundo respiro, se alejó de él y se colocó atrás del sillón. Por alguna extraña razón recordó el momento en que Jeremy terminó con ella y eso la agobió, se sintió mareada.


  
    
  


  —No son tonterías.


  
    
  


  —¡Ah no! ¡Explícame entonces! —gritó furioso dándole un golpe a la pared—. ¿Crees que soy estúpido? Que vas a poder enredarme con la ridícula historia de que irás a Viena porque tu madre se enteró de último momento que estabas aquí y te suplicó que fueras. ¡Por favor! Ellos no te toleran.


  
    
  


  —¡Eso no es verdad! Simplemente no tenemos una buena comunicación pero eso no significa que no me quiera o que no le importe.


  
    
  


  —Sabes, jamás te lo había preguntado pero nunca me has hablado respecto a las razones por las cuales decidiste alejarte de ellos.


  
    
  


  —Eso no viene al caso ahora.


  
    
  


  —¿Por qué? ¿Qué estas ocultando Nina?


  
    
  


  —Ya no debería importarte, creí que habíamos terminado.


  
    
  


  —Así que de eso se trata, estabas esperando la oportunidad de que te soltara la rienda para que hicieras lo que se te viniera en gana.


  
    
  


  —¡Ryan basta! ¿Por qué reaccionas de ese modo tan hostil?


  
    
  


  —Porque llevas sola 1 semana aquí, no me contestas el teléfono, me das excusas absurdas y te comportas de una manera tan errática e inmadura que me exasperas.


  
    
  


  —Estas exagerando las cosas, he estado trabajando, aún tengo muchos pendientes que no he podido terminar, nos cancelaron una entrevista con uno de los concertistas más importantes del momento. Nathan ha estado muy estresado por eso y nos ha presionado de más.


  
    
  


  Ryan se acercó a ella, sus ojos café se tornaron opacos, la miró con ira intimidándola. Oprimió su brazo tan bruscamente que la hizo quebrarse de miedo.


  
    
  


  —¡Me estas lastimando! ¡Suéltame por favor! —suplicó con la voz entre cortada.


  
    
  


  —Dime la verdad. ¿Con quién te acostaste?


  
    
  


  —No sé de lo que hablas —dijo angustiada y evitando en todo momento verlo a los ojos.


  
    
  


  —¡No mientas! —gritó— ¡Te vi entrar al hotel con ese tipo! ¿Lo conociste en la pasarela?


  
    
  


  —¡No!


  
    
  


  Alexander caminó por el pasillo rumbo a la habitación de Nina, apresuró el paso al ver a Amy parada afuera. Se acercó a ella angustiado.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí? ¿Nina no te abre?


  
    
  


  —Está hablando con su novio.


  
    
  


  —¿Con Ryan? —preguntó impresionado— ¿La dejaste sola?


  
    
  


  —¿Por qué, qué hay de malo en eso? —lo cuestionó extrañada.


  
    
  


  —¡Nina! —gritó mientras golpeaba la puerta.


  
    
  


  Amy detuvo su mano.


  
    
  


  —¿Me dirás qué está pasando?


  
    
  


  —¿No te has dado cuenta? —añadió extrañado.


  
    
  


  —¿Cuenta de qué? —preguntó con hastío.


  
    
  


  —De como la trata, no estoy completamente seguro de ello pero creo que la golpea.


  
    
  


  —¡Estás loco! Nina no me ha dicho nada de eso. Es cierto que Ryan tiene un carácter difícil, pero no es para tanto.


  
    
  


  —Vi un moretón en su espalda.


  
    
  


  —¡Te acostaste con ella!


  
    
  


  —No, simplemente lo noté.


  
    
  


  —Pudo habérselo hecho con cualquier cosa —respondió restándole importancia a los comentarios de Alexander.


  
    
  


  —Amy, sé que te molesta mi cercanía con Nina pero créeme que no tengo ninguna mala intensión.


  
    
  


  —Me cuesta trabajo creerlo ¡eres un striper! Seguramente te pagan por tener sexo con desconocidas y de pronto estas interesado en encontrar a la mujer de tus sueños.


  
    
  


  —No me conoces, no puedes juzgarme de ese modo.


  
    
  


  —Tienes razón. Disculpa, es que jamás había conocido a un desnudista interesado en reivindicar su camino, de encontrar a la mujer de su vida y pedirle matrimonio. Dime, ¿Demian es igual que tú? Porque yo no estoy interesada en una relación seria —dijo sarcástica.


  
    
  


  Alexander continuó tocando la puerta mientras gritaba el nombre de la joven pese a los comentarios insidiosos de Amy.


  
    
  


  Tras escuchar el intenso golpeteo de la puerta y la voz de un hombre gritando, Ryan la aventó contra el filo de la pared haciendo que se rompiera el labio y cayera al suelo.


  
    
  


  Alexander derribó la puerta y se lanzó sobre Ryan dándole un puñetazo en el rostro.


  
    
  


  Amy corrió en busca de su amiga que yacía en el suelo.


  
    
  


  Entre ecos, escuchó la voz de Amy, se sintió mareada y quiso cerrar los ojos, pero ella se lo impidió.


  
    
  


  —¡No la vuelvas a tocar! —gritó furioso.


  
    
  


  —Así que tú eres el que se la está cogiendo, ¿no? —preguntó irónico—. Te doy un consejo, no mal gastes tu tiempo, no vale la pena, ella es una cualquiera.


  
    
  


  —¡Alex detente! —suplicó Nina con los ojos llenos de lágrimas.


  
    
  


  Él se contuvo de seguir golpeándolo y lo soltó.


  
    
  


  —No voy a caer en tu jueguito solo te diré que ella no es lo que dices, no la conoces.


  
    
  


  —¡Oh y tú sí! —dijo burlón— ¡No voy a tolerar que un tipejo como tú me dé lecciones. Será mejor que me vaya, no tolero seguir aquí.


  
    
  


  Ryan salió de la suite completamente molesto mientras Alexander se acercó a Nina sujetándola tiernamente del rostro.


  
    
  


  —¿Estas bien?


  
    
  


  —Iré por hielo —interrumpió Amy dejándolos solos.


  
    
  


  Nina temblaba, fue muy difícil para ella llevarse las manos a la boca para detener la sangre.


  
    
  


  —Sí...sí —susurró varias veces hasta que no pudo controlar su llanto y comenzó a llorar.


  
    
  


  —¿Desde cuándo te lastima?


  
    
  


  —No es lo que tú crees, fue un accidente.


  
    
  


  —Nina —la miró angustiado—, no tienes que mentir, vi los moretones que tienes en el cuerpo.


  
    
  


  —No —dijo negándose a aceptar lo que él decía.


  
    
  


  —¿Me dirás que esos también fueron accidentales? ¿Por qué permitiste que eso pasara? —preguntó desconcertado.


  
    
  


  —Nunca había sido tan violento. Lamento que vieras esto, yo...


  
    
  


  Alexander la abrazó intentando calmarla mientras le susurraba que todo estaría bien.


  
    
  


  


  Capítulo 12


  



  Nina se dio un baño y se cambió de ropa, se puso unos leggins negros, unos flats y un blusón azul con diminutas flores palo de rosa. Se trenzó el cabello y se maquilló intentando disimular la hinchazón en su labio.


  
    
  


  Alexander, quien la esperaba paciente en la sala, se levantó del sillón y la observó con ternura al verla salir de su habitación.


  
    
  


  —Amy pasó a dejarte una bolsa de hielo mientras te bañabas, estaba muy molesta y fue a buscar a Ryan.


  
    
  


  —¿Permitiste que lo hiciera?


  
    
  


  —Dudo mucho que lo encuentre. ¿Y bien?


  
    
  


  —¿Y bien qué?


  
    
  


  —Estoy aquí porque planeaba ayudarte a terminar tu trabajo para poder salir.


  
    
  


  —Después de lo que pasó ya no tengo ganas de salir.


  
    
  


  —Te hará bien tomar un poco de aire antes del concierto de Will —insistió—. Te llevaré al teatro, ¿qué te parece?


  
    
  


  —No lo sé, preferiría quedarme.


  
    
  


  —¡Vamos Nina! Te ayudará a distraerte un poco, te va a encantar.


  
    
  


  —¿Cómo se ve esto? —dijo refiriéndose a su labio.


  
    
  


  —Creo que te ves sexy con los labios gruesos.


  
    
  


  —Amy está molesta conmigo —dijo cambiando el tema.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque pasé la noche contigo, cree que estoy buscando consuelo en tus brazos, duda que seas respetuoso conmigo y volvió a insistir en que tienes otro tipo de interés hacía mí del cual intentarás sacar provecho después.


  
    
  


  —Ya me lo hizo saber, ¿qué piensas tú?


  
    
  


  —Yo —hizo una pausa mientras lo observó fijamente a los ojos. Tuvo la firme intención de decirle que se estaba enamorando de él pero se retractó.


  
    
  


  —¿Tu qué? —susurró intrigado.


  
    
  


  —Yo... ¡Te mostraré las fotos! Casi lo olvidaba.


  
    
  


  Nina conectó su reflex a la computadora, mientras las fotos se cargaban se disculpó con Alexander y se dirigió a su habitación en busca de su celular. No pudo evitar ver la secuencia de fotos que aparecieron en la computadora, creyó que eran extraordinarias.


  
    
  


  —Tienes un talento impresionante —dijo casi murmurando.


  
    
  


  —Es sólo un pasatiempo —dijo sonrojándose.


  
    
  


  —¿Cuándo tomaste estas?


  
    
  


  —El día que llegamos. Cecil, la asistente de Nathan, hizo mal las reservaciones y tuvimos mucho tiempo libre mientras conseguíamos una habitación.


  
    
  


  Su fotografía apareció al final de la secuencia haciendo que Nina corriera frente al monitor y cerrara la computadora para evitar que él la viera.


  
    
  


  —¿Has pensado hacer una exposición de tu trabajo?


  
    
  


  —No considero que generen tal interés.


  
    
  


  —Desde luego que lo harán, son muy bellas, el manejo de las sombras, los encuadres, capturas la esencia. ¿El haber vendido una obra no te da seguridad?


  
    
  


  —Solo tuve suerte.


  
    
  


  —Conozco a alguien que estaría interesada en tus fotografías.


  
    
  


  —Claro —dijo desinteresada y cruzó los brazos.


  
    
  


  Su celular vibró al recibir un mensaje de Nathan, se distrajo contestándole olvidando que Alexander estaba a su lado.


  
    
  


  —Lo siento era Nathan, ¿qué me decías?


  
    
  


  —¿De verdad no hay nada entre tú y él?


  
    
  


  —¿A qué te refieres?


  
    
  


  —Bueno la mayoría de las personas que terminan una relación se dejan de hablar, tú en cambio trabajas con él, pasan la mayor parte del tiempo juntos.


  
    
  


  —Es porque también somos amigos. Él es una gran persona y el trabajo que tengo en su revista me permite enfocarme en otras cosas.


  
    
  


  —¿En la fotografía?


  
    
  


  —Sí, ¿nos vámonos? Ya no quiero estar aquí.


  
    
  


  —¿Qué hay con tu trabajo?


  
    
  


  —Lo terminaré después.


  
    
  


  Ambos salieron del hotel, caminaron rumbo al puente de San Carlos y mientras lo hacían, Alexander comenzó a interrogar a Nina.


  
    
  


  —¿Entonces te irás a Viena el fin de semana?


  
    
  


  —Tal vez.


  
    
  


  —¿Por qué tal vez? ¿Qué hay de la fiesta?


  
    
  


  —Después del incidente de esta tarde ya lo estoy considerando, no puedo llegar con la cara marcada, soy muy mala mintiendo. Además, Jeremy estará ahí.


  
    
  


  —Le das demasiada importancia a las cosas.


  
    
  


  —Verlo me hace pensar en el pasado, no sé si soportaría otra humillación de ese tipo.


  
    
  


  —No tiene por qué ser así.


  
    
  


  —¡Desde luego que será así! Douglas no perderá ni un minuto para lanzarme indirectas y hacerme sentir culpable de algo que no hice mientras que Jeremy me provocará con Hayden.


  
    
  


  —Aún no sabemos con seguridad si de verdad son pareja.


  
    
  


  —Es lo más probable —dijo burlona—. Hayden disfruta haciéndome sufrir, qué mejor manera de hacerlo que acostándose con él.


  
    
  


  —Creo que aún lo quieres.


  
    
  


  —¡No! —hizo una pausa—. Bueno tal vez le tengo estima, a pesar de lo que pasó entre nosotros Jeremy es un gran chico y no merece que Hayden lo engañe de ese modo.


  
    
  


  —Entonces habla con él, dile la verdad.


  
    
  


  —No lo sé. Sabes que, esta conversación no viene al caso, estamos hablando como si fuera un hecho que son pareja y eso no lo sabemos. Debería enfocarme en otras cosas.


  
    
  


  —¿En qué otras cosas?


  
    
  


  —Por ejemplo en qué haré cuando llegue a Viena y empiecen las interrogaciones respecto a mi novio el cual por cierto, ya no tengo —bromeó llevándose las manos a la cara—. Creo que necesitaré la droga de la otra noche para poder sobrevivir el fin de semana— bromeó.


  
    
  


  —¿Y si aparecieras con él?


  
    
  


  —¿Con Ryan? —preguntó irónica.


  
    
  


  —No tiene que ser él puede ser alguien más.


  
    
  


  —¿Quién?


  
    
  


  —Alguien a quien acabas de conocer y que está completamente loco por ti. Él te acompañaría a Viena, haría todo el protocolo de presentación ante tu familia, no te dejaría sola ni por un momento.


  
    
  


  —Eres muy amable en querer ayudarme pero seamos realistas, ¿a dónde voy a conseguir a alguien que esté dispuesto a ayudarme con esa farsa? —preguntó melancólica—. Será mejor que nos vayamos si queremos llegar al teatro.


  
    
  


  Nina se dio la vuelta y empezó a caminar de regreso.


  
    
  


  —¡Me ofrezco! —gritó.


  
    
  


  Ella se detuvo, volteó a verlo perpleja, el aire elevó su cabello por encima de sus rostro, se lo quitó delicadamente con sus dedos.


  
    
  


  —¿Por qué? —preguntó desconcertada.


  
    
  


  —Porque quiero ayudarte, lo que te hicieron fue injusto, no mereces pasar por más humillaciones.


  
    
  


  —¿A cambio de qué?


  
    
  


  —De nada, no seas tan obstinada.


  
    
  


  —No lo sé —lo miró pensativa— es muy arriesgado. Es decir si nos descubren sería peor.


  
    
  


  —Te aseguro que no lo harán.


  
    
  


  Lo miró cauta, desconfiada, se mordió el labio inferior intentando mermar su sonrisa de satisfacción ante el ofrecimiento de Alexander.


  
    
  


  —Bailas por dinero y esperas que crea que me vas a ayudar sin pedir nada a cambio.


  
    
  


  —El mundo está lleno de buenas intenciones mal interpretadas.


  
    
  


  —¡Esto no va a funcionar! —añadió burlona.


  
    
  


  —¿Por qué? ¿No crees que hacemos bonita pareja? Te garantizo que te trataré muy bien.


  
    
  


  —Al menos déjame pagarte, que sea algo así como un trato.


  
    
  


  —No te estoy pidiendo dinero.


  
    
  


  —Pero yo quiero pagarte, me sentiré más cómoda haciéndolo de ese modo.


  
    
  


  —No —susurró.


  
    
  


  Alexander jaló su mano hasta envolverla en sus brazos.


  
    
  


  —¿Qué estás haciendo? —susurró desconcertada al sentir sus caricias.


  
    
  


  —Abrazándote.


  
    
  


  



  Antes de llegar a las escalinatas que conducían a la isla de Kampa ella se recargó en el puente.


  
    
  


  La vista desde ahí era majestuosa, el sol brillaba y el clima era perfecto.


  
    
  


  —¿Te sientes mal?


  
    
  


  —No —respondió cortante.


  
    
  


  Alexander no pudo contener sus deseos de cuestionarla respecto a lo que pasaría con Ryan cuando regresara a Los Ángeles. Nina lo miró con extrañeza, no entendió su interés.


  
    
  


  —Seguramente te volverá a buscar intentando excusarse por su comportamiento, justificando lo que hizo hasta convencerte que fue por tu bien y que estas mejor a su lado. Lo intentará cientos de veces hasta que un día de verdad te lastime y no haya vuelta atrás.


  
    
  


  Nina lo miró decepcionada de sí misma, ya antes lo había hecho.


  
    
  


  —La primera vez que sucedió estábamos en una fiesta de Glam, se molestó porque uno de los modelos se acercó a platicar conmigo respecto al shooting. Ryan bebió demasiado y cuando llegamos a su departamento me hizo saber que no toleraría que lo humillara de esa forma nuevamente.


  
    
  


  —¿Qué te hizo?


  
    
  


  —Él me sujetó del brazo tan fuerte que me dejó marcados los dedos. Tuve que usar suéteres para cubrirlo a pesar de ser verano y evitar de ese modo que comenzaran los interrogatorios por parte de Nathan o Amy.


  
    
  


  —¿Pero no hiciste nada? Es decir, ¿no lo denunciaste?


  
    
  


  —No, solo me alejé de él, pasaron poco más de dos semanas y me buscó para disculparse. Llegó con un inmenso ramo de flores y me invitó a cenar, prometió que no volvería a pasar y...debes pensar que fui una tonta.


  
    
  


  —Desde luego que no, los tipos como él son bastante manipuladores.


  
    
  


  —Lo sé, a veces tenía que lidiar con sus cambios de humor pero desde entonces no había vuelto a tocarme de ese modo tan violento.


  
    
  


  —¿Qué hay de los moretones que tienes en el cuerpo?


  
    
  


  Nina bajó la mirada, se supo descubierta.


  
    
  


  —No lo había vuelto a hacer desde aquella vez.


  
    
  


  —¿Lo justificas?


  
    
  


  —¡No! es que no es algo que practique a menudo. Lo ha hecho un par de veces bueno tres con esta pero jamás había sido tan violento.


  
    
  


  —Desde luego —dijo indiferente.


  
    
  


  —Oye no soy de esas mujeres que se dejan violentar y viven sumisas bajo el yugo de su opresor. No voy a volver con él después de esto, tengo dignidad.


  
    
  


  —Eso espero.


  
    
  


  Cruzaron la vieja ciudad hasta llegar a la fuente Wimmerova, Nina se detuvo frente a ella y la miró extasiada. Alexander se coló detrás e hizo lo mismo, permanecieron en silencio un par de minutos hasta finalmente ella comenzó a hablar.


  
    
  


  —Praga es hermoso, me gustaría quedarme a vivir aquí, es como si el tiempo se detuviera y nada más importara, me aleja de mis problemas.


  
    
  


  —No puedes huir para siempre —susurró.


  
    
  


  —Lo sé.


  
    
  


  —Y yo tampoco —murmuró.


  
    
  


  —¿A qué te refieres? ¿De quién estas huyendo?


  
    
  


  —De mis responsabilidades, de mi padre. Estuve pensando en lo que dijiste respecto a cambiar de trabajo.


  
    
  


  —¿De verdad lo consideraste? Fue solo un comentario al aire no una opinión válida, es decir no deberías hacerme caso no soy nadie.


  
    
  


  —Estoy enamorado —dijo tomándola por sorpresa— Eve tenía razón, solo hay una explicación para esto que siento y no puedo seguir negándolo.


  
    
  


  —Ya veo —dijo desilusionada—. Supongo que ella te hizo cambiar de opinión, ¿no?


  
    
  


  —Solo me dio el valor para tomar retomar mi vida.


  
    
  


  —Me da gusto por ti. Será mejor que nos vayamos o no llegaremos al teatro.


  
    
  


  Nina intentó dar un paso pero él la tomó de la mano y la jaló hasta estrecharla entre sus brazos, sujetó delicadamente su cuello y la miró fijamente a los ojos.


  
    
  


  —¿Por qué haces esto? —preguntó angustiada— Creí que estabas enamorado, ¿qué pensará ella si nos ve?


  
    
  


  —¿No te das cuenta?


  
    
  


  —¿De qué? —susurró nerviosa.


  
    
  


  —De lo que siento cuando estoy contigo, dime que no te pasa lo mismo y no te volveré a hablar al respecto.


  
    
  


  —Yo...


  
    
  


  Alexander se acercó lentamente a ella, acarició su cabello y sujetó tiernamente su rostro, ella lo miró expectante, sintió que una intensa corriente eléctrica recorrió cada fibra de su cuerpo y cerró los ojos. Al sentir la calidez de sus labios y el intenso frenesí con el que él se aferró a ella su corazón latió acelerado llevándola al éxtasis.


  
    
  


  Sofocada se apartó súbitamente de él, lo miró asustada y se sentó en una de las bancas, cruzó los brazos por encima de su abdomen intentando recuperar el aliento y cuando lo hizo se llevó las manos a la cara cubriendo su rostro, se sintió avergonzada.


  
    
  


  Él se hincó frente a ella y sujetó sus manos.


  
    
  


  —¿A qué le tienes miedo? —preguntó extrañado.


  
    
  


  —A lo que me haces sentir, no puedo enamorarme de ti, acabo de terminar con mi novio y tengo una vida en L.A., además tú y yo somos muy diferentes —dijo controlando sus deseos de seguir besándolo—. Además, recién terminé con mi novio no puedes esperar que...


  
    
  


  —No estoy esperando nada –interrumpió—. Sólo te pido que vivamos el momento sin agobiarnos por lo que pasará mañana. Nina me gustas mucho y no puedo hacer nada para evitarlo.


  
    
  


  Lo miró fijamente a los ojos llena de angustia.


  
    
  


  —No quiero que pienses que no me importó terminar con Ryan, que soy una insensible.


  
    
  


  —No lo creo así, no merecías estar al lado de un imbécil.


  
    
  


  —Dame la oportunidad de hacerte feliz.


  
    
  


  —No creo en el amor a distancia.


  
    
  


  —Ya veremos como lo solucionamos.


  
    
  


  La tomó de la mano y se dirigieron al Black Light Theatre. En medio de la oscuridad se sentaron en la parte de arriba, él no dejó de observarla ni por un minuto.


  
    
  


  Cuando salieron del teatro comenzó a llover haciendo que se resguardaran bajo un puente.Eran casi las 7 de la noche y llegarían tarde al concierto de Will.


  
    
  


  Nina comenzó a mover el cuerpo agitado.


  
    
  


  —¿Tienes frío?


  
    
  


  —Un poco.


  
    
  


  Alexander la abrazó intentando calentarla entre sus brazos.


  
    
  


  —Será mejor que nos vayamos o no llegaremos al concierto, sé que William suele ser muy puntual.


  
    
  


  —Así que lo conoces —añadió desconcertado.


  
    
  


  —La verdadera pregunta aquí es cómo tú lo conoces.


  
    
  


  Nina lo observó intrigada haciendo que él se volteara e incómodo evitara su mirada.


  
    
  


  —¿Recuerdas lo que te conté respecto a mi viaje por Europa?


  
    
  


  —Sí. ¿No me digas que él es...Will? —preguntó sorprendida.


  
    
  


  —El mismo.


  
    
  


  —Creí que habías dicho que estudiaste economía.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Creo que no estas siendo muy honesto conmigo, William dejó Princeton para irse a estudiar a Juilliard.


  
    
  


  —Así es —respondió cortante.


  
    
  


  Nina lo miró incrédula, con cada respuesta que le daba se enfurecía un poco más.


  
    
  


  —En Princeton —dijo con firmeza—, una de las universidades más costosas del país. Corrígeme si estoy mal pero tengo entendido que su porcentaje de aceptación es muy bajo, debes tener influencias o venir de una familia importante para entrar.


  
    
  


  —Tuve mucha suerte —dijo evitando su mirada.


  
    
  


  —¿La misma que te llevó a viajar un año por Europa? —preguntó sardónica.


  
    
  


  —¿A dónde quieres llegar?


  
    
  


  —Solo espero que seas honesto conmigo porque no entiendo cómo es que terminaste bailando por dinero si tenías tanto potencial —reprochó—. Dime Alexander, ¿lo que me dijiste de tu familia fue cierto o manipulaste la información a tu conveniencia?


  
    
  


  Alexander se recargó en la pared y miró hacia el suelo.


  
    
  


  —No estaba dispuesto a lidiar con mi padre y sus ridículas pretensiones, ya te lo había dicho, puedes preguntarle a Eve si no me crees.


  
    
  


  —¿Por qué no mencionaste antes lo de William?


  
    
  


  —El comentario salía sobrando, no creí que lo encontraría aquí, fue una verdadera coincidencia además me sorprendió que aceptaras ir al concierto.


  
    
  


  —Ya que estamos siendo honestos te diré que acepte ir porque conseguir una entrevista con él era mi trabajo pendiente.


  
    
  


  — Ya veo, viste la oportunidad y la tomaste.


  
    
  


  —Dijiste que no me juzgarías.


  
    
  


  —No, y mantendré mi palabra —dijo indiferente.


  
    
  


  —Sabes qué olvida lo que dije, no debería importarme, no es asunto mío, lamento haberme entrometido en tu vida.


  
    
  


  Alexander se acercó a ella tomándola desprevenida y la besó sin darle mayor explicación.


  
    
  


  Entraron a la suite en medio de besos y caricias, con la ropa completamente mojada y el agua escurriendo por sus cuerpos.


  
    
  


  Nina le quitó la chamarra a Alexander y la lanzó al suelo, él desabotonó su blusa, deslizó sus manos lentamente por su abdomen hasta llegar al contorno de su cintura y la estrechó entre sus brazos. La retrancó contra la puerta de su habitación y giró la perilla lentamente hasta abrirla conduciéndola lentamente hasta la cama en donde la recostó.


  
    
  


  Admiró un par de segundos su silueta internando hallar una explicación para todo eso que sentía por ella, más allá de un simple deseo por poseerla o una vehemente atracción se escondía un cúmulo de emociones que lo hacía vibrar.


  
    
  


  Se acercó a ella y se lanzó sobre su cuerpo llenándolo de besos y caricias hasta que inexplicablemente se apartó reprimiendo su deseo por hacerla suya. Se sentó en la orilla de la cama tratando de recuperar el aliento.


  
    
  


  Nina se acercó a él completamente desconcertada.


  
    
  


  —No puedo hacerlo.


  
    
  


  —¿Por qué? Creí que la tímida era yo.


  
    
  


  Él la observó sin decir una sola palabra que pudiera responder a sus interrogantes, intentó mostrarse indiferente sin embargo, aquella mirada escondía un sentimiento aún más profundo, era amor.


  
    
  


  Alexander jamás imaginó que llegaría a enamorarse de alguien con tal locura que trascendiera lo carnal.


  
    
  


  —Llegaremos tarde, será mejor que me vaya a cambiar, te veré en el lobby en cuarenta minutos —dijo al tiempo que salía de la suite apresurado.


  
    
  


  Nina cruzó los brazos por encima de su abdomen, se encorvó y se recostó sobre la cama intentando hallar un consuelo a su agobio.


  
    
  


  El rechazo la Alexander la hizo sentir devastada.


  
    
  


  


  Capítulo 13


  



  Nina subió la cremallera de su vestido, se puso las zapatillas. Tomó su celular y llamó a Amy al percatarse que tenía varias llamadas perdidas de ella. Activó el altavoz para desocupar sus manos y poderse delinear los ojos mientras hablaba con ella.


  
    
  


  —¡Nina! —Gritó reprochando.— ¿En dónde diablos te has metido? Te he estado buscando todo el día.


  
    
  


  —Estaba con Alexander.


  
    
  


  —Dime por favor que no te acostaste con él.


  
    
  


  —¡Amy! Eso no es de tu incumbencia.


  
    
  


  —Eso quiere decir que lo hiciste —dijo decepcionada.


  
    
  


  —No debería importarte, soy mayor de edad y se bien lo que estoy haciendo.


  
    
  


  —No me preocuparía si se tratara de alguien más pero estamos hablando de un striper.


  
    
  


  —Jamás imaginé que tuvieras tantos perjuicios.


  
    
  


  —Ni yo que fueras tan ilusa.


  
    
  


  —Si vas a empezar de nuevo con tus insultos será mejor que cortemos la llamada ahora mismo. Solo te quería decir que conseguí entrar al concierto de Jones.


  
    
  


  —¿Cómo hiciste eso?


  
    
  


  —Resulta que es amigo de Alexander.


  
    
  


  —¿Cómo alguien como él tiene ese tipo de amistades?


  
    
  


  —Se conocieron en la universidad, antes de que él se matriculara en Juilliard.


  
    
  


  —Así que tu desnudista estudió en Princeton.


  
    
  


  —¡Vamos Amy! No te lo dije para que te mofaras de ello.


  
    
  


  —Oh descuida, no lo hago, solo que me cuesta trabajo creer que Alexander este diciendo la verdad.


  
    
  


  —¿De qué otra forma pudo haberlo conocido entonces?


  
    
  


  —No lo sé, quizá le dio pena decirte que Jones es gay y suele contratar sus servicios.


  
    
  


  —Alexander no se acuesta con nadie por dinero.


  
    
  


  —No deberías confiar en él demasiado, lo conociste el martes y hablas de él como si llevaras meses tratándolo. Ni siquiera a mí me defiendes tanto.


  
    
  


  —De acuerdo veo que es imposible hablar contigo.


  
    
  


  —Solo digo que no te involucres con él, no te enamores.


  
    
  


  —No lo haré, tengo que irme —susurró—. Por cierto, ¿conseguiste los boletos a Viena?


  
    
  


  —Para eso te llamaba, quería decirte que todo está lleno hasta la siguiente semana.


  
    
  


  —Supongo que tendremos que buscar otro medio de transporte.


  
    
  


  —¿Tu y quién más?


  
    
  


  —Alexander irá conmigo.


  
    
  


  —¿Qué? ¿Por qué?


  
    
  


  —Se ofreció a ayudarme.


  
    
  


  —¡En serio! ¿Y cómo planea hacerlo? —preguntó sarcástica.


  
    
  


  —Se hará pasar por mi novio.


  
    
  


  —Nina creo que has perdido completamente la razón.


  
    
  


  —No tengo otra alternativa.


  
    
  


  —Claro que la tienes, puedes decirle a tus padres la verdad, que terminaste con tu verdadero novio porque era un patán —gritó sarcástica.


  
    
  


  —¡No! —respondió molesta—. No lo haré, estoy segura que Douglas aprovechará para echarme en cara nuevamente mis errores y traer de vuelta mi pasado.


  
    
  


  —¡Un pasado que no te corresponde! Sabes, tal vez en algo tienen razón.


  
    
  


  —¿En qué?


  
    
  


  —¡En que eres una tonta por hacerte la mártir y dejar que te culparan de algo que no hiciste! Piensa que las mentiras caen por su propio peso.


  
    
  


  Nina la miró molesta, ella tenía razón.


  
    
  


  —Ya me las arreglaré para que eso no suceda.


  
    
  


  —¡Como digas! —respondió desinteresada—. Por cierto, hablé con Nathan, me pidió que me quedara contigo hasta el martes.


  
    
  


  —Eso no es necesario, se cuidarme sola.


  
    
  


  —Yo solo cumplo órdenes, se escuchaba preocupado, a veces creo que te sigue queriendo.


  
    
  


  —Ideas tuyas.


  
    
  


  —La forma en que te ve dice todo lo contrario.


  
    
  


  —Tienes una gran imaginación —dijo minimizando la importancia de su comentario.


  
    
  


  —Te lo digo porque lo he visto, él simplemente se cautiva con tu presencia, se sumerge en otro mundo cuando hablas. ¿De verdad nunca se te ha insinuado? Dicen que donde hubo fuego...


  
    
  


  —¡Desde luego que no! Escucha Amy hablaremos después, se hace tarde y tengo que irme.


  
    
  


  Las puertas del elevador se abrieron Nina salió y cruzó el lobby acaparando las miradas de quienes se encontraban ahí, llevaba un vestido estampado verde limón con negro, de cintura alta bastante amplio de abajo y abierto por atrás, unos estiletos color piel y el cabello recogido en un chongo, su excesivo maquillaje resaltaba sus ojos y sus labios.


  
    
  


  Al llegar a la recepción se detuvo en busca de Alexander, se encorvó, como lo hacía siempre que se ponía nerviosa, no se percató que él estaba atrás de ella hasta que le susurró.


  
    
  


  —El hombre que te provoca tal incertidumbre debe ser un completo idiota.


  
    
  


  —¡Alexander! —dijo sorprendida.


  
    
  


  —Te ves hermosa —respondió dándole una flor.


  
    
  


  Ella lo miró impresionada por su aspecto, él vestía un traje oscuro slim fit, una corbata en tonos violeta que resaltaba sus ojos verdes, el cabello relamido y la barba rasurada.


  
    
  


  —¿Nos vamos, el taxi nos está esperando?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  



  Durante el camino, se sintió una tensión en el ambiente. Ambos se mantuvieron en silencio hasta llegar a la casa municipal. Situada en el centro de Praga estaba iluminada por las luces de los reflectores que giraban en diversas direcciones.


  
    
  


  Afuera había una gran cantidad de personas ansiosa por entrar, periodistas y personal de seguridad.


  
    
  


  Nina volteó extasiada a ver el mosaico principal y la cúpula pero no fue sino hasta que entraron que se enamoró del lugar.


  
    
  


  El estilo de su construcción, los vitrales y la sala de conciertos, el efecto que las luces creaban en el interior, las esculturas de las esquinas y las que estaban debajo de uno de los palcos.


  
    
  


  Nina ocupó su mente pensando en lo que había pasado con Alexander, no entendía por qué si le había dicho que le gustaba se había alejado de ese modo ante la primera provocación.


  
    
  


  Por su mente se cruzaron mil ideas, cuando él no la veía ella volteaba intentando encontrar una respuesta a su actitud y entonces se sintió usada, ridícula.


  
    
  


  Los aplausos le indicaron que el evento había terminado trayéndola de vuelta a la realidad, los asistentes se pusieron de pie y Nina aprovechó la distracción para salir de ahí, necesitaba aire, estaba muy confundida. Alexander la alcanzó y la tomó de la mano.


  
    
  


  —¿Qué sucede? —preguntó confundido.


  
    
  


  —Recibí una llamada de Nathan.


  
    
  


  —No me pareció que fuera eso.


  
    
  


  —¿Olvidas la razón por la cual estoy aquí?


  
    
  


  —Desde luego que no.


  
    
  


  —Escucha quedé de ver a Will en el restaurante Plzeňská, estará abierto solo para nosotros así que podrás entrevistarlo ahí.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  Las molduras de madera, los vitrales y las excéntricas lámparas robaron nuevamente la atención de Nina quien se sentó y comenzó a voltear a todos lados ignorándolo.


  
    
  


  —Te va a encantar este lugar, es uno de los mejores restaurantes de comida típica. Tienes que probar el pato y el gulash.


  
    
  


  —No lo dudo —dijo cortante.


  
    
  


  —Nina, ¿qué está sucediendo? ¿Es por lo que pasó esta tarde?


  
    
  


  —No sé de qué me hablas —respondió enojada.


  
    
  


  —¡Amigo! —dijo William interrumpiendo la conversación— ¿Disfrutaron el concierto?


  
    
  


  —¡Desde luego! —añadió Alexander esbozando una sonrisa fingida.


  
    
  


  —¿Ya ordenaron?


  
    
  


  —Te estábamos esperando.


  
    
  


  —Lamento la tardanza tuve que atender a unos periodistas, lo mío no es la parte pública pero mi representante insistió. La verdad es que los medios me ponen nervioso, desearía no tener que dar la cara.


  
    
  


  —¿Por qué? —inquirió Nina.


  
    
  


  —Tengo pánico a los reflectores, a las cámaras y a las insistentes preguntas incómodas de los reporteros ¿Tienes novia? ¿Alguna musa inspira tus obras? Nunca me cuestionan sobre mi música, les interesa más la parte del escándalo.


  
    
  


  —No es por molestar o llegar a la parte del morbo, simplemente que obras tan extraordinarias deben provenir de una fuente de una inspiración.


  
    
  


  —Nina es periodista —dijo Alexander lanzándole una mirada a su amigo.


  
    
  


  —¡Oh lo siento, no fue mi intención ofenderte! —respondió apenado.


  
    
  


  —Descuida, no lo hiciste, la verdad es que a mí tampoco me gusta esa parte, prefiero tomar fotografías.


  
    
  


  —Deberías verlas, tiene un talento espectacular.


  
    
  


  —¿En serio? ¿En dónde has montado tu trabajo?


  
    
  


  —No lo he hecho aún, mis fotografías son buenas pero no considero que a ese nivel.


  
    
  


  —No seas modesta, si Alex dice que son buenas es porque lo son, él conoce a muchas personas en el medio que podrían ayudarte. Deberías presentarle a Casey.


  
    
  


  —Ella está en Francia, Nina vive en Los Ángeles —dijo restándole importancia al tema— ¿Les parece si ordenamos?


  
    
  


  —¡Mejor aún! Ahí está Menina


  
    
  


  —¿Menina? —preguntó asombrada.


  
    
  


  —¿Quieres una cerveza? —tartamudeó nervioso y un tanto abrumando.


  
    
  


  —¡La pregunta ofende amigo mío! Desde luego que sí. Me estoy haciendo adicto a la Plisner. Y dime, ¿viniste por negocios? ¿Te decidiste finalmente a administrar los negocios de tu padre?


  
    
  


  Alexander volteó a ver a Nina completamente pálido y se apresuró nervioso a responder antes de que ella lo hiciera.


  
    
  


  —¡Nada de eso! Estamos de vacaciones —hizo señas al mesero para que les trajera las cervezas.


  
    
  


  —Creí que tu padre al fin había cedido y te había heredado la sucursal de Praga.


  
    
  


  —No —respondió incómodo.


  
    
  


  Nina los miró intrigada pero evitó hacer comentarios al respecto, tomó su cerveza mientras en su mente miles de ideas se agolpaban causándole más dudas.


  
    
  


  —Y a todo esto, ¿cómo están tus padres Evangeline?


  
    
  


  —Eve está viviendo aquí desde hace un tiempo con su hija.


  
    
  


  —¡Una hija! ¿Cuándo se casó?


  
    
  


  —No lo hizo, se embarazó de un irresponsable que la abandonó en cuanto se enteró que tendría un bebé.


  
    
  


  —¿Lo conoces? —preguntó alterado.


  
    
  


  —Desde luego que no, ella se mantiene hermética en cuanto al tema.


  
    
  


  —¡Tienes que darme su teléfono! me encantaría verla antes de que me vaya, hablar con ella.


  
    
  


  —¿Cuándo te irás? —preguntó Nina.


  
    
  


  —El lunes, después volaré a Amsterdam y de ahí creo que regresaré a Londres. Me tomaré un merecido descanso y después me encerraré en el estudio un par de meses.


  
    
  


  —Antes de que te vayas me gustaría poder entrevistarte.


  
    
  


  —¡Seguro! Si quieres puede ser ahora mismo.


  
    
  


  El mesero se acercó con las bebidas haciendo que Alexander aprovechara para levantarse de la mesa y ausentarse un momento.


  
    
  


  —¿Cómo conociste a Alexander? ¿Llevan mucho tiempo saliendo?


  
    
  


  —Pensé que yo te haría la entrevista.


  
    
  


  —¡Lo siento! Es que me da mucho gusto que este enamorado, no lo había visto tan emocionado en mucho tiempo. Me alegra que haya dejado a Nola, su padre estaba realmente interesado en que esa unión se consumara, al parecer por los negocios que crearía su unión, ya sabes en beneficio de la cadena hotelera. Sin embargo Alex se mantuvo firme.


  
    
  


  —Desde luego —dijo fingiendo que sabía de lo que hablaba.


  
    
  


  —Supongo que ya te presentó a Jennifer, es una gran mujer y una de las mejores terapeutas que he conocido. Si algún día necesita hablar con alguien respecto a algún problema sin duda ella es la persona indicada. Será una buena suegra no tienes de qué preocuparte.


  
    
  


  —No, no me ha hablado de ella, Alexander es muy reservado respecto a su familia y yo respeto eso.


  
    
  


  —Extraño en él, así como lo refieres parece otra persona muy diferente a como lo conocí hace algunos años.


  
    
  


  —Imagino que las circunstancias lo han cambiado. ¿Hace cuánto tiempo que no lo ves?


  
    
  


  —No lo sé, cuando regresamos de Europa dejé de frecuentarlo, después me fui a Juilliard y la comunicación fue nula. Solo seguí en contacto con Eve hasta hace dos años antes de que supiera que estaba embarazada, ahora entiendo por qué dejó de hablarme.


  
    
  


  —¿Por qué hizo algo así? ¿Conociste al padre de Carly?


  
    
  


  —No, de hecho me sorprende mucho la noticia porque ella y yo solíamos salir antes de eso –dijo lanzando un suspiro—. Me gustaría verla, no tienes idea de cuánto la extraño. Él no sabe nada respecto a la relación que tuve con su hermana así que te agradecería que no lo mencionaras en la revista.


  
    
  


  —Despreocúpate, no lo haré, te doy mi palabra.


  
    
  


  Cuando Nina terminó de entrevistarlo él levantó su copa, Alexander apareció como si hubiera estado esperando a que terminaran de hablar y se sentó.


  
    
  


  —¡Brindemos! ¡Porque fue un placer haberte encontrado aquí Alex y porque finalmente sentaste cabeza! Te veo feliz amigo, completamente enamorado.


  
    
  


  Nina se sonrojó, sonrió entre dientes mientras Alexander la miró de una manera bastante extraña.


  
    
  


  


  Capítulo 14


  



  El restaurante cerró. Nina y Alexander se despidieron de William y regresaron al hotel.


  
    
  


  En completo silencio recorrieron las calles de Praga hasta que nuevamente comenzó a llover. Corrieron para refugiarse bajo una cornisa, ella cruzó los brazos intentando calentarse un poco, Alexander se quitó su saco y se lo dio.


  
    
  


  —Gracias —dijo en un tono imperceptible y sin voltear a verlo.


  
    
  


  —Será mejor que vayamos a mi departamento, está a unas cuantas cuadras de aquí, esperaremos a que deje de llover y después te llevaré al hotel. Empacaremos y saldremos rumbo a Viena mañana temprano.


  
    
  


  —No es necesario que me acompañes, conozco el camino, puedo irme sola —añadió con un tono frío, de hastío.


  
    
  


  —Es muy tarde y podría ser peligroso —guardó silencio al ver la indiferencia de la joven.—


  
    
  


  —Estaré bien, no te preocupes —dijo y le entregó su chamarra.


  
    
  


  Él sostuvo su mano impidiendo que pudiera marcharse, la miró fijamente. Sus ojos verdes destellaron llenos de desesperación. Nina se detuvo, tomó un suspiro y comenzó a hablar.


  
    
  


  —¿Por qué no le aclaraste a Will que tú y yo no somos novios? Que apenas nos conocimos —reprochó.


  
    
  


  —¿Te molesta que no lo haya hecho?


  
    
  


  —No necesitamos fingir frente a los demás, sólo frente a mi familia y ninguno de ellos está aquí.


  
    
  


  —Conozco a Will y si supiera la verdad tendría que darle una serie de expiraciones que no vienen al caso. Él no tiene ni idea de lo que hago aquí.


  
    
  


  —Así que fue más bien para no exhibirte frente a él, creí que eras más honesto. Dime algo Alexander de todo lo que pasó esta noche, ¿qué fue real? —preguntó molesta.


  
    
  


  —Ya veo, estas molesta por lo que no pasó en el hotel, ¿es eso?


  
    
  


  —¡Estaba dispuesta a todo contigo! —dijo incrédula e hizo una pausa—. No te entiendo Alexander, por un momento creí en tus palabras, en todo lo que me dijiste antes de llegar al teatro y cuando decidí no pensar más las cosas y dejarme llevar sin culpas tú te arrepientes.


  
    
  


  —No me arrepentí es solo que...


  
    
  


  —¡Es que nada! —interrumpió llena de ira—. ¡Fui una estúpida por creer en todas tus mentiras! Dime algo, ¿te divertiste jugando conmigo?


  
    
  


  —Eso no fue lo que pasó.


  
    
  


  —¡Entonces explícame! —gritó.


  
    
  


  Alexander guardó silencio, se pasó los dedos por el cabello y tomó una profunda bocanada de aire.


  
    
  


  —Durante el concierto estuve pensando que no quiero pasar nuevamente por esta serie de mal entendidos en Viena así que será mejor que pague por tus servicios, algo así como un contrato. No quiero que esta farsa se salga de control.


  
    
  


  —¿Farsa?


  
    
  


  —Me sentiré más cómoda sabiendo que tus besos y tus caricias forman parte de un trato, al menos así los disfrutaré sin remordimientos.


  
    
  


  —¿Qué quieres decir?


  
    
  


  —Que nada de lo que hagamos involucrará sentimientos.


  
    
  


  —Nina, déjame explicarte.


  
    
  


  —No hay nada que explicar. Si querías probar hasta dónde era capaz de llegar para cometer una locura ya lo viste. Ahora dime, ¿cuál es tu precio?


  
    
  


  —Esto está fuera de contexto —dijo intentando calmar los ánimos de Nina.


  
    
  


  —¿Cuánto cobras por tu tiempo Alexander?


  
    
  


  —¡Nina basta!


  
    
  


  —No puedo creer que Amy tuviera razón —dijo sin escucharlo.


  
    
  


  Alexander la sujetó delicadamente del rostro.


  
    
  


  —No quiero precipitar las cosas entre nosotros. ¡Escúchame!


  
    
  


  —No quiero escucharte, ya no quiero más mentiras.


  
    
  


  —¡Te juro que te estoy diciendo la verdad! ¿Y sabes por qué?


  
    
  


  —¡No! No lo sé y ya no me importa. Esta noche me di cuenta de muchas cosas respecto a ti, no soy tonta Alexander, sé perfectamente que cambiaste la conversación cuando William sugirió que me presentaras a Menina Pride, la dueña de Purple, por cierto, una de las galerías de arte más importantes que hay en L.A. ¿Crees que no noté tu nerviosismo cuando empezó a hablar de tu familia?


  
    
  


  —Ya te había dicho que podía presentarte a alguien que te ayudara con tus obras.


  
    
  


  —Es que siempre encuentras una justificación a tus actos, siempre hay una verdad a medias.


  
    
  


  —¿A medias?


  
    
  


  —Sí, me refiero a que le restas importancia a las cosas.


  
    
  


  —¡Nina yo...! —susurró intentando encontrar las palabras para explicarle todo, la miró sin decir una palabra, completamente angustiado—. Tienes que entenderme, no hablas de tu vida privada a todo el que se te cruce enfrente, tu misma me lo dijiste la noche en que te conocí.


  
    
  


  —Tienes razón, mi error fue hablar demasiado y esperar la misma confianza a cambio, no me di cuenta que no era reciproco.


  
    
  


  Nina se dio la vuelta y antes de que pudiera marcharse él empezó a darle una detallada expiración respecto a sus amistades.


  
    
  


  —Ya te había dicho cómo conocí a William, si aún tienes dudas al respecto puedes constatarlo con él. Ya conociste a mi hermana, vive en mi edificio en el piso seis. En cuanto a Menina la conocí en una subasta cuando aún vivía en L.A.


  
    
  


  —¿Qué hay de tu familia?


  
    
  


  —Ellos viven en los ángeles.


  
    
  


  —Me refiero a ¿quiénes son? ¿Por qué Will mencionó todas esas cosas respecto al hotel y los negocios que creyó tenías aquí?


  
    
  


  Alexander guardó silencio, una parte de él no quería confesarle que él pertenecía a una de las familias más ricas de los ángeles, dueños de una cadena de hoteles con varias sucursales en el mundo.


  
    
  


  —¿Qué es lo que quieres saber exactamente?


  
    
  


  —Quién eres, pareciera que me ofreces una amistad sincera pero, conforme pasan los días voy descubriendo varias cosas respecto a tu vida que no eres capaz de contarme y eso me confunde, me lastima.


  
    
  


  —Nina yo...


  
    
  


  —Estudiaste en Princeton, conoces a personas importantes, tienes un departamento lujoso, una moto que cuesta miles de dólares, vistes con ropa de marca y nunca hablas de tu pasado. Dudo mucho que tu trabajo en el club sea suficiente para mantener tu ritmo de vida.


  
    
  


  —Si te dijera que sí ¿me creerías?


  
    
  


  Nina lo miró decepcionada, se dio la vuelta intentando marcharse. Le tomó un par de segundos entender que si quería retenerla necesitaría hablarle con la verdad. Se apresuró a alcanzarla.


  
    
  


  —No fue suerte lo que me llevó a Princeton, tenías razón al decir que debí tener contactos. Mi familia es importante en L.A. pero son ellos, no yo. —La miró desesperado.— Además hace mucho que no los veo.


  
    
  


  —William mencionó que tenías una novia en L.A.


  
    
  


  —¿Nola? Eso terminó hace mucho. Mi padre tenía negocios con su padre, nuestro compromiso fue más bien una negociación comercial que terminaría beneficiando a mi familia. Yo no lo amaba y cuando me di cuenta de eso decidí no ser parte del trato. No te lo dije porque quería que me vieras como soy realmente y no que te interesaras en lo que pudiera ofrecerte.


  
    
  


  —¿Por qué creíste que me interesaría en ti al saber quién era tu familia?


  
    
  


  —No lo sé, por los beneficios que eso te acarrearía.


  
    
  


  —Me estas juzgando, creí que no lo harías —añadió decepcionada.


  
    
  


  —Lo sé, lo lamento, fui un estúpido. Hay algo más Nina...


  
    
  


  —¿Qué cosa?


  
    
  


  —No te mentí cuando te dije que estoy enamorado de ti y...


  
    
  


  Alexander se contuvo para confesarle su amor, bajó la mirada. El corazón de Nina palpitó acelerado, se quedó sin habla por un par de minutos, ella sentía lo mismo pero no quiso admitirlo, aún estaba herida por sus omisiones y lo que había pasado en el hotel.


  
    
  


  —¡Por favor no digas eso! Tengo que irme, aún necesito editar la entrevista de Will y enviársela a Nathan. No pude conseguir boletos para Viena así que rentaré un auto, si decides aceptar mi oferta te veré a las diez en el hotel de lo contrario entenderé que la rechazaste. Adiós Alexander.


  
    
  


  Dijo fría y se marchó dejando a Alexander perplejo, sabía que había cometido un gran error al haber omitido detalles de su vida desde un principio.


  
    
  


  



  Evangeline caminaba por la calle de regreso a su casa cuando vio a Alexander recargado en el balcón de su departamento, completamente ausente, triste.


  
    
  


  Entró al edificio y subió las escaleras, tocó insistente sin que él le respondiera. Se sentó junto a la puerta a esperar, al cabo de unos minutos él se acercó y le abrió.


  
    
  


  —¡Hey! —susurró al verlo parado a su lado.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —¿Me dirás qué sucede? ¿Por qué estás tan agobiado?


  
    
  


  —Es una locura.


  
    
  


  —¿Qué?


  
    
  


  —No puedo estar, no sé si siento...estoy confundido. —Hizo una pausa y la miró a los ojos.— ¿cómo puedo sentir esto por ella? La conocí hace un par de días, dime Eve, ¿estoy loco? Porque de verdad siento que la amo.


  
    
  


  Ella se puso en pie, acarició tiernamente su rostro y lo miró intentando tranquilizarlo.


  
    
  


  —¿Existe alguna razón para que creas que es imposible amar a alguien a quién acabas de conocer?


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —Entonces no te agobies por eso, ámala, siente.


  
    
  


  —Creí que solo me gustaba y nada más, incluso ella aceptó que también yo le atraía así que le propuse dejarnos llevar por esta pasión desmedida, no pensar en el futuro y cuando estuvo a punto de ser mía simplemente no pude hacerlo.


  
    
  


  —Entiendo.


  
    
  


  —Ella regresará a L.A. el martes, y no estoy dispuesto a que se vaya, no quiero perderla pero no tampoco deseo precipitar las cosas. La amo Eve, sin prisas ni dudas.


  
    
  


  —¿Ya se lo dijiste?


  
    
  


  —Desde luego que no, ella está molesta conmigo porque he omitido muchas cosas respecto a mi vida, no la culpo, he sido deshonesto al no decirle quien soy en realidad.


  
    
  


  —¿Por qué has omitido detalles?


  
    
  


  —Porque no quiero que por interés me ame, quiero que lo haga porque de verdad lo siente.


  
    
  


  —¿Pensaste en lo que pasará cuando descubra que nuestro padre es el dueño de las cadenas WestInn?


  
    
  


  —No, solo le dije que mi familia era importante y que yo no soy más de lo que conoció en el club. Es en parte por eso que vine aquí, nadie me conocía, no sabían quién era, me forje una vida sin perjuicios.


  
    
  


  —Hasta que la conociste y te viste en la necesidad de hablar de tu pasado.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Cuándo planeas decírselo?


  
    
  


  — No sé si valga la pena, es decir llevamos mucho tiempo distanciados de la familia. Además papá me desheredo, ¿lo olvidas?


  
    
  


  —Sabes que no lo cumplirá, el abuelo no lo dejará además, no puedes tapar el sol con un dedo a final de cuentas somos sus únicos hijos.


  
    
  


  —Aun así Eve, si regreso no pasará mucho antes de que empiece a atosigarme con sus órdenes, prefiero vivir alejado de ellos.


  
    
  


  —El alejarte de él no quita el hecho de que seas su hijo. Nina merece saber quién eres, ponte en su lugar ¿qué harías si ella te ocultara parte de su pasado una y otra vez? ¿Seguirías creyendo en ella?


  
    
  


  —No pero esta tan molesta que dudo mucho que quiera escucharme. —Hizo una pausa y la miró pensativo.— Me ofreció dinero a cambio de mis servicios. Si no acepto se irá sola a Viena pero si acepto estaría quebrantando mi regla y de cualquier forma terminaría por perderla.


  
    
  


  —¿Y qué harás entonces?


  
    
  


  —No lo sé, jamás me había sentido así por alguien, no tuve la oportunidad de decirle que la amo por miedo a que me rechazara o creyera que estaba jugando con ella.


  
    
  


  —Espera un poco a que se calmen las cosas. Puedes irte a L.A. con ella, a mamá le encantará tenerte cerca. Nina me agrada, nada que ver con Nola —dijo con nostalgia.


  
    
  


  —De pronto a todos les cae mal Nola.


  
    
  


  —¿A todos, de qué hablas?


  
    
  


  —¡Cierto no te lo dije! Encontré a Will esta mañana en el hotel, dio un concierto en la casa municipal. Me preguntó por ti, le sorprendió saber que tienes una hija. ¿Hace cuánto que no hablas con él?


  
    
  


  —¿Por qué le dijiste todo eso? —demandó molesta.


  
    
  


  —¿Qué tiene de malo? Son amigos ¿hay algo que no sepa?


  
    
  


  Eve cruzó los brazos y de pronto su rostro se ensombreció.


  
    
  


  —Iré a ver a Carly, te veré el domingo para comer en mi departamento.


  
    
  


  —No sé si llegue a tiempo. —Añadió intempestivo.


  
    
  


  —¿Entonces es un hecho que irás?


  
    
  


  —No puedo dejarla sola con su familia, entre ellos y papá no sé quién es peor.


  
    
  


  —Debes estar bromeando, no hay nadie peor que papá.


  
    
  


  —Los padres de Nina tergiversaron la información, creyeron que se había practicado un aborto clandestino cuando en realidad quien lo hizo fue su hermana menor.


  
    
  


  —¿No investigaron antes de culparla?


  
    
  


  —Su hermana utilizó la tarjeta de Nina para pagar.


  
    
  


  —¡Vaya! —dijo burlona—. Creí que los hermanos malévolos solo existían en las películas. Hablaré con mamá, espero no se sienta desplazada.


  
    
  


  —Puedes decirle que la veré para cenar.


  
    
  


  —De acuerdo —le dijo un beso en la mejilla—. Alex, se fiel a tus convicciones, si de verdad le interesas estoy segura que entenderá.


  
    
  


  Nina entre abrió la puerta de la suite, observó la flor que le había dado Alexander y antes de entrar se recargó en la pared completamente abatida.


  
    
  


  Amy apareció al final del pasillo llevaba puesta una bata, sus pantuflas y una bolsa de hielo en la mano.


  
    
  


  —¡Hola! —dijo feliz de verla— ¿Cómo te fue, tienes la entrevista?


  
    
  


  —Sí —respondió cortante—. Tenía una idea equivocada respecto a Will, es sencillo, atento y muy amable. Solo le tiene pánico a las cámaras y a las molestas preguntas de los periodistas.


  
    
  


  —Genial, se la enviarás esta noche a Nathan?


  
    
  


  —Sí, eso haré.


  
    
  


  —Mm... ¿y Alexander en dónde está?


  
    
  


  —Supongo que en su departamento o en el club, no tengo idea y no quiero saberlo.


  
    
  


  —Ya veo. Ryan volvió a buscarte, como no te encontró fue a mi habitación.


  
    
  


  —¿Qué fue lo que te dijo?


  
    
  


  —Quiere hablar contigo, pedirte perdón e intentar las cosas de nuevo.


  
    
  


  —Eso es imposible, no volveré con él después de lo que me hizo.


  
    
  


  —Sí eso fue lo que pensé, le dije que tenías dignidad y se rió. Ese tipo es insoportable.


  
    
  


  —Entonces sigue en Praga.


  
    
  


  —No le pregunté hasta cuándo estará aquí pero me imagino que no se irá hasta hablar contigo.


  
    
  


  —No quiero verlo, estuve pensando que lo mejor será irme en cuanto amanezca a Viena.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Bueno así evitaré que Ryan me busque y tendré tiempo para pensar hasta la cena. ¿No te incomoda que te deje sola verdad?


  
    
  


  —En absoluto pero si te hace sentir mejor te puedo acompañar.


  
    
  


  —No Amy, quiero hacer este viaje sola.


  
    
  


  —¿Me dirás que pasó con Alexander?


  
    
  


  —Estoy enamorada de él y no quiero que me rompa el corazón con sus falsedades.


  
    
  


  —¡Wow! —susurró impactada—. Lamento escuchar eso —dijo abrazándola.


  
    
  


  —Te veré el domingo, si quieres compra los boletos de regreso para el lunes.


  
    
  


  —¿No hablaras con él?


  
    
  


  —No tiene caso, no quiero hacerlo.


  
    
  


  Amy la observó pensativa, no podía permitir que ella se fuera sin antes aclarar las cosas con Alexander.


  
    
  


  —Hagamos esto, medítalo mientras estás en Viena, no compraré los boletos sino hasta tu regreso.


  
    
  


  —¿De pronto te convertiste en su defensora? Creí que te caía mal.


  
    
  


  —Empezó a caerme bien cuando te defendió frente al patán de Ryan. En fin, cambiando de tema ¿te hospedarás en el West de Viena?


  
    
  


  —¿Qué dijiste? —preguntó desencajada.


  
    
  


  —El hotel, si te hospedarás en la misma cadena hotelera.


  
    
  


  —No puede ser —susurró impactada.


  
    
  


  Nina abrió los ojos, estaba en shock, de pronto todo tuvo una relación. Entendió la conversación de Will respecto al hotel, la importancia de la familia de Alexander y a Evangeline presentándose.


  
    
  


  —¿Qué no puede ser, estas bien?


  
    
  


  —¡Cómo pude ser tan tonta para no darme cuenta!


  
    
  


  —¿De qué estás hablando Nina? Me asustas


  
    
  


  —Amy te veré después, tengo que preparar mis maletas.


  
    
  


  —No me has dicho en dónde te hospedarás.


  
    
  


  —En el Fleming’s Deluxe.


  
    
  


  —Bien, te veré después.


  
    
  


  Entró a la suite, se cambió, sacó su maleta y comenzó a guardar sus cosas. Pensó en Alexander, sacó su computadora y buscó información de él en internet, se sorprendió cuando el buscador arrojó cientos de fotografías de eventos a los que su familia había asistido y varios reportajes. Los leyó detenidamente.


  
    
  


  “Alexander West Jr. Al lado de su abuelo el Señor Alexander West Raynor...Acude a un evento a beneficio de los huérfanos...el señor West quien es dueño de una de las siderurgias más destacadas de las últimas décadas...gran altruista y hombre de negocios.


  
    
  


  El poderoso empresario Kenneth West asistió esta tarde a un evento con su hijo Alexander West Jr... ”


  
    
  


  Nina no encontró ninguna fotografía que comprobara su teoría de que Alexander era parte de la familia West, cerró su computadora y se fue dormir.


  
    
  


  


  Capítulo 15


  



  El reloj marcó las seis de la mañana, Nina salió del hotel cuando el botones le avisó que su taxi esperaba. Las puertas se abrieron y antes de que pudiera salir vio a Alexander parado frente a su moto, la observó detenidamente.


  
    
  


  Ella se quedó perpleja, en ese momento se preguntó cómo es que supo que se iría sin él.


  
    
  


  —¿Estas segura que quieres llevar todas esas maletas?


  
    
  


  —¡Alex! Aún no amanece, quedamos de vernos a las diez. —añadió indiferente.


  
    
  


  —Me parece que te estas yendo sin mí. Creí que me esperarías —se acercó a ella haciendo que se sonrojara. Pasé la noche en vela pensando en tu propuesta.


  
    
  


  —Para ser honestos, mantuve la esperanza de que fuera cierto lo que alguna vez me dijiste respecto a aceptar dinero por tus servicios —susurró y bajó la mirada.


  
    
  


  —No lo hice.


  
    
  


  —¿Entonces qué haces aquí? —preguntó intrigada.


  
    
  


  —Quería decirte que nada de lo que he hecho por ti ha sido una mentira, me gustas mucho y he comenzado a extrañar tu presencia, ¿sabes por qué?


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —Porque te quiero Nina.


  
    
  


  —Creo que estas confundiendo tus sentimientos hacia mí.


  
    
  


  —¿Debe existir una regla de tiempo para empezar a querer a alguien? ¿No crees que sea posible?


  
    
  


  Nina guardó silencio, ella también sentía algo profundo hacia él pero el miedo la invadió y no supo que decirle.


  
    
  


  —Tal vez.


  
    
  


  



  Atravesaron la ciudad en su motocicleta cobijados por los cálidos rayos de sol y con el viento en contra. Nina se deleitó con la impresionante arquitectura de cada uno de los edificios de Praga, cuando empezaron a espaciarse hasta desaparecer y solo hubo asfalto frente a ellos sintió una terrible opresión en el pecho, la angustia se apoderó de ella y se aferró a él sujetándose más fuerte de su cintura, no había vuelta atrás.


  
    
  


  Poco después de las nueve, llegaron al Fleming’s Deluxe, Alexander se estacionó mientras Nina entró al hotel hasta llegar a la recepción. Antes de que pudiera registrarse Hayden se lanzó sobre ella abrazándola efusivamente.


  
    
  


  —¡Estas aquí! ¡No puedo creerlo!


  
    
  


  —¡Ya sé! Ha pasado mucho tiempo desde que no te veía —dijo casi tartamudeando y fingiendo la emoción que le producía verla.


  
    
  


  —¿En dónde te metiste? Intenté localizarte pero nunca contestaste el teléfono, tienes que contarme cómo estuvo tu viaje —dijo cambiando el tema.


  
    
  


  —¡Bien, genial! —esbozó una gran sonrisa llena de falsedad.


  
    
  


  —Él está afuera. —preguntó insistente.


  
    
  


  —¿Quién?


  
    
  


  —¡Tu novio tonta!


  
    
  


  —¿Cómo sabes que tengo novio?


  
    
  


  —Mamá me lo dijo. ¡Muero por conocerlo! Estoy feliz de saber que finalmente encontraste a alguien que te quiere, por un momento creí que jamás superarías a Jeremy y te quedarías solterona.


  
    
  


  —Hayden tengo 24 años.


  
    
  


  —¡Desde luego! —dijo desinteresada—. Debo confesarte que al principio pensé sería mala idea invitarte pero luego mamá me contó de tu relación y bueno, todo cambió —gritó emocionada dando de brincos.


  
    
  


  —¿Mala idea? ¿Por qué?


  
    
  


  —¡Vamos a otro lado! No podemos seguir platicando aquí afuera. ¿Ya te dieron las llaves de la suite? ¿En dónde están sus maletas? Ah ya se, las trae tu novio, ¿no?


  
    
  


  Ella miró nerviosa a Hayden, soltó una risita nerviosa, estaba incómoda con las circunstancias.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Hayden sonrió fingida y cambió el tema.


  
    
  


  —¿Cuándo se casan?


  
    
  


  —¿Casarnos? ¿Mamá te dijo que estamos comprometidos?


  
    
  


  —No pero es obvio, qué otro tipo de relación formal tendrías sino esa.


  
    
  


  —¡Seguro! Bueno no tenemos una fecha definitiva —Cruzó los brazos por encima de su pecho—. En realidad no hemos hablado de eso claramente pero...


  
    
  


  —¡Pero nada! ¡Déjame ver tu anillo!


  
    
  


  —¡No Hayden! —gritó molesta cuando ella jaló su mano.


  
    
  


  —¿En dónde está tu anillo?


  
    
  


  —Aún no lo hemos escogido.


  
    
  


  —¡Ay Nina lo siento! No quise hacerte sentir mal porque no puede comprarte una sortija de compromiso, lo lamento en serio —dijo llena de ironía.


  
    
  


  —Ese asunto no es de tu incumbencia así que no debes lamentar nada —respondió molesta.


  
    
  


  —¡De acuerdo! —hizo una pausa—. En fin, hay algo que quiero decirte.


  
    
  


  —¿De qué se trata?


  
    
  


  —Nina yo sé que esto no te va a importar porque ha pasado mucho tiempo pero mamá insiste, cree que te llevarás una sorpresa —dijo haciendo unas comillas con los dedos—, lo cual es poco probable ya que tu estas enamorada y te vas a casar.


  
    
  


  —¡Habla ya Hayden! —la miró expectante y antes de que pudiera responder, una incómoda presencia la hizo palidecer— ¡Jeremy!


  
    
  


  —Eso es lo que te quería decir, él y yo nos encontramos en Londres hace algunos meses, empezamos a salir y...


  
    
  


  —¿A salir? —interrumpió mientras veía como se acercaba hasta donde ellas se encontraban.


  
    
  


  —Ya sabes, como amigos, y una cosa llevó a otra hasta que nos enamoramos.


  
    
  


  Él se acercó tomando a Hayden por la cintura y dándole un beso en la mejilla, fingió no darse cuenta de la presencia de Nina quien los vio desalentada.


  
    
  


  —Te estaba buscando —susurró.


  
    
  


  —Cielo mi hermana está aquí —murmuró intentando hacer que se comportara.


  
    
  


  —¡Nina que sorpresa! —dijo desinteresado y con frialdad.


  
    
  


  Ella enmudeció, estaba tiesa, sin expresión en la cara y al borde de desfallecer.


  
    
  


  —Tenemos que irnos hermanita pero te veremos más tarde en la cena —dijo Hayden tomando de la mano a Jeremy.


  
    
  


  Mientras ambos se marchaban, Alexander entró al hotel con las maletas buscando la recepción. Nina estaba inerte, completamente pálida y con la mirada perdida.


  
    
  


  —¿Sigues aquí? Pensé que ya te habían dado una habitación, ¿sucede algo? —preguntó al ver el estado en el que se encontraba.


  
    
  


  —¡Vámonos de aquí! —suplicó Nina.


  
    
  


  —¿Por qué, qué pasó?


  
    
  


  —Te lo explicaré en el camino —dijo ansiosa y lo tomó de la mano.


  
    
  


  —¡Nina! —gritó Tyler y corrió hasta alcanzarla.


  
    
  


  Ella se detuvo al escuchar su voz y se acercó a abrazarlo.


  
    
  


  —¡Ty! ¡Me da tanto gusto verte!


  
    
  


  —Me crucé con Hayden en el pasillo y me dijo que habías llegado, ¿a dónde ibas?


  
    
  


  —Yo necesitaba un poco de aire —intentó excusarse de la conmoción que le causó ver a Jeremy con su hermana.


  
    
  


  —Así que ya te lo dijo —dijo sutil tratando de no herirla.


  
    
  


  —¿Quiere decir que tú también lo sabías?


  
    
  


  —Me enteré el martes cuando llegué y lo vi en la cena. Creo que mi reacción fue peor que la tuya.


  
    
  


  —No puedo creer que mi propia hermana haya hecho algo así.


  
    
  


  —Lo sé, jamás imaginé que se casaría tan pronto.


  
    
  


  —¡Casarse! —gritó sorprendida— Pensé que solo era una relación sin importancia.


  
    
  


  —Siento ser portador de malas noticias, creí que ella misma te lo había dicho. Él pedirá formalmente su mano esta noche en la cena.


  
    
  


  —Así que por eso la insistencia en que viniera ¿no?


  
    
  


  —¡Oh no! Hayden lo anunció anoche, fue muy repentino y cuando esas coas pasan de ese modo sabemos bien el porqué.


  
    
  


  Nina lo miró con extrañeza, estaba en shock por las sugerencias de su hermano, cruzó los brazos y antes de que pudiera preguntar otra cosa él volteó a ver al hombre que estaba detrás de ella.


  
    
  


  —¿Él es tu novio?


  
    
  


  —¡Lo siento! no los he presentado.


  
    
  


  Tyler se acercó a él, lo miró de pies a cabeza desconcertando por un momento a Alexander hasta que finalmente extendió su mano, para saludarlo efusivamente.


  
    
  


  —¡Bienvenido a la familia! Soy Tyler Spencer.


  
    
  


  —Alexander West.


  
    
  


  —¡Nina West! Suena espectacular hermanita —dijo dirigiéndose a ella—. ¿Cuándo se casarán?


  
    
  


  Alexander la miró intrigado, jamás hablaron de fingir un compromiso.


  
    
  


  —Hum, no lo hemos planeado, iré a registrarnos mientras ustedes platican —dijo dirigiéndose a la recepción.


  
    
  


  —Mi hermana no habla mucho de ti con la familia, a decir verdad casi no hablamos con ella desde que mis padres se mudaron a Praga.


  
    
  


  —Lo sé, algo de eso me contó Nina.


  
    
  


  —¿También mencionó que era su hermano favorito?


  
    
  


  —¡Seguro! Hasta que decidiste estudiar algo que no querías solo por complacer a tu padre.


  
    
  


  Tyler se rió burlón.


  
    
  


  —¡Me agrada tu sinceridad! Nina no lo sabe pero me cambié de carrera así que finalmente estoy estudiando  psicología. Mauleen me convenció de hacerlo.


  
    
  


  —¿Y quién es Mauleen?


  
    
  


  


  
    
  


  —Mi novia, la conocí en la administración justo el día que me inscribí a ciencias políticas.


  
    
  


  —Te felicito por tomar esa decisión. Según me ha dicho Nina tu padre es un hombre muy rígido.


  
    
  


  —Entiendo que quiere lo mejor para nosotros.


  
    
  


  —¿Qué hay de Nina?


  
    
  


  —Aunque no lo creas la quiere, a su manera pero también se interesa por ella.


  
    
  


  —¿Fue por eso que la culpó de algo que no cometió?


  
    
  


  —Así que te lo dijo, verás Nina es algo excepcional, nunca se dejó influenciar por mi padre, ella tomó una determinación y salió adelante sola. Tiene un gran corazón, es muy honesta y leal, estoy feliz de que haya encontrado a alguien que la quiera por encima de chismes o intrigas.


  
    
  


  —Es fácil quererla —dijo mientras la veía afectuoso.


  
    
  


  El celular de Tyler sonó, se disculpó y antes de irse agregó.


  
    
  


  —Oye tengo que irme pero por qué no vamos a tomar algo antes de que empiece la función, ¿nos vemos en el café Sacher a las cinco?


  
    
  


  —De acuerdo, nos vemos allá.


  
    
  


  


  Capítulo 16


  



  La vista de la ciudad desde la suite era espectacular.


  
    
  


  Alexander colocó las maletas en la habitación. Nina corrió a buscar su computadora y la puso sobre la mesa, ni siquiera se percató de la bañera de cristal sino hasta que Alexander hizo referencia a la misma.


  
    
  


  Le sonrió indiferente y caminó hacia la ventana, se sentó en uno de los sillones que estaban cerca sin decir una palabra.


  
    
  


  —Yo dormiré en la sala y solo entraré a la habitación cuando tenga que bañarme así que tendrás completa intimidad.


  
    
  


  Ella hizo caso omiso a sus palabras, tomó una profunda bocanada de aire y lo interrumpió. No había escuchado ni una palabra de lo que decía.


  
    
  


  —Hayden trajo a Jeremy —interrumpió con una profunda tristeza.


  
    
  


  —¿Por qué hizo algo así?


  
    
  


  —No, no me expliqué bien ellos... están saliendo.


  
    
  


  —¿Qué? —exclamó incrédulo—. ¿Lo viste? ¿Ella te lo dijo?


  
    
  


  —Los vi, él apareció mientras conversábamos, la abrazó efusivamente como si no se hubiera dado cuenta de que yo estaba ahí, sé que lo hizo a propósito para molestarme.


  
    
  


  —¿Cómo sabes que fue a propósito? Quizá de verdad no te vio.


  
    
  


  —Desde luego que sí, Jeremy nunca se tentó el corazón para decir lo que pensaba, mucho menos para demostrar su enojo hacia alguien.


  
    
  


  —Suena a que es muy rencoroso.


  
    
  


  —Lo que me molesta es la actitud de Hayden, ella sabía perfectamente que por su culpa y los malentendidos que tuvimos él terminó conmigo. Esta situación me enferma, si Jeremy supiera la verdad dudo mucho que se habría fijado en ella.


  
    
  


  —¿Estas celosa? —la miró insistente, con una sonrisa llena de ironía.


  
    
  


  —¡Desde luego que no! —dijo ignorándolo y se levantó del sillón, cruzó los brazos y caminó por la sala.


  
    
  


  —No lo parece.


  
    
  


  Ella lo miró apática, la puerta sonó cortando la conversación, Alexander se acercó a la mirilla y vio a una mujer bastante atractiva de aproximadamente cincuenta años parada afuera de la suite.


  
    
  


  —Creo que es tu madre.


  
    
  


  —¿Mi mamá? —palideció y volteó nerviosa a todos lados—. ¿Cómo supo que estábamos aquí?


  
    
  


  —Alguno de tus hermanos le habrá dicho, ¿sabe que compartimos habitación?


  
    
  


  —No lo sé y no creo que le importe, de cualquier forma ya no había habitaciones disponibles en el hotel.


  
    
  


  —Voy a abrir.


  
    
  


  —¡No! —gritó y de inmediato se tapó la boca al darse cuenta que era muy tarde para fingir que no había nadie en la suite—. Yo abriré.


  
    
  


  Caminó hacia la puerta, tomó una profunda bocanada de aire.


  
    
  


  Helen, su madre estaba parada con los brazos cruzados, llevaba un precioso vestido de seda con diminutas flores en tonos violeta, se había cortado el cabello haciendo que su cuello luciera aún más delgado y sonreía de esa extraña forma a la que Nina aún no se había acostumbrado.


  
    
  


  —¡Hija! —gritó emocionada, abrazándola.


  
    
  


  —¡Mamá! –dijo correspondiendo su abrazo— ¿Cómo estás?


  
    
  


  —Bien —se apartó de ella y la recorrió con la mirada de pies a cabeza—. No has cambiado nada.


  
    
  


  —¿Tú crees?


  
    
  


  —Ay desde luego hija, creo que hasta usas la misma ropa con la que te fuiste a L.A.


  
    
  


  —Lo dudo mucho mamá —dijo controlando sus ganas de contestarle.


  
    
  


  —Me da gusto que hayan llegado sin contratiempos.


  
    
  


  Helen volteó a ver al joven que se encontraba en la habitación de su hija, se acercó a él sorprendida por lo atractivo que era.


  
    
  


  —Tú debes ser...


  
    
  


  —Alexander West, un placer conocerla señora —dijo acercándose a ella.


  
    
  


  —El placer es mío, Nina jamás mencionó que fueras tan atractivo —se acercó a su hija acomodándole el cabello—. Te felicito, después de Nathan no creí que encontrarías a otro partido tan guapo, cuídalo bien —le susurró al oído—. ¡Qué maravilla que hayas podido venir!


  
    
  


  —¿Qué se te ofrece mamá? –preguntó poniendo los ojos en blanco, estaba molesta con sus comentarios.


  
    
  


  —Vine a decirles que decidimos cambiar la cena de compromiso para mañana —fijo mientras caminaba por la suite—. Espero no tengan inconveniente.


  
    
  


  —¡Cena de compromiso! Creí que habías dicho era un festejo por su aniversario.


  
    
  


  —Lo era pero anoche Hayden y Jeremy nos dieron la noticia de que se casarán.


  
    
  


  Nina disimuló su descontento, se pasó el cabello atrás de la oreja y cruzó los brazos lanzando un profundo suspiro.


  
    
  


  —¿Tan pronto?


  
    
  


  —Hay niña no empieces, tú ya deberías estar casada y no te lo ando echando en cara.


  
    
  


  Alexander la miró incómodo, sabía que sus comentarios estaban desquiciando a la joven.


  
    
  


  —¿Por qué cambiaron a cena? ¡Nadie hace fiestas en domingo!


  
    
  


  —Bueno consideramos que sería más adecuado, además los padres de Jeremy no podrán venir hoy sino hasta mañana.


  
    
  


  —¿No trajeron más maletas? —preguntó desviándose de la conversación.


  
    
  


  Nina se acercó a la recamara y se paró frente a la entrada.


  
    
  


  —Alexander y yo no podemos quedarnos más tiempo del programado, tenemos otros compromisos.


  
    
  


  —¡No puedes desairarnos de ese modo! Es el gran momento de tu hermana, tienes que estar presente.


  
    
  


  —Lo siento pero ustedes cambiaron los planes sin avisarnos.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que no te quedarás? —preguntó ofendida.


  
    
  


  —Tu madre tiene razón, —interrumpió Alexander acercándose a ella para abrazarla—. Yo no tengo inconveniente en que nos quedemos, un día no hará la diferencia.


  
    
  


  Nina sonrió y volteó a ver a su madre resignada.


  
    
  


  —¡Perfecto! entonces los esperamos esta noche a las nueve en el Wilhelminenberg. A propósito, no necesito recordarte hija el código de vestimenta para el evento de mañana.


  
    
  


  —Desde luego que no.


  
    
  


  —Vendrán amigos de Douglas y otros funcionarios importantes —dijo dirigiéndose a él mientras caminaba hacia la salida—. ¿Ya hablaste con Hayden?


  
    
  


  —Ya.


  
    
  


  —Jeremy era el novio de Nina, claro que eso ya debes saberlo. No te molestes, lo suyo fue hace tanto tiempo.


  
    
  


  —Debes disculpar a mi madre —dijo sonrojada— a veces es sumamente indiscreta e imprudente.


  
    
  


  —¿No se lo habías dicho?


  
    
  


  Nina la miró incómoda, se alejó de Alexander y la tomó de la mano para sacarla de la suite.


  
    
  


  —Será mejor que te vayas mamá, ya nos has importunado demasiado.


  
    
  


  —¡No era mi intención! Los veré más tarde.


  
    
  


  —¡Desde luego! Encantado de conocerla señora.


  
    
  


  —El placer fue mío Alexander.


  
    
  


  Nina cerró la puerta y se recargó en ella, se llevó la mano a la frente.


  
    
  


  —Lamento sus comentarios, cuando se lo propone puede ser tan irritante y fastidiosa.


  
    
  


  —¿Por qué no vamos a la ciudad a dar una vuelta? Sirve que te despejas un poco, Tyler nos invitó a tomar un café.


  
    
  


  —Hablando de él, estaba pensando que no me siento cómoda mintiéndole respecto a nosotros.


  
    
  


  —Es mejor que no lo sepa, podría meternos en problemas.


  
    
  


  Nina lo miró pensativa, él tenía razón, si se lo decía empezaría con los interrogatorios.


  
    
  


  —Sí, supongo que tienes razón, ¿nos vamos? Llévame lejos de aquí por favor —suplicó desconsolada.


  
    
  


  Caminaron en medio de la multitud por entre las construcciones históricas y la arquitectura contemporánea. Cruzaron la catedral de San Esteban hasta llegar a Graben y se detuvieron en la columna de la peste.


  
    
  


  —Tyler me dijo que nos esperaría en el café Sacher a las cinco así que tenemos el tiempo suficiente para ir de compras.


  
    
  


  Ella volteo incrédula a verlo.


  
    
  


  —¿De compras?


  
    
  


  —Bueno tu madre está interesada en que no la avergoncemos así que debemos esmerarnos, ¿no crees?


  
    
  


  —Supongo que tienes razón, traje un vestido bastante casual, no imaginé que Douglas invitaría a sus amigos.


  
    
  


  —Por cierto hay algo que quisiera preguntarte.


  
    
  


  —Dime.


  
    
  


  —¿Por qué no mencionaste que tu padrastro tenía un cargo importante en la embajada de Viena?


  
    
  


  —¿También tienes amistades en la política? ¿O me vas a salir con que conoces a Spencer? ¡No! ¡Ya se! —interrumpió sarcástica— Ahora crees que no soy una simple fotógrafa como te dije sino una joven de sociedad. Lamento decepcionarte pero a diferencia de ti, no soy más de lo que te dije.


  
    
  


  —¿Crees que eso cambiaría lo que siento por ti?


  
    
  


  —Bueno no lo sé, yo tampoco te di motivos para que creyeras me interesaba tu posición y ya ves, me juzgaste sin conocerme.


  
    
  


  —Tienes razón, discúlpame.


  
    
  


  —Cuando vi a Jeremy ahí parado frente a mí, abrazando a Hayden tuve unas ganas de decirle la verdad.


  
    
  


  —¿Por qué no lo hiciste?


  
    
  


  —Porque los vi felices y no quiero arruinarle la vida a mi hermana. Además las pruebas que tengo solo abrirían viejas cicatrices.


  
    
  


  —Te propongo algo, olvídate de eso por un momento, vamos a disfrutar de esta asombrosa ciudad y a comprar algo digno del evento de mañana. ¿Te parece?


  
    
  


  Ella sonrió, le complació que fuera tan comprensivo y no la recriminara por sus ataques de histeria.


  
    
  


  Nina recorrió los pasillos de la tienda en busca de una prenda que impresionara a su madre. Ocasionalmente movía la cabeza y torcía la boca preguntándose si sería del agrado de Helen.


  
    
  


  Finalmente uno de los vestidos que se encontraban en el escaparate llamó su atención. Se trataba de un hermoso traje de organza con encaje en tonos rosa pastel. Tenía un pronunciado escote en la espalda con unas tiras de swarovsky y el cuello redondo, los olanes eran como pétalos de rosa cayendo alrededor de la falda y una delicada cinta delimitaba la cintura.


  
    
  


  —¿Por qué no te lo pruebas? —preguntó Alexander tomándola por sorpresa.


  
    
  


  —¡Me asustaste! ¿Compraste algo?


  
    
  


  —Sí —dijo mientras lo quitaba del maniquí.


  
    
  


  —¿En dónde están tus cosas? —preguntó intrigada.


  
    
  


  —Fui a dejarlas al hotel, toma pruébatelo.


  
    
  


  —No sé si le agrade a mi madre verme con algo así.


  
    
  


  —¿A ti te gusta?


  
    
  


  —Es hermoso.


  
    
  


  —Eso es lo que importa entonces.


  
    
  


  Alexander se dirigió a la sala de espera mientras Nina entró al probador. Él dio de vueltas ansioso, veía vestidos para entretenerse y ocasionalmente se sentaba en el sillón a descansar.


  
    
  


  Sintió que había esperado una eternidad para que ella saliera, cuando finalmente apareció al final del pasillo, él se levantó súbitamente para poder admirarla.


  
    
  


  Ella subió a la tarima y se observó fijamente en el espejo. Alexander se sentó embelesado por su belleza y colocó sus codos encima de sus rodillas.


  
    
  


  No entendió como es que alguien tan fascinante fuera tan desconfiada e insegura.


  
    
  


  —Te ves hermosa —dijo perplejo.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Se levantó y caminó rodeándola hasta quedar atrás de ella, se sintió intimidada y se encorvó. Él acarició su hombro con los dedos, recogió su cabello y le susurró al oído.


  
    
  


  —Me encantas Nina.


  
    
  


  Ella se estremeció ante la cercanía de sus labios en su cuello, su corazón palpito acelerado y cada poro de su piel se erizó.


  
    
  


  —¡Será mejor que nos vayamos! Son casi las cinco y a Tyler le gusta la puntualidad —añadió nerviosa y bajando de la tarima para dirigirse al probador.


  
    
  


  —De acuerdo —dijo decepcionado.


  
    
  


  


  Capítulo 17


  



  Salieron de la tienda y se marcharon rumbo al café Sacher. Se sentaron en una de las mesas del exterior y ordenaron un café mientras esperaban a Tyler.


  
    
  


  Alexander sacó su celular cuando este vibró, tomándolo por sorpresa.


  
    
  


  —¿Me disculpas un momento? Es mi hermana, en seguida regreso.


  
    
  


  —Claro.


  
    
  


  Tyler apareció poco después de que él se levantara de la mesa.


  
    
  


  —¡Nina! —gritó efusivo— ¿Y tu novio?


  
    
  


  —En seguida regresa, recibió una llamada.


  
    
  


  —Espero no haberlos hecho esperar, mi novia me acaparó en una de las tiendas.


  
    
  


  —¿También a ustedes les insistió mamá con el código de vestimenta?


  
    
  


  —Ya la conoces, siempre preocupada por el qué dirán. Papá tuvo el tino de invitar a varios diplomáticos y la cosa se puso demasiado formal, técnicamente el lugar estará blindado por la seguridad que habrá. Y no creas que me lo dijeron, me enteré porque ayer al regresar al hotel encontré a los guardias del embajador Kelly en el estacionamiento, al parecer están resguardando el lugar.


  
    
  


  —Si Kelly no fuera tan corrupto eso no sería necesario.


  
    
  


  —Lo sé –murmuró.


  
    
  


  —Espero no traiga al fastidioso de su hijo.


  
    
  


  —¿A James? No creí que lo conocieras —dijo sorprendido.


  
    
  


  —Douglas nos presentó en la fiesta de despedida, después de eso coincidimos un par de veces cuando nos mudamos a Nueva York.


  
    
  


  —Tenía fama de don Juan, espero no hayas caído en sus redes.


  
    
  


  —Desde luego que no, ya había escuchado muchos rumores respecto a él.


  
    
  


  —¿Qué tipo de rumores?


  
    
  


  —Bueno que había huido de Los Ángeles porque el marido de una de sus amantes amenazó con matarlo cuando se enteró que la había embarazado —hizo una pausa—. Desde luego que cuando lo hizo ya era demasiado tarde. Ella se había practicado un legrado y murió.


  
    
  


  —¡Vaya! Y supongo que por ser hijo del senador Kelly no le hicieron nada.


  
    
  


  —Supones bien.


  
    
  


  El mesero llegó con los cafés, Tyler la miró sorprendido al ver que no hablan ordenado la tarta Sacher.


  
    
  


  —¿No pidieron pastel?


  
    
  


  —Sabes que no me gustan los postres.


  
    
  


  —Pero te pierdes de lo mejor que hay aquí hermanita. No has vivido sino hasta que pruebas la tarta Sacher.


  
    
  


  —¡Esta bien que me traigan una rebanada!


  
    
  


  —Que sean dos, Alexander también necesita probarla —ordenó al mesero y cuando este se retiró continuó con la plática—. Supongo que mamá los invitó a la cena de esta noche.


  
    
  


  —Desde luego, me hizo un drama cuando me molesté porque cambiaron las fechas y sugerí que no estaría en la cena de mañana.


  
    
  


  —Tendrás que tener mucha paciencia, ha estado muy rara últimamente.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —No lo sé, Hayden me dijo que está entrando a la menopausia. Yo creo que tienen problemas con papá.


  
    
  


  —Ty, sabes que ya no siento nada por Jeremy, ¿cierto?


  
    
  


  —¿Por qué lo preguntas?


  
    
  


  —Es que no entiendo la razón por la cual me afectó tanto la noticia de su compromiso, no debería importarme la forma en que mal gasta su vida y sin embargo no dejo de pensar en eso. Supongo que tiene que ver en algo la forma en que terminamos.


  
    
  


  —Yo creo que es normal que te afecte ya que no es cualquier persona con quien a final de cuentas se casará, se trata de tu hermana. Incluso para mi es difícil verlos juntos. Anoche hablé con ella, la amenace con decirle la verdad a Jeremy pero salió peor.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Nina, dejé las ciencias políticas, decidí que sería mejor retomar el camino y estudiar lo que realmente me gusta. No te mentiré, Mauleen tuvo mucho que ver en esto.


  
    
  


  —¡Ty! Eso es maravilloso —dijo llena de alegría—. Me da mucho gusto por ti —de pronto su rostro se ensombreció—. Supongo que no lo sabe Douglas, ¿cierto?


  
    
  


  —Planeaba decírselo cuando me den mi título.


  
    
  


  —Creo que eso terminaría por devastarlo —lanzó una carcajada—. ¡Lo siento, sé que es tu padre pero eso se saca por tener tantas reglas absurdas!


  
    
  


  —Lo sé. Cuando Hayden nos dijo que se casaría obviamente me molesté e intenté irme pero él me dijo que mostrara más entusiasmo por la felicidad de mi hermana, como si nada hubiera pasado entre ustedes, me indignó demasiado. Me dolió mucho lo que te hizo pasar.


  
    
  


  —Tú fuiste el único que me creyó.


  
    
  


  —Porque nunca me has mentido y ellos están cegados con la falsa bondad de Hayden, siempre han creído que es la perfección andando cuando en realidad es peor que tú y yo juntos.


  
    
  


  Nina enmudeció cuando le dijo lo mucho que confiaba en ella, se sintió culpable al presentarle a Alexander como su novio y no contarle la verdad.


  
    
  


  —¿Por qué no la desenmascaras de una buena vez? ¡Enséñales las pruebas que tienes! Estoy seguro que eso será más que suficiente para disipar las dudas de papá o de Jeremy.


  
    
  


  —Si lo hago ahora pensarán que es por celos.


  
    
  


  —Si no lo haces nunca serás cómplice de sus mentiras.


  
    
  


  Mauleen apareció con un montón de bolsas en las manos, le dio un beso en la mejilla a Tyler y las colocó en el suelo para después dirigirse a Nina.


  
    
  


  —Soy Mauleen, Tyler habla maravillas de ti, tenía muchas ganas de conocerte —dijo con una sonrisa en la boca.


  
    
  


  —Es un placer Mauleen.


  
    
  


  —Deberás disculpar mi descortesía pero es que no me pude resistir, de caminó hacia acá me topé con una librería y me enteré que mi escritora favorita presentará su libro aquí mismo a las 6.30 —lo sacó de una de las bolsas y lo puso sobre la mesa.


  
    
  


  Nina lo tomó entre sus manos y palideció al leer la dedicatoria.


  
    
  


  Apegos.


  
    
  


  Por Jennifer Jenkins.


  
    
  


  A mis amados hijos Evangeline y Alexander, ustedes me enseñaron la importancia de vivir sin apegos, sin miedos ni dudas.


  
    
  


  Dejó el libro sobre la mesa justo en el momento en que Alexander regresó, lo miró llena de sorpresa y se quedó muda, Tyler notó su actitud y de inmediato desvió la atención.


  
    
  


  —¡Alex! Mira te presento a Mauleen, mi novia.


  
    
  


  —Encantado, Alexander West.


  
    
  


  —¿Alexander West? —preguntó intrigada al verlo—. Tu nombre me es familiar, ¿nos conocemos?


  
    
  


  —No lo creo, es la primera vez que vengo a Viena —respondió nervioso.


  
    
  


  —Es que tu rostro me parece conocido, no se quizá nos cruzamos en el camino —añadió despreocupada.


  
    
  


  —No le hagas caso —dijo Tyler—. Mauleen no es buena fisionomista, siempre confunde a los maestros de la facultad.


  
    
  


  —¡Eso no es verdad! Me pasó solo con el profesor de humanidades.


  
    
  


  —Amor no me discutas, sabes que tengo razón. —dijo Tyler y la tomó de la mano desviando su atención.


  
    
  


  Mientras ellos discutían Alexander se sentó y abrazó a Nina haciendo que ella se incomodara.


  
    
  


  —¿Estas bien? De pronto estas muy pálida.


  
    
  


  —Sí, ¿por qué tardaste tanto? —le susurró de manera discreta— ¿Sucedió algo?


  
    
  


  —Eve me llamó, había olvidado comentarte que mi madre vendrá el fin de semana, con el cambio de fechas me será imposible verla.


  
    
  


  —Tal vez no.


  
    
  


  —¿Qué quieres decir?


  
    
  


  Alexander la miró confundido, le dio un sorbo a su café y cuando dejó la taza sobre el plato, el libro que estaba encima de la mesa acaparó su atención. Sintió un ligero mareo, que el aire le faltó y entre ecos trató de recuperarse poniendo atención a lo que Mauleen decía.


  
    
  


  —¿También te gustan los libros de la doctora Jenkins? Estará en Thalia hoy a las 6.30, ahora que lo pienso deberíamos ir todos, dará una conferencia y posterior a eso firmará autógrafos, es una gran terapeuta aunque ahora solo se dedica a escribir libros.


  
    
  


  —Deberías ir con ellos.


  
    
  


  —¿Qué hay de ti? —preguntó intrigado.


  
    
  


  —Si no les importa yo preferiría regresar al hotel —dijo Nina—. Quiero descansar un poco antes de la cena.


  
    
  


  —No te dejaré sola.


  
    
  


  —¡Vamos hermanita! Acompáñanos, será divertido.


  
    
  


  —No se detengan por mí, de verdad diviértanse.


  
    
  


  —Entonces me iré contigo al hotel.


  
    
  


  —Alex —dijo Tyler dirigiéndose a él—. Mauleen y yo iremos a la librería, no dejes que esta hermosa mujer te domine —bromeó—. Los veremos en la noche, te sugiero —volteó a ver a Nina— que tomes un par de whiskys antes de ir a la cena, te harán falta para sobrellevar la velada.


  
    
  


  —Nos veremos más tarde —dijo Mauleen.


  
    
  


  —Hay algo que tengo que decirte —dijo Alexander.


  
    
  


  —¿Es por la presentación del libro de tu madre, cierto?


  
    
  


  Él la miró sorprendido, jamás le mencionó el nombre de su madre ni le habló de ella.


  
    
  


  —¿Cómo lo supiste?


  
    
  


  —Eso no importa —tomó un respiro y evitó hacerle comentarios respecto a su deducción—. Sé que no las has visto en mucho tiempo así que tienes que ir a la librería. No te preocupes por mi o por la cena, estaré bien en tanto Jeremy no aparezca y si lo hace me iré, así de sencillo ya no pienso complicarme.


  
    
  


  —¿Por qué no vienes conmigo?


  
    
  


  —No, ustedes tienen mucho de qué hablar además, ¿cómo planeas presentarme?


  
    
  


  —Como mi novia.


  
    
  


  —No me gustaría mentirle a más personas. Con mi familia está bien porque a ellos solo les importan las apariencias pero ya bastante culpa siento con Tyler, nunca había sido deshonesta con él.


  
    
  


  —Bueno podemos dejar de mentir y hacer que esto sea real.


  
    
  


  Nina movió la cabeza bruscamente y sonrió desinteresada.


  
    
  


  —¿Hasta cuándo Alex? ¿Cuándo se te baje el entusiasmo por mí y decidas cambiarme por otra?


  
    
  


  —Esto que siento no es un capricho.


  
    
  


  —De acuerdo —lanzó un suspiro y prosiguió—, hablaremos más tarde, será mejor que regrese al hotel, llámame para avisar si irás conmigo al Wilhelminenberg.


  
    
  


  Alexander se quedó sentado mientras la observó perderse entre la multitud.


  
    
  


  


  Capítulo 18


  



  Alexander entró a la librería. Disimuladamente recorrió los pasillos hasta que vio a su madre sentada al fondo del lugar, hablaba con un lector en lo que empezaba la presentación de su libro.


  
    
  


  Se habían colocado varias sillas pero la mayoría estaban ocupadas. Recorrió el lugar ocultándose atrás de una pila de libros y tomó uno disimuladamente.


  
    
  


  Tyler y Mauleen estaban sentados en las primeras filas. Esperó paciente y cuando los aplausos se hicieron escuchar y la gente comenzó a disiparse, Alexander se acercó a ella.


  
    
  


  —¡Hijo! —gritó efusivamente y lo abrazó— ¡Creí que te vería hasta mañana! ¡Qué maravillosa sorpresa tenerte aquí!


  
    
  


  —Te extrañé.


  
    
  


  —¿Cómo supiste que estaría aquí? No recuerdo haberle dicho a tu hermana nada al respecto.


  
    
  


  —Es una larga historia. Conocí a alguien, se llama Nina, vino a una reunión familiar y la estoy acompañando.


  
    
  


  —¡Ya veo! Estás enamorado, ¿cierto?


  
    
  


  —¿Soy tan obvio? —sonrió.


  
    
  


  —¿Qué pasó con Nola?


  
    
  


  —Era la elección de papá, no la mía. Cuando él se empecinó en que formalizáramos nuestra relación me di cuenta que su principal interés no era mi felicidad sino fortalecer los negocios entre familias. El abuelo se dio cuenta de eso y me ayudó a escapar.


  
    
  


  —¿Tu padre lo sabe?


  
    
  


  —Desde luego que no y aunque lo supiera dudo que sea capaz de reclamarle algo, le tiene mucho respeto, a veces creo que hasta miedo.


  
    
  


  —Yo no sabía lo de esa chica —dijo en completa zozobra—. Seguramente porque sabía cuál hubiera sido mi reacción, de ninguna forma hubiera permitido que te casaras con ella, es el claro ejemplo de que ni todo el dinero ni todo el poder te pueden dar clase.


  
    
  


  —Nina es diferente, estoy enamorado, completamente loco por ella.


  
    
  


  —Me da gusto escucharlo, ojalá Eve encuentre la felicidad pronto.


  
    
  


  —Ella está enfocada en Carly y en salir adelante.


  
    
  


  —Lo sé —lo miró con ternura—. Parece mentira lo mucho que has cambiado desde que no te frecuento, eres todo un hombre —respondió impresionada— ¿Sabes lo mucho que los amo verdad? A ti y a tu hermana por igual. Ustedes han sido un ejemplo de valentía para mí.


  
    
  


  —No mamá, no es nada de eso, lo dices como si fuera toda una proeza.


  
    
  


  —¿Y acaso no lo fue? Tu padre tiene un carácter muy difícil, bastante intimidante, le gusta doblegar a quienes lo rodean. Ustedes sin embargo lucharon por su libertad.


  
    
  


  —A veces creo que no fue lo mejor que pude hacer pero no podía dejar sola a mi hermana. Intenté hacerlo entrar en razón, que la apoyara pero todo fue inútil.


  
    
  


  —Debiste esperarme, cuando regresé te habías ido sin dejar una nota o algo que explicara tu ausencia –dijo acariciando su mejilla con cariño.


  
    
  


  —Lo lamento mamá, no fue mi intención lastimarte pero pasaron muchas cosas durante tu ausencia. Jamás te lo dije pero me prohibió alcanzarlas en Praga.


  
    
  


  —¡Tu padre es increíble! —dijo irónica— Estoy muy molesta con él, debiste decírmelo.


  
    
  


  —No quería meterte en más problema, ya bastantes preocupaciones tenías con Eve.


  
    
  


  —No tienes idea de cuántas veces me reprochó haberme ido a verla pero tuvo que aceptar que así serían las cosas, no planeaba dejar sola a mi hija ni a mi nieta.


  
    
  


  —De verdad siento no haberte esperado pero no aguantaba ni un minuto más estar bajo su yugo. El abuelo me dio dinero suficiente para solventar mis gastos pero no me sentí cómodo con eso así que busqué mis medios.


  
    
  


  —Créeme que he intentado hacer entrar en razón a tu padre una y otra vez pero ya sabes lo obstinado que puede ser a veces. Sé que él también te extraña, a su manera pero sé que lo hace por la forma en que le brillan los ojos cuando hablamos de ti.


  
    
  


  —Es muy arrogante.


  
    
  


  —Lo es, afortunadamente ni tu ni Evangeline heredaron eso de él.


  
    
  


  —Hablando de Eve, quiero que me disculpes pero no podré cenar con ustedes mañana. Regresaré el lunes en la mañana a Praga.


  
    
  


  —¡Oh! Ya veo —dijo desilusionada.


  
    
  


  —Bueno a decir verdad es por eso que estoy aquí, no quería que te fueras con la idea de que no me importas, simplemente se me complicaron las cosas, su familia reorganizó el evento y no puedo dejarla sola. Su padrastro es peor que papá, igual no lo sé, aún no lo conozco pero por lo que me ha dicho es un caso especial.


  
    
  


  —Entonces deberías estar con ella.


  
    
  


  —¡No, está bien! Ella fue la que me sugirió que viniera. Yo no sabía qué hacer, a decir verdad tenía un poco de miedo de que estuvieras molesta conmigo, y no tenía el valor de enfrentarte.


  
    
  


  —Jamás haría algo así, es tu vida hijo, yo solo soy una espectadora de ella.


  
    
  


  —No dejas de sorprenderme. Será mejor que nos vayamos, mañana temprano sales rumbo a Praga y ya no te veré aunque pensándolo bien, si vas seguir con las presentaciones te puedo alcanzar en otra parte.


  
    
  


  —No, tuve que cancelarlas, tu abuelo ha estado un poco delicado.


  
    
  


  —Eve no me dijo nada —respondió consternado.


  
    
  


  —Fue porque no quise darle la noticia por teléfono, no quería preocuparla.


  
    
  


  —¿Qué tiene? —preguntó angustiado.


  
    
  


  —Hace un par de semanas se resfrió, lamentablemente se le complicó en una neumonía.


  
    
  


  —¡Neumonía! ¿En dónde está? ¿En la casa? ¿En el hospital? —preguntó ansioso.


  
    
  


  —Está internado, si todo sale bien lo darán de alta pasado mañana. Tu padre ha estado con él.


  
    
  


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  
    
  


  —¿Hubieras ido a verlo?


  
    
  


  —¡Desde luego que sí! Hablaré con Eve, nos iremos el lunes a los ángeles, al abuelo le dará mucho gusto vernos y conocer a Carly.


  
    
  


  —Eso suena maravilloso hijo.


  
    
  


  —¿A dónde quieres ir a cenar?


  
    
  


  —Hagamos esto, ve a cenar con tu novia, disfrútala este fin de semana. De cualquier forma tendré más días para deleitarme con ustedes.


  
    
  


  —Pero...


  
    
  


  Jennifer sonrió, abrazó a su hijo y ambos salieron de la librería.


  
    
  


  Alexander corrió al hotel, tenía veinte minutos para cambiarse, esperaba que Nina no se hubiera marchado.


  
    
  


  Entró a la suite, se quitó la chamarra, desabotonó su camisa, se alborotó el cabello y buscó a Nina. Aún era temprano pero ella se había marchado, se dio un baño y se apresuró a cambiarse para alcanzarla.


  
    
  


  Nina cruzó el lobby del hotel, estaba nerviosa pero intentó no encorvarse, respiró profundamente y se acercó a la recepción preguntando por el restaurante. La opulencia del lugar la dejó sin aliento, pensó en Alexander y lo mucho que le gustaría que estuviera a su lado.


  
    
  


  Llevaba un vestido corte princesa arriba de la rodilla en tono negro con lila, unas zapatillas negras y un suéter a juego, el cabello recogido en un chongo y mucho maquillaje.


  
    
  


  Antes de entrar al restaurante recibió una llamada en su celular que la hizo detenerse y deambular en el lobby.


  
    
  


  Hayden se detuvo en las escaleras al escuchar las voces de Nina. Se recargó en la pared para que no la viera y poder escuchar la conversación.


  
    
  


  —Nina Morgan.


  
    
  


  —Hola preciosa.


  
    
  


  —¡Ryan! —gritó sorprendida y llena de pánico— ¿Qué quieres?


  
    
  


  —Hablar contigo, ¿en dónde estás?


  
    
  


  —¡No tenemos nada de qué hablar!


  
    
  


  —¡Nina! No me cuelgues por favor. Sé que cometí un error pero estaba muy molesto entiéndeme por favor. ¿Podemos vernos? Tu dime donde, puede ser un lugar público si te hace sentir más segura.


  
    
  


  —No estoy en Praga —dijo serena.


  
    
  


  —¿Volviste a L.A.?


  
    
  


  —No —respondió cortante.


  
    
  


  —Nina por favor, no puedo seguir estoy muy arrepentido por lo que pasó, te extraño, fui un tonto, sabes que no podría hacerte daño, ¿verdad?


  
    
  


  —¡No! Claro que no lo harías pero fuiste bastante convincente, aún tengo las marcas en mis brazos —dijo irónica.


  
    
  


  —¿Él te convenció que lo hice a propósito?


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —¿Te acostaste con él? ¿Estas enamorada? —preguntó molesto.


  
    
  


  —¡Ryan basta! no voy a permitir que ejerzas ese tipo de violencia psicológica en mí. ¡Hagas lo que hagas no voy a volver a contigo, no esta vez!


  
    
  


  —Solo quiero que hablemos preciosa. Te prometo que no insistiré ni trataré de convencerte, sé que tomaste una decisión y la voy a respetar.


  
    
  


  —No lo sé Ryan —dijo dudosa—. Tengo que pensarlo.


  
    
  


  —Esperaré el tiempo que sea necesario es más, ni siquiera tienes que sacar tus cosas del departamento.


  
    
  


  Hayden se ocultó atrás de una columna al escuchar que alguien bajaba las escaleras. Tyler se deslizó sigiloso al escuchar la voz de Nina. En cuanto ella lo vio se sonrojó.


  
    
  


  —Tengo que colgar.


  
    
  


  —¿Con quién discutías?


  
    
  


  —¡Ty! ¿Y Mauleen?


  
    
  


  —Está en el restaurante. Será mejor que vayamos, nos esperan y ya sabes cómo se pone papá si llegamos tarde.


  
    
  


  —¿En dónde está Alexander?


  
    
  


  —Esta con su mamá.


  
    
  


  —¿Su mamá? ¿Vive en Viena?


  
    
  


  —No, vino a presentar su libro.


  
    
  


  —¡No me digas que la doctora Jenkins es...!


  
    
  


  —Así es.


  
    
  


  —¡Wow hermanita! Eso es fantástico, sí que supiste escoger un buen partido. Según se está casada con uno de los empresarios más destacados del gremio hotelero.


  
    
  


  —No me fijé en él por eso.


  
    
  


  —Yo solo digo que es fantástico.


  
    
  


  —No, no lo es.


  
    
  


  —¿Por qué lo dices?


  
    
  


  Nina estaba dispuesta a confesarle a Tyler la verdad respecto a la farsa que había acordado con él. Jamás le había mentido y eso la hacía sentir culpable.


  
    
  


  —Tyler, hay algo que me gustaría decirte.


  
    
  


  —Me lo dirás adentro.


  
    
  


  —¡No! Nadie más tiene que saberlo.


  
    
  


  Jeremy entró al lobby y sin que ellos se percataran de su presencia se acercó a ellos con la firme intención de incomodarla.


  
    
  


  —¿Qué es lo que nadie más tiene que saber? ¿Otra vez estas embarazada y no sabes quién es el padre? No creí que te prestaras a ese tipo de secretos Tyler —dijo lleno de ironía.


  
    
  


  —¡Eres increíble Jeremy! Increíblemente ciego, ¿cómo puedes insistir en lo mismo después de tanto tiempo y no darte cuenta de la realidad? —gritó molesta y se dio la vuelta.


  
    
  


  —Sabes “cuñado” —añadió sarcástico—. Deberías aplicar un poco de lo que aprendiste en la universidad, dar un diagnostico sin indagar antes puede llevarte a cometer un grave error.


  
    
  


  —¿Vas a insistir con que Nina no abortó?


  
    
  


  —Bueno tú eres médico, supongo que es fácil saberlo.


  
    
  


  —¡Jeremy! —gritó Hayden y corrió a abrazarlo— ¿Por qué no me dijiste que habías llegado? Te estaba esperando.


  
    
  


  —Me encontré con tus hermanos y tuvimos una interesante plática, ¿cierto Tyler?


  
    
  


  —Voy a buscar a Mauleen —dijo y se marchó molesto.


  
    
  


  —¿Entonces también hablaste con ella?


  
    
  


  —Estaba con Tyler cuando llegué.


  
    
  


  —¿Y su novio?


  
    
  


  —No vi a nadie más, oye tranquila, ya te dije que solo tengo ojos para ti.


  
    
  


  —Lo sé pero no puedo evitarlo, su presencia aquí es muy molesta para mí. No soporto que sea tan hipócrita y tenga el valor de darte la cara, simplemente no lo tolero.


  
    
  


  



  Douglas y Helen estaban sentados en la cabecera, Mauleen los mantenía ocupados con la plática sin embargo en cuanto vieron a Nina e ambiente se tornó denso.


  
    
  


  Ella intentó controla su nerviosismo, casi tropieza con una silla que se encontraba mal puesta. Tyler la tomó del brazo y la ayudó a caminar, estaba temblando y completamente pálida.


  
    
  


  Douglas la observó con aquella fría e insensible mirada que siempre le dedicaba. Se levantó dejando la servilleta sobre la mesa y se acomodó la corbata.


  
    
  


  Nina arqueó los labios intentando sonreír y bajó la mirada dirigiéndose discretamente al lugar que le indicó su mamá. Se sentó y puso su celular sobre la mesa.


  
    
  


  


  
    
  


  —¿En dónde está Alexander? —preguntó Helen.


  
    
  


  —Él tuvo un contratiempo y la verdad no sé si pueda llegar.


  
    
  


  —¿En serio? Un tanto descortés de su parte —dijo Douglas— tu madre mencionó que tenían una relación seria, conocer a tu familia debió ser su prioridad.


  
    
  


  —Preferí que se reuniera con su madre, es una famosa terapeuta y vino a promocionar uno de sus libros, estará solo esta noche en Viena.


  
    
  


  —¿De verdad? ¿Cómo se llama? —preguntó Helen.


  
    
  


  —¡Jennifer Jenkins! —interrumpió impactada Mauleen— ¡No puedo creerlo!


  
    
  


  Hayden entró tomada de la mano de Jeremy haciendo que la actitud de Douglas cambiara por completo.


  
    
  


  —¡Doctor, lo estábamos esperando!


  
    
  


  —Embajador un placer, lamento la tardanza tuve un pequeño contratiempo. Dejé algunos pendientes en Praga y uno de mis pacientes necesitaba una receta así que ya sabrá, tuve que arreglármelas para enviársela.


  
    
  


  —Como siempre cumpliendo con el deber, ¿nunca descansas?


  
    
  


  —No embajador, y la verdad es que no me pesa, amo mi carrera.


  
    
  


  —Con tu talento no me cabe la menor duda. ¿Tus padres cómo están?


  
    
  


  —Llegarán mañana, están felices por el compromiso, quieren mucho a Hayden.


  
    
  


  —¡Estoy ansiosa por conocerlos! ¿Tú no los conoces o si Nina? —preguntó Helen.


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —Cuéntanos Nina, en dónde está tu ¿prometido? —dijo Hayden llena de ironía.


  
    
  


  —¿Te interesa mucho Hayden? —preguntó Tyler molesto.


  
    
  


  —La verdad sí, tenía muchas ganas de conocer a ese maravilloso hombre que la hizo volver a creer en el amor y la verdad es que no he podido hacerlo.


  
    
  


  —Buenas noches —dijo Alexander tomando a todos por sorpresa—. Disculpen la demora, no conozco Viena y me fue difícil encontrar el hotel, mi GPS no tenía señal.


  
    
  


  —¡Alex! —dijo Nina levantándose de la mesa, se acercó a él abrazándolo efusivamente y susurrándole al oído—. Creí que cenarías con tu mamá.


  
    
  


  —Hablaremos de eso después —tomó sus manos y besó sus nudillos.


  
    
  


  —Les presento a Alexander West.


  
    
  


  Douglas se levantó de la silla completamente sorprendido de la presencia de ese joven que había llegado de imprevisto, le extendió la mano y casi murmurando le dijo su nombre. Jeremy y Hayden observaron con recelo la escena.


  
    
  


  —¿West? —preguntó intrigado Douglas— ¿Acaso tienes alguna relación con Kenneth West?


  
    
  


  —Es mi padre señor.


  
    
  


  —¡Vaya sorpresa! —volteó a ver a Nina cambiando su gesto por uno más cordial—. Por favor toma asiento. Lo conocí hace algunos años en la ceremonia de apertura de uno de sus hoteles. Su labor es notable, un hombre digno de admirar en el gremio.


  
    
  


  —Agradezco sus comentarios.


  
    
  


  —No podría está más orgulloso de las elecciones de mis hijas. Jeremy es doctor, es un importante neurocirujano en Londres.


  
    
  


  —Gracias por los alardes señor pero no me parece que aún lo sea, me queda mucho camino por recorrer.


  
    
  


  —Tonterías, no seas modesto.


  
    
  


  —Háblanos de ti Alexander, ¿a qué te dedicas? —preguntó Douglas.


  
    
  


  —Alexander se ocupa de los negocios familiares —interrumpió Nina llena de nervios.


  
    
  


  —¿Por qué no lo dejas hablar? —sugirió Hayden.


  
    
  


  —Nos da mucho gusto que hayas venido, creí que estabas en Los Ángeles —dijo Helen.


  
    
  


  —La verdad es que la extrañaba demasiado, cuando me dijo lo de la fiesta pensé que sería la ocasión perfecta para formalizar nuestra relación —dijo y tomó su mano— y pedirles su aprobación, no puedo pasar ni un minuto más sin ella.


  
    
  


  Jeremy no pudo evitar lanzar una mirada llena de hostilidad al dulce gesto de Alexander.


  
    
  


  —Perdón pero no escuché bien, ¿a qué te dedicas? —preguntó Jeremy incisivo.


  
    
  


  —Seguramente administra los negocios de su familia, ¿cierto Alex? —respondió Hayden.


  
    
  


  —A veces, cuando la ocasión lo amerita.


  
    
  


  —Ya veo, asumo entonces que no estudiaste una carrera universitaria. Los tipos como tú nunca lo hacen, viven de lo que sus padres les dan hasta que terminan por heredar el imperio y entonces acaban con él.


  
    
  


  —No sé a qué tipo de personas frecuentas pero te aseguro que no es mi caso.


  
    
  


  —Alexander es economista y administrador financiero, se gradué en Princeton por si esa era tu siguiente pregunta Jeremy.


  
    
  


  —¡Vaya Jeremy! No luces muy contento, ¿te sorprende que haya alguien más importante que tú en la mesa? —preguntó sarcástico Tyler.


  
    
  


  —Bastante impresionante, —dijo sin darle importancia a los comentarios de Tyler—. No pareces ser ese tipo de persona exitosa —dijo Jeremy.


  
    
  


  —¿En serio? —preguntó molesto—. Es curioso, tuve la misma impresión de ti.


  
    
  


  Jeremy hizo una mueca que denotó su nerviosismo, el ambiente se tornó denso.


  
    
  


  Douglas se levantó de la mesa antes que sirvieran el postre e invitó a Jeremy y a Alexander para ir a beber un whisky a la terraza y poder hablar mientras Helen, Nina y Hayden comían el postre. Tyler por su parte se levantó indignado al ser ignorado, y tomó a Mauleen de la mano y salieron del hotel.


  
    
  


  —¿Cuándo planean casarse? —preguntó Helen.


  
    
  


  —No tenemos prisa mamá.


  
    
  


  —Deberías presionarlo, podrías estar comprometida muchos años antes de que se decidan a fijar una fecha, el tiempo corre Nina, no te haces más joven.


  
    
  


  —¿Cómo se conocieron? —preguntó Hayden.


  
    
  


  —En un evento. —respondió cortante.


  
    
  


  —Vaya, si no estuviera a punto de casarme comenzaría a frecuentar esos eventos, has sacado buenos partidos de ahí. ¿También lo investigaste antes de acercarte a él o fue casualidad?


  
    
  


  —Eso solo lo hice una vez y tenía 16 años, a esa edad se cometen muchas estupideces, tú lo sabes mejor que yo —dijo sarcástica.


  
    
  


  —Hablando de estupideces, ¿sigues en ese trabajo mediocre de GLAM?


  
    
  


  —Te recuerdo que GLAM es una de las revistas de moda más influyentes de los ángeles.


  
    
  


  —Si tú lo dices.


  
    
  


  —¿Por qué no mejor me hablas de ti? Estoy ansiosa por saber cuál es la prisa que tienes por casarte.


  
    
  


  —Nos amamos, ¿te parece razón suficiente? —interrumpió.


  
    
  


  —Viniendo de ti lo dudo mucho.


  
    
  


  —¡Niñas basta! ¿De qué rayos están hablando? —gritó Helen molesta.


  
    
  


  —¿No lo supiste? Nina investigó a Jeremy antes de salir con él, de hecho lo estuvo siguiendo un par de semanas hasta que finalmente coincidieron en un concierto.


  
    
  


  —Y ahora tú te vas a casar con él, le seguiste más tiempo la pista que yo.


  
    
  


  —Estás ardida, te duele saber que pese a tus esfuerzos fue imposible para ti retenerlo.


  
    
  


  —Dime algo Hayden, ¿qué se siente ser plato de segunda mesa?


  
    
  


  —¡Basta las dos! Esta noche se la han pasado lanzándose indirectas, no quiero que se comporten de este modo mañana. Si no dije nada fue por respeto a Alexander a Jeremy y para que su padre no se alterara.


  
    
  


  —Douglas no es mi padre.


  
    
  


  —¿Qué dices?


  
    
  


  —¡Él no es mi padre y no lo vuelvas a mencionar! —dijo molesta.


  
    
  


  —No pienso seguir tolerando tus tonterías ni tus groserías, creo que le debes una disculpa a tu hermana.


  
    
  


  —¡Es ella la que me debe una disculpa!


  
    
  


  —¡De qué estás hablando Nina! — respondió Helen molesta.


  
    
  


  —¿Por qué no le dices de una buena vez la verdad Hayden?


  
    
  


  —No sé de qué estás hablando.


  
    
  


  —Si no lo haces yo misma se lo diré.


  
    
  


  —¿Otra de tus mentiras supongo? —dijo Hayden controlando su nerviosismo.


  
    
  


  —¡Esta vez tengo pruebas! Y no tengo miedo de exhibirlas Hayden así que te de ti depende que lo haga o no.


  
    
  


  —Mamá tiene razón, solo estas diciendo tonterías.


  
    
  


  —Te daré una oportunidad más, o hablas con Jeremy o le digo la verdad.


  
    
  


  —¡Alguna de ustedes me quiere explicar lo que está pasando!


  
    
  


  —Saldré a tomar aire si me disculpan.


  
    
  


  —No has terminado tu postre —dijo Hayden, quien la miró con desprecio.


  
    
  


  —¿Por qué no te lo comes tú? Al parecer eres muy feliz con mis sobras.


  
    
  


  —¡Nina, ven aquí! —gritó Helen.


  
    
  


  —¡De verdad que ustedes dos me van a matar de un coraje! Me iré a mi habitación, si ves a tu padre dile que me alcance.


  
    
  


  



  Douglas se sentó cómodamente mientras que Jeremy se acercó con las manos dentro de las bolsas de su pantalón al balcón, Alexander por su parte se quedó de pie junto a la puerta.


  
    
  


  —¿Cuándo piensan casarse?


  
    
  


  —Lo más pronto posible, el próximo mes, no queremos nada ostentoso.


  
    
  


  —¡Estás loco si crees que permitiré algo tan prematuro! Mi sugerencia es que se casen en primavera.


  
    
  


  —No creo que Hayden esté de acuerdo.


  
    
  


  —Tendrá que hacerlo si quiere que acceda a esa boda. ¿Qué me dices tú Alexander? —se dirigió a él— ¿Qué tan seria es la relación que tienes con Nina?


  
    
  


  —¿Se refiere a si nos vamos a casar?


  
    
  


  —Desde luego.


  
    
  


  Jeremy se acercó a la mesa y se sentó mientras lo veía intrigado.


  
    
  


  —Bueno no hemos hablado al respecto, la amo y supongo que no pasará mucho antes de que lo decidamos.


  
    
  


  —¿Cómo se conocieron?— preguntó Jeremy haciendo que Alexander lo viera intrigado por su interés.


  
    
  


  —En una galería, ella era una de las expositoras y me enamoré de una de sus fotografías, Nina tiene mucho talento —se dirigió a Douglas.


  
    
  


  —No creo que tenga gran ciencia tomar una fotografía, desde que evolucionó la tecnología hasta un mono es capaz de hacerlo.


  
    
  


  —Sí es verdad, sin embargo existe una notoria diferencia entre tomar una simple foto y explotar todos los elementos de una imagen de forma artística.


  
    
  


  —No sabía que ella tuviera ese talento —Musitó Jeremy sorprendido—, jamás lo mencionó.


  
    
  


  —Tal vez no le diste la importancia que debías, ella es simplemente extraordinaria.


  
    
  


  —Se ve que la quieres —dijo con resignado.


  
    
  


  —Es fácil hacerlo.


  
    
  


  —Lo sé —susurró con la mirada perdida haciendo que Douglas volteara a verlo desconcertado, cuando se percató de ello—. Y, ¿viven juntos?


  
    
  


  —Creo que no te corresponde hacer ese tipo de preguntas.


  
    
  


  —Alexander tiene razón Jeremy, ¿cuál es tu interés en interrogarlo de ese modo?


  
    
  


  —Ninguno —respondió cortante.


  
    
  


  —¿Juegas golf Alexander?


  
    
  


  —Hace mucho que no lo hago, estoy un poco oxidado señor.


  
    
  


  —Mañana tengo un partido de golf con un par de amigos, me gustaría que ambos vinieran, será a las nueve.


  
    
  


  —Será un placer —respondió Alexander.


  
    
  


  —Sí, seguro.


  
    
  


  —¿Sucede algo Jeremy? —preguntó Douglas —estás un poco disipado.


  
    
  


  —Nada embajador, solo tuve un día pesado, dejé muchos pendientes en Praga.


  
    
  


  Alexander observó su reloj, eran poco más de las diez y pensó en Nina, se disculpó y se marchó.


  
    
  


  Hayden se quedó sola en la mesa, tomó un respiro, no creyó que las amenazas de Nina fueran a cumplirse sin embargo la duda la invadió por un segundo. Se levantó de la mesa y antes de que pudiera marcharse escuchó el timbre de un celular, se acercó a la mesa y contestó.


  
    
  


  —¿Hola?


  
    
  


  —Nina, soy yo, de verdad necesito verte, por favor perdóname.


  
    
  


  —¡Oh! Nina dejó su teléfono, soy Hayden su hermana. ¿Quién habla?


  
    
  


  —Hola Hayden, soy Ryan, su novio.


  
    
  


  —¡Su novio! ¡Eso sí que es interesante!


  
    
  


  —¿Ella no te habló de mí?


  
    
  


  —¡Oh desde luego que lo hizo! Hasta siento que ya te conozco —respondió sarcástica— No ha dejado de hablar de ti durante toda la velada.


  
    
  


  —¿Podrías llamarla? Necesito hablar con ella.


  
    
  


  —Ella está un poco indispuesta pero por qué no la llamas más tarde al hotel, está en el Fleming’s Deluxe.


  
    
  


  —¿Esta en Viena? —preguntó sorprendido.


  
    
  


  —¡Cómo! ¿No lo sabías?


  
    
  


  —Gracias por la información.


  
    
  


  Hayden colgó el teléfono y no pudo evitar sonreír. Lo puso sobre la mesa y recordó parte de lo que había escuchado mientras bajaba las escaleras.


  
    
  


  Alexander entró nuevamente al restaurante, ella se levantó de tirón y guardó el celular en su bolsa, la belleza de la joven era cautivadora. Caminó con un sensual movimiento de las caderas, con los hombros ligeramente hacia atrás, su larga y rubia cabellera armonizaba su cadencia.


  
    
  


  A pesar de tener los ojos azules su mirada era terriblemente desangelada. Se acercó a él y sonrió intentando provocarlo.


  
    
  


  —¿Y Jeremy?


  
    
  


  —Se quedó hablando con tu padre, ¿has visto a Nina?


  
    
  


  —Se fue, al parecer se sintió un tanto indispuesta. Creo que no pudo soportar tanta felicidad, es tan buena, claro que eso ya lo sabes —dijo irónica—. Por cierto no nos han contado cómo fue que se conocieron.


  
    
  


  —¿A qué viene la pregunta?


  
    
  


  —Curiosidad, imagino que ya te habrá contado que Jeremy y ella fueron novios.


  
    
  


  —No hablamos del pasado.


  
    
  


  —Deberías ahondar en él. No me sorprendería que la historia de cómo se conocieron coincida con la forma en que lo hizo con Jeremy.


  
    
  


  Alexander la miró desconfiado y un tanto sorprendido respecto al comentario.


  
    
  


  —¿Por qué lo dices?


  
    
  


  —Bueno a Jeremy lo conoció casualmente en un concierto —dijo haciendo acentuando la palabra—, desde luego que nada fue una coincidencia, lo investigó mucho tiempo antes de que se decidiera a conquistarlo.


  
    
  


  —¿Lo investigó?


  
    
  


  —Nina no sale con nadie que no tenga algo que ofrecer, no me extrañaría que haya hecho lo mismo con Nathan,con Ryan y contigo.


  
    
  


  Alexander guardó silencio, no entendía como teniendo tan mala relación con su hermana estaba muy bien enterada de sus relaciones anteriores. La sugerencia que hizo Hayden la estremeció de tal forma que pasó por alto la mención que hizo de Ryan, de pronto se llenó de dudas respecto a si fue casualidad que se conocieran o fue algo premeditado y entonces recordó la subasta.


  
    
  


  


  
    
  


  —¡Por cierto! Te lo digo porque pareces buena persona y no quiero que te lastime pero si la amas tendrás que aceptar que la fidelidad no es una de sus mejores cualidades.


  
    
  


  —¿En serio? —preguntó intrigado— ¿Por qué lo dices?


  
    
  


  —Bueno a ella le gusta coquetear con todos los hombres que conoce, digamos que prefiere dejar siempre una puerta abierta por si se cierra una ventana.


  
    
  


  —Si me disculpas iré a buscar a Nina.


  
    
  


  Hayden lo sujetó del brazo tomándolo por sorpresa, en medio de su distracción no se percató que ella le metió el celular en el saco.


  
    
  


  —¡Te veré mañana Alexander!


  
    
  


  
    

  


  


  Capítulo 19


  



  Nina estaba recostada en el sillón de la terraza, bebía una copa de vino mientras observaba las estrellas y pensaba en que de nada serviría exhibir las pruebas de su inocencia. Estaba más que claro que su madre y Douglas siempre le darían el lado a su hija.


  
    
  


  Lanzó un suspiro justo en el momento en que Alexander se acercó sigiloso a ella y se sentó a su lado.


  
    
  


  —¿Por qué no me esperaste? —reclamó con un sutil tono.


  
    
  


  —Lo siento pero no podía continuar ahí ni un minuto más, hoy no fue un buen día para mí. ¿Cómo te fue con Douglas? Seguramente se esmeró en alabar a tu familia y trató de quedar bien contigo, ¿no? —respondió sin voltear a verlo.


  
    
  


  —Me invitó a jugar golf mañana.


  
    
  


  —Típico de él, si no fueras importante seguramente te hubiera corrido de la mesa —respondió burlona.


  
    
  


  —No me pareció que fuera capaz de tal descortesía, de hecho me cayó bien, es una persona muy cabal.


  
    
  


  —Sí, es lo malo de la primera impresión pero descuida, ya tendrás tiempo para conocerlo mejor, si la relación entre Hayden y Jeremy no progresa quizá tu podrías intentarlo —dijo sarcástica, levantándose del sillón —Douglas estaría más que complacido.


  
    
  


  Alexander se puso en pie y la sujetó de la mano.


  
    
  


  —¿Cuánto has bebido?


  
    
  


  —¿Te preocupa que me ponga impertinente como la otra noche? ¡Oh pero ya lo hice! —dijo sarcástica—. Entonces no tienes de qué preocuparte, iré abajo, te veré más tarde.


  
    
  


  Alexander se quedó en la terraza completamente mudo. Se echó el cabello para atrás y se levantó del sillón para contestar su celular.


  
    
  


  —¿Qué pasa Eve?


  
    
  


  —Alexander West Jr. —dijo en tono de reclamó—.Tú y yo tenemos que hablar.


  
    
  


  —¿Qué sucede? ¿Carly está bien? Me asustas.


  
    
  


  —Ella está bien, te llamo porque quería decirte que Will me llamó, quería que nos viéramos para cenar, claro que le dije que no. No podía dejar a Carly sola.


  
    
  


  —¿Por qué no la llevaste contigo?


  
    
  


  —Porque no quiero que la conozca.


  
    
  


  —¿A qué viene tanto misterio? Will es uno de mis mejores amigos.


  
    
  


  —¡Al cual no has visto en mucho tiempo!


  
    
  


  —Eso no tiene nada que ver, es mi amigo y es como si fuera de la familia. ¿Por qué te comportas así con él? ¿Qué fue lo que pasó entre ustedes? —demandó intrigado.


  
    
  


  Evangeline guardó silencio, pensó en la razón por la cual no quería hablar con él y mucho menos que conociera a su hija. Consideró que no era el momento adecuado para decirle a su hermano la verdad de la relación que mantuvieron antes de que quedara embarazada de él.


  
    
  


  —Nada importante, tuvimos un mal entendido y me molesté con él por algo que dijo. Desde entonces dejamos de hablar.


  
    
  


  —¿Hace cuánto tiempo fue eso?


  
    
  


  —¿Por qué te interesa saber? —reprochó enojada.


  
    
  


  —¡De acuerdo Eve! Si no quieres decirme no voy a insistir pero entonces no entiendo el motivo de tu llamada. ¿De qué te sirve reprocharme? Él ya sabe dónde estás, ya sabe lo de Carly, deja de quejarte.


  
    
  


  —¡Hey tranquilo! ¿Qué sucede contigo?


  
    
  


  —Nada —respondió harto—. Tuve una conversación con la hermana de Nina y me llenó de dudas.


  
    
  


  —¿Te refieres a la hermana intrigosa?


  
    
  


  Alexander se distrajo de la conversación, bebió el último trago de la copa y vio la computadora sobre la mesa. Se acercó a ella y encendió la máquina, bastaron unos segundos para que aparecieran los resultados de la búsqueda que había hecho.


  
    
  


  Se estremeció al descubrir que Hayden tenía razón.


  
    
  


  —¡Te llamaré después! —dijo y colgó saliendo a buscarla, necesitaba hablar con ella, aclarar las cosas.


  
    
  


  Nina entró al bar del hotel, se sentó en la barra y pidió un Martini, cuando la persona que estaba sentada a su lado se marchó, escuchó la voz de Jeremy.


  
    
  


  —¿También tú necesitas un trago eh? Lidiar con tu familia no es una tarea fácil, ahora entiendo por qué no los frecuentas.


  
    
  


  —Supongo que Douglas ya empezó a presionarte con lo de la boda.


  
    
  


  —Quiere que se lleve a cabo en primavera pero no podemos esperar tanto tiempo.


  
    
  


  —Cuando dices que no pueden esperar ¿es por alguna razón en especial?


  
    
  


  Jeremy le sonrió y fijó su mirada en su copa, tenía muchas dudas respecto a lo que sentía por Hayden y los sentimientos que aún le provocaba Nina.


  
    
  


  —Eres muy suspicaz, es una verdadera lástima.


  
    
  


  —¿Qué es una lástima? —preguntó desconcertada.


  
    
  


  —Que lo nuestro no haya funcionado.


  
    
  


  Jeremy guardó silencio. Desde que la vio en Praga sintió un intenso deseo por tomarla entre sus brazos y besarla, aún la quería aunque no de la misma forma. Le dio un trago a su copa y la miró a través del espejo, era tan linda, más de lo que podía recordar.


  
    
  


  —Jamás fue mi intención hacerte daño, de verdad no planeé enamorarme de tu hermana. —Dijo arrepentido.— Cuando tú y yo terminamos busqué mi residencia lejos de todo lo que me recordaba a ti. Me fui a Londres pero no fue sino hasta unos meses que me mudé a Praga. Ella y yo nos encontramos en un bar. Llovía y casi chocamos en la puerta. Tardé un poco en reconocerla, se veía tan distinta con el cabello oscuro, me recordaba tanto a ti, le invité un café y...


  
    
  


  —No tienes por qué decirme todas esas cosas.


  
    
  


  —Sí, si tengo, te debo una explicación, sé que no es correcto que ande con ello habiendo tenido tú y yo una relación.


  
    
  


  Nina agradeció la intención de Jeremy, le sonrió satisfecha mientras lo escuchaba hablar.


  
    
  


  —Quiero que entiendas que me costó mucho superar tu engaño porque de verdad te amo—, hizo una pausa y corrigió— te amaba. Ella fue la única que me hizo dejar de pensar en ti, quizá porque me hacía creer que aún te tenía a mi lado.


  
    
  


  —Yo no te mentí, siempre te dije la verdad respecto a lo que pasó.


  
    
  


  —Nina ya es muy tarde para que intentes convencerme, no necesitas mentir. Ya no podemos hacer nada, me casaré con Hayden y tú con Alexander —dijo lamentándose—. Por cierto que no lo vi muy convencido al respecto, ¿de verdad lo amas?


  
    
  


  —Desde luego que sí pero no es por eso que te lo digo, creo que esta conversación se está saliendo de contexto. Respeto tu decisión y sé que tu vida y la mía tomaron rumbos diferentes desde hace mucho tiempo.


  
    
  


  —Me destrozaste el corazón Nina. Juré que te odiaría por el resto de mi vida pero cuando te volví a ver—, la miró tratando de mermar la emoción que sentía al verla— todo cambió.


  
    
  


  —¿Por qué creíste que iba a acostarme con alguien más si no lo hice contigo?


  
    
  


  —No lo sé, Douglas fue bastante convincente, me dejé manipular.


  
    
  


  —¿Qué fue lo que te dijo? —preguntó


  
    
  


  —Él llegó al consultorio a buscarme, me dijo que había pasado algo grave y necesitaba hablar conmigo. Cuando mencionó que se trataba de ti no dudé en atenderlo. Comenzó diciendo que me estimaba y que no quería que me engañaran ni que se burlaran de mí, después de eso fue bastante directo, “Nina está embarazada y se por tu padre que tú no te has movido de aquí” fueron las palabras que usó, con eso lo dijo todo, puso en duda tu honor y tu fidelidad hacia mí.


  
    
  


  —¿Por qué no le dijiste que yo era incapaz de hacer algo así?


  
    
  


  —¡Porque no estaba seguro! estabas sola en California, cualquier cosa pudo haber pasado contigo o con Hayden.


  
    
  


  —Precisamente Jeremy, pasó con ella.


  
    
  


  —¡Era una niña! No podía andar inmiscuida en ese tipo de cosas.


  
    
  


  —Tengo las pruebas — sacó de su bolsa una tarjeta y la puso sobre la barra—. Es el nombre del doctor que le practicó el aborto a Hayden, si no me crees cualquier ginecólogo puede sacarte de dudas. Tú y yo fuimos víctimas de las circunstancias, creíste en una mentira pero a diferencia tuya mi vida se echó a perder.


  
    
  


  —Así que esperaste seis años para dármela —dijo incrédulo refiriéndose a la tarjeta—. De todas las cosas que creí de ti jamás imaginé que fueras rencorosa. Tu hermana es muy diferente a ti, es comprensiva, cariñosa y honesta.


  
    
  


  —¡Seguramente! —dijo llena de coraje— Sabes algo, por hoy he tenido suficiente de la bondad de Hayden, al parecer soy la única emocionalmente imposibilitada para darme cuenta de ello y ya no quiero discutir así que me iré a dormir.


  
    
  


  —¡Espera! —dijo cuando leyó el nombre del doctor— ¿Quién te habló de él y cómo lo localizaste?


  
    
  


  —¿Importa eso?


  
    
  


  —El doctor Rogers perdió su licencia hace algunos años por una negligencia médica. Desde entonces se corrieron los rumores de que continuaba practicando la medicina de forma ilícita. Si lo que dices es cierto —la miró lleno de angustia—, Hayden tendrá que explicarnos muchas cosas.


  
    
  


  —Que te las explique a ti, a mí no me interesa —se levantó de la silla dispuesta a marcharse.


  
    
  


  —Claro que Rogers es un hombre sin ética y no me sorprendería que se dejara comprar así que aún confesando tendría mis dudas. Hayden es bastante honesta —interrumpió.


  
    
  


  —¡De acuerdo! —dijo irónica, bebiendo de golpe su copa—. Olvidaba que estábamos hablando de ella y no de una hipócrita mentirosa que es capaz de todo con tal de guardar las apariencias.


  
    
  


  —¿Por qué la odias tanto? Es tu hermana.


  
    
  


  Los ojos de Nina se llenaron de lágrimas, se detuvo en seco, por un momento le pareció ver a Alexander pero no estaba segura. Pensó en él y sintió una vehemente necesidad de abrazarlo y refugiarse en sus brazos, hacer caso omiso a las insinuaciones de Jeremy y salir corriendo para no responder a sus provocaciones.


  
    
  


  —Eso deberías preguntárselo a ella, no a mí.


  
    
  


  Al pasar a su lado él la asió del brazo, se levantó de la silla y se acercó a ella haciéndola temblar de angustia.


  
    
  


  —¿Todavía me quieres? —susurró mientras fijaba su mirada en sus labios.


  
    
  


  —¿Qué haces? ¡Suéltame! —suplicó asustada.


  
    
  


  —Todavía me quieres —afirmó entusiasmado—, es eso de otra forma no te importaría que me casara con ella.


  
    
  


  —Jamás creí que fueras tan arrogante, creo que tú y Hayden a final de cuentas sí son tal para cual.


  
    
  


  —¡Te amaba Nina! —reprochó.


  
    
  


  —Eso quedó en el pasado y ese no se puede cambiar.


  
    
  


  —¿Estas enamorada de él?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Y por qué no te creo?


  
    
  


  Él se acercó a ella discretamente intentando besarla. Alexander se acercó llenó de celos al ver la forma en que Jeremy la observaba.


  
    
  


  —¿Interrumpo?


  
    
  


  Ambos se distanciaron de inmediato, Nina se sonrojó.


  
    
  


  —No, será mejor que me vaya —dijo Jeremy y sacó su cartera para pagar los tragos—. Pasaré por ti a las 8:30 —y se marchó.


  
    
  


  —No sabía que ya eran amigos —respondió sarcástica—. Pareces encajar a la perfección en mi familia.


  
    
  


  —Necesito hablar contigo.


  
    
  


  Ella lo observó con recelo, no tenía ánimos para escuchar sus reproches así que anticipó su respuesta.


  
    
  


  —Si es por Jeremy te a seguro que nada pasó, fue una coincidencia el habernos encontrado, yo ni siquiera me había dado cuenta que estaba aquí. Sería incapaz de traicionar a mi hermana de la misma forma en que ella lo hizo.


  
    
  


  —Me pareció ver que por poco te besa.


  
    
  


  —No es lo que tú crees —respondió indiferente.


  
    
  


  —¿Seguirás negando que aún sientes algo por él? —reprochó.


  
    
  


  Nina lo miró llena de decepción, no podía dar crédito a sus dudas, la desconfianza de Alexander le rompió el corazón. Se dio la vuelta y salió del bar sin despedirse, necesitaba caminar, aclarar sus ideas.


  
    
  


  En medio de la oscuridad, deambuló sin rumbo sobre las calles de Viena. Se sintió terriblemente abrumada, culpable por lo que casi ocurre esa noche.


  
    
  


  Se detuvo frente al teatro de Josefstadt al escuchar la majestuosa voz de una soprano que interpretaba O Mio Babbino Caro.


  
    
  


  Pensó en Jeremy y en la forma en que se acercó queriendo besarla, dudó entonces que fuera cierto todo el amor que supuestamente le profesaba a su hermana, la idea de que solo se casaría con ella por obligación rondó su mente y sólo había un motivo para que él aceptara hacerlo, Hayden estaba embarazada.


  
    
  


  El aire gélido sopló, se frotó los brazos y de pronto sintió las manos de Alexander por encima de sus hombros, trató de cobijarla colocándole su abrigo y al hacerlo sintió su respiración cerca de su cuello. Nina se agitó, cerró los ojos dejándose llevar por la esplendorosa melodía.


  
    
  


  —No puedo soportar verte con él, me corroen los celos.


  
    
  


  —Eso no debería preocuparte.


  
    
  


  —Tienes razón, no tengo injerencia en tus decisiones —respondió sardónico.


  
    
  


  —No me refería a eso.


  
    
  


  —¿Entonces?


  
    
  


  —Estoy enamorada de alguien más.


  
    
  


  —De Ryan —susurró desolado.


  
    
  


  Nina se giró, lo miró fijamente a los ojos y después le dio un cálido y dulce beso en los labios.


  
    
  


  —De ti. Lamento mi comportamiento de esta noche. Mi familia saca lo peor de mi —dijo arrepentida mientras él la observaba sin decir una palabra—. Mi madre cree que nos vamos a casar —bromeó—, está obsesionada con verme realizada, ella cree que el matrimonio es la única forma en que una mujer puede triunfar. Debió mal interpretar la conversación que tuvimos porque de alguna manera creyó que tú y yo estábamos comprometidos.


  
    
  


  — Ahora entiendo por qué cuando conocí a Tyler me dio la bienvenida a la familia.


  
    
  


  —De verdad lo siento —susurró arrepentida—. No quise colocarte en esta posición, espero Douglas no te haya molestado con sus insinuaciones.


  
    
  


  —Sólo un poco, ya te dije que fue muy cordial conmigo, a decir verdad fue a Jeremy a quien trató de intimidar en varias ocasiones.


  
    
  


  —Seguramente sospecha los motivos de la premura. Jeremy siempre fue muy meticuloso a la hora de planear las cosas y la boda sin duda los tomó por sorpresa.


  
    
  


  —¿Cómo lo conociste? —preguntó intrigado.


  
    
  


  —Ya te lo había mencionado —respondió evasiva.


  
    
  


  —Nunca lo hiciste.


  
    
  


  Nina guardó silencio, analizó la situación, tenía una ligera idea de la razón por la cual estaba interesado en que hablaran de él, seguramente Hayden ya lo había puesto al tanto, no tenía la certeza de ello y no pretendía quedarse con la duda.


  
    
  


  —¿Hablaste con Hayden?


  
    
  


  —Cruzamos un par de palabras.


  
    
  


  —Mmm, ya veo —respondió decepcionada.


  
    
  


  —Nina, me contó la forma en que propiciaste tu encuentro con Jeremy.


  
    
  


  —Entonces creo que no te debo ninguna explicación —dijo restando importancia al tema—. Si ella ya te lo dijo y confías tanto en su palabra no hay nada más que discutir. Será mejor que nos vayamos, se hace tarde.


  
    
  


  Nina pretendía marcharse pero Alexander hizo una confesión que la impactó.


  
    
  


  —Revisé tu computadora, aún tienes los resultados de la búsqueda que hiciste respecto a mí y a mi familia.


  
    
  


  Nina volteó a verlo completamente decepcionada, cuando los ojos se le llenaron de lágrimas intentó disimularlas dándole la espalda, jamás creyó que Alexander, después de todo lo que le había contado creyera en las palabras de su hermana.


  
    
  


  —¿Por qué lo hiciste? —musitó con la voz entre cortada.


  
    
  


  —Cuando me contaste que coincidimos en la galería aquella noche creí que había sido obra del destino pero después de lo que Hayden me contó, comencé a dudar de que estuvieras por casualidad en el club aquella noche. Tenía la intención de revisar tu historial pero ni siquiera fue necesario, la primera página tenía los resultados de la búsqueda que hiciste ¿por qué Nina?


  
    
  


  —No es lo que tú crees, no tenía idea de quién eras y tampoco me importaba —se giró viéndolo a los ojos.


  
    
  


  —¿Entonces, por qué buscaste información respecto a mí?


  
    
  


  —Will hizo muchos comentarios respecto a tu familia y cuando Amy se enteró que me iría a Viena pensó que me hospedaría en la misma cadena hotelera, ahí fue cuando caí en cuenta de quién eras. Solo lo confirmé. Lo de Jeremy fue una tontería, tenía 16 años y una cita para entrevista con el decano de la universidad. Me dio un recorrido por la biblioteca y ahí estaba él, sentado frente a la ventana mientras leía un libro, me pareció de lo más interesante pero ni siquiera volteó a verme, solo saludó al decano y después de una breve conversación nos fuimos. Creí que no volvería a verlo pero me encontré con él en Towel Records, no pude soportar el hecho que ni siquiera volteara a verme y me encapriché con él. Compramos el mismo disco y así me enteré que le gustaba Linkin Park.


  
    
  


  —Y coincidieron en el concierto.


  
    
  


  —Algo así, era una niña tonta llena de ilusiones y él parecía tan maduro e interesante. Olvidé el hecho de que no estaría solo y que habría otras 18 mil personas ahí —dijo mofándose de la tontería.


  
    
  


  —¿Cómo lo encontraste en medio de tanta gente?


  
    
  


  —Cuando terminó el concierto Tyler y yo esperamos atrás del Staples a Douglas, él se acercó a regañarnos por sentarnos en las jardineras y comenzamos a hablar.


  
    
  


  —Y te enamoraste de él.


  
    
  


  —Al principio eran simples pláticas, supongo que jamás imaginó que una niña de 16 años tuviera el mismo nivel intelectual que él, después comenzó a buscarme y cuando habló con Douglas y mi madre para que nos dejaran salir comprendí que de verdad estaba interesado en mí. Fue ahí cuando cambié mi perspectiva.


  
    
  


  —¿Cuántos años tenía?


  
    
  


  —20.


  
    
  


  —¿Tu y él tuvieron, es decir alguna vez...? —preguntó dudoso.


  
    
  


  —¿Sexo? No, él fue siempre muy respetuoso conmigo, supongo que por la edad y el miedo a ir a prisión.


  
    
  


  —Entonces no entiendo, ¿por qué dudó de ti si jamás te entregaste a él?


  
    
  


  —No lo sé, deberías preguntárselo ahora que son amigos —respondió sarcástica y comenzó a caminar.


  
    
  


  —¡Nina perdóname! No debí creer en las intrigas de tu hermana pero lo hice y lo lamento.


  
    
  


  Ella se detuvo, cruzó los brazos pero no volteó a verlo.


  
    
  


  —Te vi en la galería pero no te seguí los pasos, cuando entré al bar te juro que no sabía nada de ti o de tu familia, ni siquiera recordaba haberte visto antes sino hasta que vi la fotografía en tu sala. Te estoy diciendo la verdad y si no me crees no tenemos nada más de qué hablar.


  
    
  


  Alexander la escuchó atento, cuando terminó de hablar se lanzó sobre ella sujetándola tiernamente del cuello, la miró por un segundo fijamente a los ojos y la besó apasionado.


  
    
  


  Entraron a la suite apresurados en medio de besos y caricias. Nina se quitó el abrigo y lo arrojó al suelo mientras Alexander se desanudaba la corbata.


  
    
  


  Se detuvo nerviosa junto a la puerta de la habitación y lo observó sin hacer ningún movimiento. Era tan atractivo, la cadencia que tenía al caminar terminó por hipnotizarla, era como un perdedor asechando a su presa. Se adentraron en la habitación hasta llegar al pie de la cama.


  
    
  


  Alexander se acercó a ella y la giró bruscamente, acarició su nuca estremeciéndola con su agitada respiración.


  
    
  


  Le dio diminutos besos en el contorno de los hombros hasta llegar a su espalda donde finalmente bajó con lentitud el cierre de su vestido y lo deslizó por su cuerpo hasta quitárselo por completo.


  
    
  


  Se volteó para poder besarlo en la boca mientras desabotonaba su camisa, le sonrió y con un brusco movimiento lo aventó sobre la cama, él se sentó en la orilla y observó atento su cuerpo semidesnudo en medio de la penumbra de la habitación.


  
    
  


  Nina se quitó la horquilla que sujetaba su cabello y este cayó delicadamente sobre sus hombros. Se hincó frente a él y recorrió su abdomen con besos hasta llegar a su cuello y postrarse sobre su regazo.


  
    
  


  Se besaron profundamente hasta dejarse llevar por ese intenso deseo que habían reprimido desde que se conocieron.


  
    
  


  



  Nina abrió los ojos, vio a Alexander recostado a su lado y sonrió llena de satisfacción. Su corazón vibró al ver que estaba a punto de despertar. Se envolvió en las sábanas y cerró los ojos fingiendo que estaba dormida.


  
    
  


  Al despertar miró cómo su silueta resplandecía con la luz que se filtraba por la ventana. Le pareció tan hermosa, se acercó a ella y le dio un beso en el hombro. Eran poco más de las 8, se levantó de inmediato y se puso el pantalón para dirigirse al baño.


  
    
  


  Sin que se diera cuenta ella lo observó atenta, nunca había sentido algo así por nadie.


  
    
  


  —¿Te vas?


  
    
  


  Alexander se volteó sorprendido.


  
    
  


  —No quise despertarte, quedé de jugar golf con Douglas y ya es un poco tarde, a penas me dará tiempo de darme un baño, desayunaré algo en el camino.


  
    
  


  —Lo había olvidado por completo. ¿Y si llamas para cancelar? Nos quedamos aquí hasta la cena.


  
    
  


  Él sonrió y se acercó a ella para darle un beso en la frente y después en los labios.


  
    
  


  —¿Haciendo qué?


  
    
  


  —Ya se nos ocurrirá algo—. Se mordió el labio y fijó su mirada sobre su boca.


  
    
  


  —¿Crees que se moleste?


  
    
  


  —¡Se pondrá histérico! Tienes razón, no es buena idea, te voy a extrañar mucho.


  
    
  


  —¿Qué harás sin mí?


  
    
  


  —Supongo que trabajar, aún tengo trabajo pendiente, no he editado la entrevista de Will y Nathan debe estar furioso.


  
    
  


  Nina ensombreció su mirada y se encogió en las sábanas.


  
    
  


  —¿Qué sucede?


  
    
  


  —Pasado mañana volveré a los ángeles y no te volveré a ver.


  
    
  


  —Hay algo que no te he dicho.


  
    
  


  —¿De qué se trata?


  
    
  


  —Mi abuelo está enfermo.


  
    
  


  —Lamento escuchar eso.


  
    
  


  Alexander la tomó de las manos y besó sus nudillos.


  
    
  


  —El hecho es que no me perdonaría si algo le pasa así que decidí ir a verlo, me iré el lunes. Me quedaré un par de semanas y podremos vernos.


  
    
  


  —¿Qué hay de Eve?


  
    
  


  —Seguramente cuando se entere de esto no necesitaré convencerla de que me acompañe.


  
    
  


  —Creí que me libraría de ti al irme de Praga. —Dijo burlona.


  
    
  


  —Ya ves que no –dijo sonriendo—. Te amo Nina —susurró.


  
    
  


  Ella lo miró cariñosamente a los ojos y luego de unos minutos, lo besó entusiasmada aprisionando su torso con sus piernas.


  
    
  


  Jeremy abrió la puerta de su habitación, Hayden se sorprendió al verlo de pijama, le dio un beso en los labios, le pareció extraña la indiferencia con la que se dirigió a ella pero no le dio importancia.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí?— preguntó serio.


  
    
  


  —¡Uy qué recibimiento! Esperaba un poco más de atención, al menos una sonrisa —Caminó hasta sentarse en el sofá—. Pensaba verte en el club pero solo llegó Alexander, papá me dijo que le llamaste esta mañana para disculparte, que te sentías mal, ¿qué sucede?


  
    
  


  —Me siento mal —respondió cortante.


  
    
  


  —Eso ya lo sé pero podrías ser más específico, ¿qué te pasa?


  
    
  


  —No dormí bien, me duele la cabeza.


  
    
  


  —¿Bebiste?


  
    
  


  —Un par de tragos, ya te dije, no podía dormir y fui al bar.


  
    
  


  Jeremy dudó si sería conveniente contarle que había hablado con Nina pero a juzgar por su actitud, el saberlo la pondría histérica.


  
    
  


  —¿Tu solo?


  
    
  


  —¿Con quién más podría estar?


  
    
  


  —Bueno Nina se hospeda aquí y desde que la viste has estado muy raro ¿hablaste con ella, te dijo algo?— preguntó inquieta.


  
    
  


  —A decir verdad sí y creo que tú y yo tenemos muchas cosas de qué hablar.


  
    
  


  —Bien, te escucho ¿de qué se trata? — preguntó desinteresada.


  
    
  


  —¿Conoces al doctor Rogers?


  
    
  


  Hayden desvió la mirada y se levantó del sillón.


  
    
  


  —Deja los rodeos y dime qué es exactamente lo que quieres saber.


  
    
  


  —La verdad.


  
    
  


  —¿De qué verdad estás hablando?


  
    
  


  —De lo que pasó hace seis años.


  
    
  


  —Ya la conoces, me convenció de irnos a Nueva York para que nadie descubriera su embarazo y pudiera abortar ¿qué más necesitas saber?


  
    
  


  —¿Creí que habías dicho que se embarazó estando allá?


  
    
  


  —Si bueno, tal vez no te percataste del engaño antes ¡no se!— respondió fastidiada.


  
    
  


  —Estoy seguro que ella jamás me engañó mientras estuvo a mi lado.


  
    
  


  —Entonces se embarazó estando allá, yo que se a final de cuentas lo hizo y no fue capaz de afrontarlo, por eso abortó.


  
    
  


  —Lo que me dices no tiene lógica, ¡cómo pude ser tan tonto para creer en esto!— respondió molesto después de analizar la situación —Me costó mucho trabajo pero localicé al doctor Rogers, quedé de verme con él en Nueva York el miércoles.


  
    
  


  —Creo que estas cometiendo un error —intentó justificarse—, Nina haría lo que fuera con tal de verme infeliz, así es ella de egoísta. No me extrañaría que le hubiera pagado para que te dijera todas esas mentiras y provocar una pelea entre nosotros —se acercó a él y acarició su rostro—. Debes creer en mí, ¿de qué te sirve hablar con ese doctor? —intentó convencerlo.


  
    
  


  —No puedo continuar con esto —quitó sutilmente sus manos y se alejó de ella.


  
    
  


  —¿De qué hablas?


  
    
  


  —No puedo casarme contigo hasta no saber la verdad.


  
    
  


  —¡Estoy esperando un hijo tuyo, no puedes dejarme así como así! ¿Qué hay de la cena de compromiso? Tus padres llegarán en cualquier momento.


  
    
  


  —No puedes obligarme.


  
    
  


  —Solo espero que hagas lo correcto.


  
    
  


  —¿Aunque no te ame?


  
    
  


  —¡De qué estás hablando! —exclamó devastada


  
    
  


  Los ojos de Jeremy se enfurecieron, alzó la cara en señal de superioridad y apretó los dientes haciendo que se marcara su mandíbula.


  
    
  


  —¡Eres una cínica!


  
    
  


  —Es por Nina, ¿cierto? —gritó indignada— No puedo creerlo, esa maldita mentirosa.


  
    
  


  Hayden salió furiosa de su habitación y recorrió los pasillos hasta llegar a la puerta de la suite donde Nina se alojaba.


  
    
  


  
    

  


  


  Capítulo 20


  



  Nina salió por un café, había olvidado enviarle la entrevista de William a Nathan y se sentía muy cansada. Entró al hotel bostezando y subió a su habitación, salió del elevador y caminó desganada hasta que vio a Ryan parado frente a su puerta.


  
    
  


  Palideció y el miedo la petrificó anclándola al suelo e impidiendo que pudiera marcharse, él la vio y se acercó a ella entusiasmado como si nada malo hubiera pasado entre ellos.


  
    
  


  —Nina —dijo con ternura e intentó besarla pero ella se apartó.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí? —preguntó en un tono casi imperceptible.


  
    
  


  —Necesitaba hablar contigo, no podía esperar a que volvieras a Praga. Por qué no me dijiste que vendrías te hubiera acompañado.


  
    
  


  El comportamiento de Ryan le provocó escalofríos, actuaba como si nada malo hubiera pasado entre ellos.


  
    
  


  —¿Por qué habría de hacerlo? Tú y yo terminamos.


  
    
  


  —Solo discutimos como cualquier pareja lo hace, nada del otro mundo.


  
    
  


  —En eso te equivocas, no cualquiera lastima a su pareja, en especial si la ama —respondió temerosa.


  
    
  


  —¡Estas exagerando! Yo no te lastimé, fue solo un correctivo.


  
    
  


  —Estás loco ¡Tengo moretones en los brazos además no eres mi padre para hacer algo así! ¿Quién te dijo dónde estaba? ¿Fue Amy? —preguntó molesta.


  
    
  


  —¡Nina! —la sujetó del brazo—. Baja la voz —dijo al ver a la mucama mirándolos asustada—, compórtate, estas llamando la atención.


  
    
  


  —¡Suéltame! No voy a permitir que me vuelvas a poner una mano encima.


  
    
  


  —Discúlpame —suplicó soltándola, sonrió tratando de controlarse y puso sus manos sobre su cintura—. Lo que pasó el otro día fue un error, perdí el control lo admito. Vamos Nina sabes que no podría hacerte daño, te amo demasiado.


  
    
  


  —¡Eso no es amor Ryan!


  
    
  


  —Sé que no estuvo bien pero estoy dispuesto a remediarlo. En cuando regresemos a los ángeles te prometo que tomaré terapia si es necesario.


  
    
  


  —¿Si es necesario? ¿Entonces todavía lo dudas? Ryan tienes serios problemas de actitud y yo no estoy dispuesta a lidiar con eso.


  
    
  


  —Oye, tú eres la que me provoca, si me molesté contigo fue porque no contestaste mis llamadas y no me equivocaba en cuanto a mis sospechas, me estabas engañando.


  
    
  


  —No voy a volver a discutir eso contigo.


  
    
  


  —Nina, por favor —suplicó sujetándola del rostro— ¡Te juro que no volverá a pasar!


  
    
  


  —Tienes razón, no volverá a pasar.


  
    
  


  —Es por ese tipo, ¿cierto?


  
    
  


  Nina bajó la mirada, estaba enamorada de Alexander pero tuvo miedo de decirle la verdad.


  
    
  


  —Es por mí, porque creo que no merezco estar con una persona que tiene ese tipo de rabietas.


  
    
  


  —He sido bastante tolerante contigo pero ya me estoy cansando de tu jueguito —añadió exaltado—. En cuanto salga del hotel la oportunidad de tregua que te ofrezco se irá conmigo y te garantizo que no te gustará verme enojado.


  
    
  


  —¿Y qué te hace pensar que quiero hacerlo? ¿Crees que me estás haciendo un favor? —preguntó irónica—. No te amo Ryan, tú mataste ese amor con tus celos y tu desconfianza.


  
    
  


  —¡Como quieras! —gritó molesto.


  
    
  


  —¡Espera! ¿Quién te dijo dónde estaba?


  
    
  


  —Creo que me reservaré el derecho a no decirlo.


  
    
  


  Ryan se dio la vuelta dejando a Nina sin habla observándolo mientras las puertas del elevador se cerraban. Abrió nerviosa la puerta de la suite y se encerró.


  
    
  


  Buscó su celular, necesitaba hablar con Amy. Al no encontrarlo por ninguna parte recordó que lo había dejado sobre la mesa la noche anterior.


  
    
  


  El sonido de alguien tocando a la puerta terminó por perturbarla, se acercó temerosa, no vio a nadie por el visillo y se agitó hiperventilando. Creyó que se trataba nuevamente de Ryan y dudó en abrir, fue hasta que escuchó la voz de Hayden que finalmente giró la perilla y abrió la puerta.


  
    
  


  —Nina, ábreme la puerta, sé que estás ahí —gritó molesta.


  
    
  


  Ella obedeció sin cuestionar su escándalo. Hayden entró tan apresurada que terminó por empujarla, se volteó a verla solo emparejando la puerta y cruzó los brazos intentando controlar su nerviosismo.


  
    
  


  —¡Qué diablos te pasa! ¿Por qué le dijiste a Jeremy? —reprochó.


  
    
  


  —¿Te lo dijo? —cuestionó sorprendida.


  
    
  


  —¡No, me enteré por el periódico! ¡No seas tonta, claro que me lo dijo! Ni siquiera fue a jugar golf con papá y me pidió que cancelara la cena de esta noche lo cual sin duda incluye los planes de boda. ¡Cómo pudiste hacerme esto!


  
    
  


  —¡Tú misma te lo hiciste al no decir la verdad!


  
    
  


  —¡Con qué valor moral hablas honestidad! ¡Alexander ni siquiera es tu novio!


  
    
  


  Nina abrió los ojos llena de sorpresa, palideció y súbitamente todo comenzó a darle vueltas.


  
    
  


  —¿Me vas a negar que tu verdadero novio es Ryan? Que estuvo aquí y por eso estas tan nerviosa —afirmó Hayden.


  
    
  


  —¡Dame mi teléfono! —demandó molesta.


  
    
  


  —¿Qué te hace pensar que yo lo tengo? ¡Te escuché hablando con él anoche y hace unos minutos en el pasillo! Ahora la duda es, ¿quién es Alexander y por qué inventaste toda esta mentira?


  
    
  


  —Eso no te incumbe.


  
    
  


  —¡Eres una maldita hipócrita!


  
    
  


  —¡Dame mi celular!— volvió a insistir —¡No dudaría que fuiste tú quien le dijo dónde encontrarme!


  
    
  


  —¡Ay hermanita! Deberías dejar de culpar a las personas de tus errores. Te recuerdo que no era la única invitada a la cena. —Hayden sacó su celular y le marcó a su hermana.


  
    
  


  —¿Qué estás haciendo?


  
    
  


  —Deberías tener más cuidado en donde dejas las cosas, podrían caer en manos equivocadas.


  
    
  


  El timbre del celular comenzó a sonar dentro de la suite. Nina volteó a todas partes tratando de ubicar el lugar de donde provenía el sonido del teléfono. Cuando se percató que provenía del abrigo de Alexander se inquietó.


  
    
  


  —A veces el amor nos ciega —repitió Hayden.


  
    
  


  —¿Insinúas que Alexander lo hizo?


  
    
  


  —Bueno él tiene tu teléfono, ¿no?— respondió y lo sacó de su abrigo colocándolo sobre el respaldo del sillón.


  
    
  


  Nina la observó pensativa, se alejó de ella y se mordió el labio mientras la veía nerviosa.


  
    
  


  —Él es el menos interesado en que Ryan me encuentre.


  
    
  


  —Claro porque de esa forma su amorío terminaría, ¿no?


  
    
  


  —¡Enfócate en tus problemas Hayden! ¿Qué harás para que Jeremy este contigo ahora que canceló la boda? —preguntó llena de ironía.


  
    
  


  —Eso no es lo que me preocupa. En cuanto mi padre se entere que estoy embarazada él mismo lo obligará a casarse.


  
    
  


  —¿Y de qué te sirve tenerlo si él no te ama?


  
    
  


  —Eso no te consta, llevamos poco menos de seis meses saliendo y ya hasta vamos a tener un hijo ¿de qué te sirvieron dos años a ti?


  
    
  


  —Al menos sé que me amó, todavía lo hace —se acercó a la ventana y sonrió satisfecha por lo que estaba a punto de decirle —Jeremy me confesó anoche que aún me ama, no sólo eso Hayden, estuvo a punto de besarme y lo hubiera hecho si Alexander no hubiera parecido.


  
    
  


  —Eres una...


  
    
  


  Hayden alzó la mano intentado darle una cachetada, pero Nina sostuvo su brazo con firmeza.


  
    
  


  —¡Cuida tus palabras que no estás hablando con la misma niña estúpida a la que tanto daño le hiciste con tus mentiras! —gritó enfadada.


  
    
  


  —¿Entonces te estas vengando?


  
    
  


  —¡Tómalo como quieras!


  
    
  


  Nina soltó su mano y la miró irónica. Su corazón palpitó lleno de ira.


  
    
  


  Las puertas del elevador se abrieron, Alexander caminó por el pasillo completamente distraído mientras le enviaba un mensaje a Evangeline.


  
    
  


  Los gritos de dos mujeres peleando se escucharon por el corredor. Apresuró su paso internando descubrir de dónde provenían y conforme se acercó a la suite, descubrió que se trataba de Nina y de Hayden quienes mantenían una acalorada lucha de egos.


  
    
  


  Pretendía abrir la puerta pero se detuvo al escuchar los reclamos de Hayden.


  
    
  


  —Estoy embarazada Nina —interrumpió—, ¿lo pensaste antes de meterte con Jeremy?


  
    
  


  —¡Lo que digas! No me importan tus argumentos y no sabes la alegría que me causa saber que él no podrá amarte como a mí.


  
    
  


  Hayden le dio una cachetada a su hermana haciendo que esta se volteara y se arrojara sobre de ella hasta tirarla al suelo. En ese momento Alexander empujó la puerta y tomó a Nina de la cintura intentando apartarla de su hermana, Hayden se puso en pie y se acomodó el cabello.


  
    
  


  —¡Te odio Nina! Siempre has sido la hija perfecta, la inteligente, ¡la responsable!... he tenido que lidiar con mamá todos estos años por tu culpa.


  
    
  


  —¡Fuiste tú la que empezó toda esta guerra con tus mentiras!


  
    
  


  —¡Basta las dos! —dijo Alexander alzando la voz mientras abrazada a Nina.


  
    
  


  —Al menos yo tengo una excusa, cuando eso pasó era muy joven, no sabía lo que hacía. No amaba a James y el tampoco a mí, fue una simple aventura que por desgracia tuvo consecuencias.


  
    
  


  —¡James! ¿Hablas de...? —hizo una pausa y se horrorizó al descubrir que ese chico era nada más y nada menos que el hijo de Kelly.


  
    
  


  —¿Qué, te sorprende? No puedo creer que nunca te hayas dado cuenta de nada, de verdad que eres una tonta.


  
    
  


  —¡Hayden eso es horrible! Al menos te llevaba cinco años, además ya habías escuchado todo lo que se hablaba de él, no era un tipo confiable ¡Cómo pudiste acostarte con él!


  
    
  


  —¡Ay por favor no voy a escuchar tus sermones, Jeremy te llevaba cuatro años!


  
    
  


  —¡Pero yo no me acosté con él ni salí embarazada!


  
    
  


  —Pues yo no me arrepiento de nada de lo que hice. No estaba dispuesta a afrontar esa responsabilidad.


  
    
  


  —Entonces díselo a Jeremy, confiésale la verdad de la misma forma en que me lo estás diciendo a mí.


  
    
  


  —No es necesario, ya lo hiciste tú, ¡eres una hipócrita! Al menos cuando me acosté con él no salía con nadie más en cambio tú, engañaste a Ryan con Alexander.


  
    
  


  —¿De qué está hablando tu hermana? —interrumpió Alexander quien se había mantenido al margen de la conversación.


  
    
  


  —¡Cómo! ¿No le has dicho lo de Ryan? —respondió llena de ironía.


  
    
  


  —¡Basta Hayden!


  
    
  


  —Nina sigue en contacto con él—, se apresuró a contestar —si hubieras llegado hace quince minutos te hubieras topado con él.


  
    
  


  —¿Ryan estuvo aquí? —preguntó Alexander y la soltó pensativo, le dio la espalda y se alejó de ella hasta postrarse junto a la ventana. —¿Desde cuándo mantienes comunicación con él? —preguntó intrigado.


  
    
  


  —No es lo que tú crees —dijo acercándose temerosa a él—. Te lo puedo explicar.


  
    
  


  —¡Entonces hazlo! Porque en este momento estoy muy decepcionado de ti.


  
    
  


  —¿Por qué no revisas el registro de sus llamadas y compruebas por ti mismo desde cuándo mantienen contacto? Seguramente Nina no te dirá la verdad por miedo a la represión. No quiero ser intrigosa pero al parecer jamás terminaron su noviazgo


  
    
  


  —¿Nina? —preguntó Alexander consternado.


  
    
  


  —Será mejor que los deje solos —dijo Hayden, marchándose y cerrando la puerta.


  
    
  


  Nina se acercó a Alexander intentando tomarlo de la mano pero él se resistió. Se angustió al sentir la frialdad con la que él se separó de ella y suspiró intentando frenar la agonía que su comportamiento le hizo sentir.


  
    
  


  —¿A qué juegas Nina?


  
    
  


  —¡A nada! Te juro que te iba a decir lo de Ryan pero entre tantas cosas no pude hacerlo. Anoche antes de la cena me llamó, me dijo que quería hablar conmigo, arreglar nuestras diferencias pero yo me negué.


  
    
  


  —¿Cómo supo dónde estabas?


  
    
  


  —Porque Hayden se lo dijo. Ella tenía mi celular y...


  
    
  


  —¿Te refieres al que esta sobre el sillón?


  
    
  


  —Lo dejé olvidado sobre la mesa, seguramente ella lo tomó y lo metió en tu abrigo para hacerme creer que tú le habías dicho dónde estaba —suplicó— ¡Alex! Te estoy diciendo la verdad.


  
    
  


  —Escuché lo que le dijiste de Jeremy. Nina sé que en algún momento te dije que a veces era mejor librarte de la culpa y decir la verdad pero Hayden está embarazada, no solo la afectaste a ella ¿acaso pensaste en el bebé? ¿Por qué lo hiciste?


  
    
  


  —Perdí el control. Estaba tan enfadada por sus comentarios y por todas esas mentiras. Sé que hice mal pero no pude soportar su descaro.


  
    
  


  —¿Estas segura que es sólo eso?


  
    
  


  —¿A qué te refieres?


  
    
  


  —Escuché lo que dijiste de Jeremy. Creo que inconscientemente quieres recuperarlo porque aún lo quieres.


  
    
  


  —¡Sabes qué! piensa lo que quieras, estoy cansada de remar contra corriente, de que todos crean que lo que hago está mal —lo miró decepcionada.


  
    
  


  Alexander la miró desengañado y se dirigió a la recamara. Sacó su maleta del closet colocándola sobre la cama y en un solo movimiento tiró su ropa encima de la misma.


  
    
  


  Nina lo siguió despavorida, con los ojos llenos de lágrimas se paró junto a la puerta.


  
    
  


  —¿Qué estás haciendo?


  
    
  


  Él evitó verla a los ojos, la amaba pero estaba lleno de dudas respecto a los motivos que la orillaron a actuar de esa forma.


  
    
  


  —Creo que no tengo nada que hacer aquí.


  
    
  


  —¿Qué hay de lo que pasó entre nosotros? No te puedes ir así nada más.


  
    
  


  —No pasó nada Nina.


  
    
  


  —¡Debes estar bromeando! ¡Alex!— gritó ofuscada.


  
    
  


  —Búscame cuando aclares tus idea, adiós Nina.


  
    
  


  Él pasó a su lado sin voltear a verla lo cual le produjo una terrible desolación. Se recargó en la pared mientras todo le daba vueltas, cerró los ojos por un segundo intentando convencerse de que al abrirlos todo estaría bien.


  
    
  


  



  Eran poco más de las dos y el sol resplandecía en el cielo, Nina escuchó a lo lejos la voz de Tyler gritando su nombre. Abrió los ojos, se limpió la cara y se levantó del suelo. Caminó hasta la puerta en un estado de letargo y cuando abrió su hermano entró despavorido a la suite.


  
    
  


  La observó preocupado y la abrazó sin hacer ningún reproche.


  
    
  


  —¿Estás bien Nina? —volvió a preguntar cuando ella no respondió— ¿Estás bien?


  
    
  


  —Sí —susurró sin voltear a verlo.


  
    
  


  —¿Qué sucedió?


  
    
  


  —¿A qué te refieres?


  
    
  


  — Hayden armó todo un alboroto en el hotel, papá llamó a Jeremy y la cosa se puso peor. Al parecer le pidió que cancelara la cena.


  
    
  


  —Lamento escuchar eso.


  
    
  


  —Nina por favor— suplicó—, dime que no es cierto todo lo que Hayden dijo respecto a ti y a Alexander.


  
    
  


  —Ty, él no es mi novio, no estamos ni siquiera cerca de serlo. Lo conocí cuando entré por casualidad al club en donde baila —guardó silencio y se armó de valor para decirle en qué trabajaba—. Es stripper.


  
    
  


  —¿Stripper? Vaya eso sí no me lo esperaba.


  
    
  


  —Había bebido demasiado y comencé a sentirme mal. Me llevó al hotel y se quedó conmigo hasta que se aseguró de que estaba bien. Pasamos la noche hablando de mí, de lo que había pasado con Hayden y también me habló un poco de su vida. Creí que no volvería a verlo pero entonces coincidimos en otro lugar y...


  
    
  


  —Te enamoraste de él.


  
    
  


  —Al principio no pero fue fácil hacerlo, él es tan dulce, tan sorprendente.


  
    
  


  —¿Jamás te pidió dinero?


  
    
  


  —¡No! Cuando mamá se enteró que estaba en Praga y llamó para invitarme a la cena le conté todo y se ofreció a ayudarme ya sabes, hacerse pasar por mi novio y aparentar ser la pareja perfecta.


  
    
  


  —¿A cambio de qué?


  
    
  


  Nina esbozó una diminuta sonrisa y lo miró a los ojos.


  
    
  


  —De nada. Me confesó que estaba enamorado de mí pero su vida y la mía son bastante complicadas. Él vive el Praga y yo me iré a los ángeles el martes.


  
    
  


  —Pero tú estás enamorada de él —afirmó sorprendido.


  
    
  


  —¿Te parece ilógico que en tan poco tiempo lo haya hecho?


  
    
  


  —No, es que ahora que mencionas todo esto de su estilo de vida y lo que hace para ganar dinero me parecen tan incompatibles tú y él —la observó pensativo y prosiguió—. ¿Qué de cierto fue lo que dijo de su familia?


  
    
  


  —Todo es verdad.


  
    
  


  —¿Entonces por qué se quita la ropa por dinero?


  
    
  


  —Porque renunció a la comodidad que le ofrecía su familia a cambio de su libertad. Su padre es como Douglas según me dijo.


  
    
  


  Tyler la abrazó indulgente.


  
    
  


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  
    
  


  —Lo intenté, ¿no lo recuerdas, justo antes de la cena? No quería seguir engañándote, eres muy importante para mí y mentirte me provocaba tanta culpa.


  
    
  


  —Lamento no haberle dado tanta importancia.


  
    
  


  —Necesito hablar con él antes de que se vaya a los ángeles.


  
    
  


  —¿Se irá? ¿Por qué?


  
    
  


  —Su abuelo está enfermo y él necesita verlo. Se irá mañana —observó su reloj y lanzó un suspiro—, ¿cómo voy a conseguir un boleto a Praga a esta hora? —se reprochó.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que no está contigo? ¿Por qué se fue?


  
    
  


  —Esa es otra historia.


  
    
  


  —Bueno entonces me la contarás en el camino, ¡te llevaré!


  
    
  


  Nina sonrió, lo abrazó y corrió a preparar sus maletas. Necesitaba hablar con él antes de que se marchara.


  
    
  


  Tyler escuchó atento la conversación de su hermana, le habló de Ryan y los problemas que tuvieron cuando ella viajó a Praga.


  
    
  


  Alexander entró a su departamento, dejó su maleta en el suelo cerca de la puerta y se recostó en el sofá viendo la fotografía que Nina había tomado lleno de nostalgia. Pensó en ella deseando estuviera a su lado, su pensamiento se esfumó cuando recordó el motivo por el cual había regresado a Praga.


  
    
  


  Escuchó con claridad la voz de su hermana y la risa de Carly en el pasillo. Se levantó y corrió a la puerta.


  
    
  


  —¡Eve! —gritó, ella volteó a verlo sorprendida.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí? Creí que regresarías el lunes.


  
    
  


  —¿Puedes subir?


  
    
  


  —En un minuto, tengo que dormir a Carly, en seguida subo.


  
    
  


  



  Evangeline entró al departamento de su hermano, vio la maleta pero evitó cuestionarlo al respecto. Él estaba recargado en la ventana con la mirada perdida.


  
    
  


  Se sentó en el sofá mientras observaba el comportamiento de Alexander en silencio, a los pocos minutos él se acercó y le hizo compañía en la sala.


  
    
  


  —Hablé con mamá.


  
    
  


  —Sí ya me dijo que te encontró en Viena, fue una verdadera sorpresa, no tenía idea de que estaría ahí sino te lo hubiera dicho. ¿Cómo te enteraste?


  
    
  


  —La novia de Tyler, el hermano de Nina, me lo dijo.


  
    
  


  —Ya veo, así que le confesaste quién eras.


  
    
  


  —No hizo falta, ella ya lo sabía.


  
    
  


  —¿Cómo?


  
    
  


  —A Will se le soltó la lengua y Nina dedujo quién era mi familia buscando en internet.


  
    
  


  —Mm...ya veo. ¿Cómo te fue con su familia por cierto?


  
    
  


  —Anoche cené con ellos. Me tranquilizó saber que todas las familias tienen un grado de disfuncionalidad y que la nuestra no es tan terrible como creía.


  
    
  


  —¿Tan mal estuvo?


  
    
  


  —No en realidad, su padrastro no me pareció tan malo como creí sin embargo, su madre y su hermana se esmeraron en hacerla sentir mal.


  
    
  


  —¡No puedes estar hablando en serio! ¿Y entonces qué haces aquí? ¿Por qué no estas con ella? —reprochó.


  
    
  


  —Tuvimos una discusión 


  
    
  


  —¿Por qué, qué fue lo que pasó?


  
    
  


  —Al parecer no soy el único que la encuentra irresistible —se llevó la mano a la frente y se burló de la situación—, creí que había terminado con su novio pero él apareció en Viena, ella no planeaba decirme nada. Me enteré por su hermana y ella trató de justificarse pero ahora no sé qué creer.


  
    
  


  —¿Te refieres a la chica que inmiscuyó a Nina en un chisme? —lo miró desconcertada, le pareció increíble que fuera capaz de creer en ella después de todo lo que había inventado sobre Nina—¡Excelente referencia de confianza!


  
    
  


  —Sé que no debería creer en ella pero no fue lo único que pasó.


  
    
  


  —¿Entonces?


  
    
  


  —Yo mismo escuché a Nina decirle a su hermana que estaba feliz de que Jeremy aún la quisiera.


  
    
  


  —¿Y quién es Jeremy?


  
    
  


  —Otro de los ex novios de Nina quien por cierto actualmente es novio de su hermana.


  
    
  


  —¡Esta bien! —respondió impresionada—. Así que decidiste huir en vez de enfrentarte al problema.


  
    
  


  —Algo así.


  
    
  


  —No deberías preocuparte por eso, yo más bien creo que ella estaba molesta porque se sintió doblemente traicionada. Por un lado su hermana la involucró en esa terrible mentira y por el otro su ex novio volvió a su vida para ser parte de su familia. ¿Qué harías tú si Nola se casara con tu hermano?


  
    
  


  —No tengo hermanos —dijo malhumorado.


  
    
  


  —¡Alex sabes a lo que me refiero!


  
    
  


  —Eve, en este momento no estoy para analogías —respondió con hastío—. Por ahora no voy a enfocarme en eso, tengo otros asuntos en qué pensar.


  
    
  


  —¿Y qué planeas hacer cuando ella regrese y te busque?


  
    
  


  —Me iré a Los Ángeles. Mamá me dijo que el abuelo está enfermo.


  
    
  


  —¡No puede ser! Hablamos esta mañana y ella no me dijo nada.


  
    
  


  —Seguramente no quería darte la noticia por teléfono, supongo que te lo dirá esta noche durante la cena.


  
    
  


  —¿Qué tiene? —preguntó angustiada.


  
    
  


  —Neumonía, está estable y pronto saldrá del hospital pero aun así quiero verlo.


  
    
  


  —¡Desde luego! Yo también me iré con ustedes, no me perdonaría que algo le pasara y no conociera a Carly. Sabes Alex, tal vez es tiempo de buscar una reconciliación con papá. Ya lo había pensado desde hace mucho tiempo.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque lo que hice estuvo mal, no debí irme así de la casa. Él tenía razón en estar molesto.


  
    
  


  —Yo no lo sé Eve, no estoy tan seguro de querer hablar con él.


  
    
  


  



  Nina entró al edificio de Alexander, subió apresurada las escaleras, no sabía lo que le diría cuando lo viera y eso impidió que tocara su puerta, respiró agitada y pensó en marcharse, tomó un respiro y finalmente se decidió a tocar insistente.


  
    
  


  Eve y Alexander se miraron nervioso, ella observó su reloj.


  
    
  


  —¿Quedaste de verte con mamá aquí?


  
    
  


  —No, ni siquiera sabe que regresé.


  
    
  


  —Entonces será mejor que averigüemos quién es —se dirigió a la puerta y se asomó por el visillo—. Es Nina, le abriré.


  
    
  


  —¡No Eve! —susurró y la sujetó del brazo— No quiero hablar con ella ahora, de verdad estoy muy molesto, me conoces no quiero decir cosas de las que me arrepienta después,


  
    
  


  —¿Qué sugieres que haga? No puedo quedarme aquí eternamente, tengo que ir a ver a Carly y hablar con mamá.


  
    
  


  —Puedes decirle que no estoy.


  
    
  


  —¡Preguntará que estoy haciendo en tu departamento y entonces qué le digo!


  
    
  


  —¡No sé! Invéntale que viniste a revisarlo o por algo de la alacena.


  
    
  


  —Alex ella me cae bien, creo que necesitan hablar.


  
    
  


  —Te prometo que la buscaré en Los Ángeles ¡Eve por favor! —suplicó.


  
    
  


  —De acuerdo escóndete.


  
    
  


  


  
    
  


  Evangeline se acercó a la puerta, puso los ojos en blanco antes de abrir y tomó un profundo respiro armándose de valor para mentirle a Nina.


  
    
  


  —¡Hola! —dijo extrañada.


  
    
  


  —¡Nina! ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —Quisiera hablar con Alexander, ¿podrías llamarlo?


  
    
  


  Dijo intentando entrar al departamento pero Eve le cortó el paso saliendo del lugar y cerrando la puerta.


  
    
  


  —Creí que estaba contigo en Viena.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que no está aquí?


  
    
  


  —No, yo vine por... por un —tartamudeo nerviosa— un poco de café, pero no lo encontré, mi hermano no tiene nada en la alacena —sonrió nerviosa.


  
    
  


  —Necesito hablar con él —añadió ansiosa.


  
    
  


  —¿Sucede algo malo, hay algo en lo que te pueda ayudar?


  
    
  


  —Discutimos. Eve de verdad necesito hablar con él —suplicó—, ¿tienes alguna idea de dónde puede estar?


  
    
  


  Ella bajó la mirada, intentó no delatarse. La tomó de los hombros y le sonrió discreta mientras la dirigía rumbo a las escaleras.


  
    
  


  —No pero conozco a mi hermano, si no quiere hablar contigo es para evitar una confrontación mayor así que intenta tranquilizarte y no lo busques, deja que él lo haga.


  
    
  


  —¿Y si no lo hace?


  
    
  


  —¡Lo hará! Está enamorado de ti, así que sólo dale tiempo a que se le baje el orgullo.


  
    
  


  —No quise confundirlo.


  
    
  


  —Te creo, ¿quieres que hablemos al respecto? Te invito un café en mi departamento.


  
    
  


  —No quiero importunarte, de verdad necesitaba hablar con él. ¿Ni siquiera tienes idea de dónde podría estar? —volvió a insistir.


  
    
  


  —Lo lamento Nina, me gustaría poder decírtelo pero tal vez es mejor que no lo veas ahora, deja que se enfríen las cosas.


  
    
  


  Nina sacó una tarjeta de su bolsa y anotó su dirección.


  
    
  


  —Toma, por favor dásela, son mis datos de contacto y mi dirección en Los Ángeles.


  
    
  


  —Descuida, se la haré llegar.


  
    
  


  —Será mejor que me vaya, mi hermano esta abajo esperándome.


  
    
  


  —¡Nina! —dijo sosteniéndola de la mano, la miró a los ojos y frenó su deseo por decirle que su hermano estaba escuchando la conversación.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —No dudes de Alexander, está molesto por todo que pasó pero cuando se le pase el enojo te aseguro que te buscará.


  
    
  


  Nina la miró llena de tristeza sin embargo intentó sonreír amablemente. Se despidió y descendió uno a uno los peldaños de granito bajo la insistente mirada de Eve quien no pudo evitar sentirse culpable por haberle mentido.


  
    
  


  Cuando se perdió en las escaleras y escuchó la puerta principal cerrarse giró la perilla, entró nuevamente al departamento de su hermano. Cerró la puerta recargándose en ella y fijó su mirada pensativa en el suelo. Se sintió devastada por haberle mentido.


  
    
  


  Alexander la observó en silencio sin cuestionarla.


  
    
  


  —Nina me dejó esto —le entregó la tarjeta—. Es su dirección en los ángeles, espero tengas la delicadeza de buscarla.


  
    
  


  —Lo haré pero no sé cuándo.


  
    
  


  —Ella está enamorada de ti, podría jurar que el sentimiento que te profesa es incluso mayor que un simple afecto.


  
    
  


  —No tienes idea de lo difícil que es para mí alejarme pero no es el momento de hablar. Me siento muy decepcionado y no quiero decir cosas de las que más tarde me arrepienta.


  
    
  


  —¿La quieres?


  
    
  


  —La amo.


  
    
  


  —Entonces los dos están sufriendo. ¡Date cuenta de lo que puedes perder por tu orgullo! Sí la amas como dices entonces ve a buscarla, no dejes que las cosas se salgan de control y empeoren. ¡Ella ya vino a buscarte! ¿Qué otra prueba necesitas de su arrepentimiento?


  
    
  


  Alexander la miró reflexivo, en parte, su hermana tenía razón pero por otro lado se sentía traicionado, usado.


  
    
  


  —Ya veré qué hago con esto que siento.


  
    
  


  —¡Cómo digas! —dijo molesta— Iré a ver si Carly está bien, te veré en la cena.


  
    
  


  Eve sabía que el orgullo no llevaría a ningún lado a su hermano y sintió lástima por él. Pensó en William en que quizá sería bueno confesarle la verdad respecto a Carly.


  
    
  


  Alexander se acercó a la ventana en cuanto Eve cerró la puerta. Oculto, detrás de las cortinas, vio a Nina subir a un auto. Su hermana tenía razón, se estaba comportando de una forma tan inmadura e irracional.


  
    
  


  Sintió una terrible necesidad de correr a buscarla, abrazarla y olvidar todo lo que había pasado pero su orgullo nuevamente lo dominó y le impidió hacerlo.


  
    
  


  Nina abrazó a Tyler y comenzó a llorar desconsolada sobre su hombro, había cometido un error al dejarse llevar por las provocaciones de Hayden, al no decirle que Ryan la había estado buscando pero, si de algo se arrepentía era de haber ido a buscarlo e intentar aclarar la situación.


  
    
  


  —¡Vámonos, no quiero estar aquí ni un minuto más!


  
    
  


  —¿Qué pasó? ¿Qué fue lo que te dijo?


  
    
  


  —No quiso hablar conmigo, soy una estúpida por venir a buscarlo.


  
    
  


  —¿Pero qué te dijo? ¿Te corrió?


  
    
  


  —No, ni siquiera tuvo el valor de enfrentarme, su hermana abrió la puerta, me dijo que él no estaba en el departamento e inventó una ridícula excusa para justificar su presencia ahí.


  
    
  


  —Ten un poco de fe, tal vez no te mintió.


  
    
  


  —¡Desde luego que lo hizo! Trató de hacerme sentir mejor diciéndome que él me buscaría pero sabes qué, no voy a insistir más. Si él no quiere verme está bien —dijo resignada—. Llévame a mi hotel por favor, quiero irme ahora mismo a los ángeles.


  
    
  


  —¿Estas completamente segura de que eso es lo que quieres?


  
    
  


  —Desde luego que sí.


  
    
  


  —Creo que te estas precipitando, intenta calmarte, envíale un mensaje y espera a ver que te responde.


  
    
  


  Nina lo miró abstraída, pensó que tal vez no era tan mala idea.


  
    
  


  



  Los pasajeros comenzaron a abordar. Alexander subió al avión, colocó su maleta en el portaequipaje y se sentó junto a la ventanilla mientras uno de los pasajeros, un hombre de sesenta años, alto y con una sonrisa en el rostro trataba de entablar conversación con él.


  
    
  


  —Mis hijos me esperan, conoceré a mi nuevo nieto.


  
    
  


  Alexander se limitó a sonreír sin contestarle, estaba nervioso porque se enfrentaría con su padre, ya imaginaba los reclamos que le haría.


  
    
  


  Sacó su celular y la tarjeta que Eve le dio con los datos de Nina.


  
    
  


  —¿Por qué no la llamas? Apuesto que ella está más nerviosa que tú.


  
    
  


  —Lo haré al llegar a Los Ángeles.


  
    
  


  —Son más de quince horas, ¿crees poder esperar tanto?


  
    
  


  La azafata cerró la puerta y comenzó a dar su discurso de bienvenida.


  
    
  


  “El comandante y todos nosotros les damos las gracias por elegir este vuelo de Lufthansa con destino a Los ángeles y escala en Munich...”


  
    
  


  Alexander apagó su celular. Estaba solo e incomunicado al menos hasta llegar a Los Ángeles. Tomó una profunda bocanada de aire, el vuelo era largo y le daría mucho tiempo para pensar en lo que le diría Nina cuando la buscara.


  
    
  


  —Supongo que no tengo más remedio.


  
    
  


  Dijo resignado y se recargó en la ventana mientras observaba al avión recorrer la pista de aterrizaje.


  
    
  


  —Algunas mujeres no suelen ser tan pacientes, tendrás suerte si ella aún te espera —dijo recargando la cabeza en el sillón.


  
    
  


  Él lo miró extrañado, había pasado un día sin comunicarse con ella y la idea de que podría perderla por su soberbia comenzó a agobiarlo, necesitaba buscarla lo antes posible.


  
    
  


  



  



  Continuará...


  
    
  


  


  Nota de la autora


  



  Gracias por leer este libro. Espero que lo haya disfrutado. Sería maravilloso si pudiera hacer una o más de las siguientes cosas:


  
    
  


  
    	Calificar este libro o dejar una reseña en Goodreads o en la tienda en que lo haya comprado. Buena o mala, me gustaría escuchar su opinión.


    	Visitar mi blog http://www.adrianneholt.com o mi página de Facebook https://www.facebook.com/AdrianneHoltauthor/ para conocer sobre mis otros libros en español o sobre mí.

  


  Gracias de nuevo.
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